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LA F AlYIILIA 

ó 

LOS PRODIGIOS. 

e APÍ T ULO l. 

Había recorrido esta maravillo~a his­

tor ia con un asoll.bro iGual :.í rni sur­

presa. j De que hombre me había esca­

pado! No e.';¡ ya á la verdad de u n ase­

sino ó un ladron, sinó de un ente mu­

cho mas 'pe\igroso; i era el '¡~1ismo que 
había sido capaz lle sacrificar á sus pa" 

sione~ un trono, una esposa y llUO S hi~ 

jos! ¡Que l' iesgo no había yo con'ido! 
T.IV. I 
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j y cnanto debía yo felicifarme de ba. 
IJer logrado la certeza de ,que por fin 

Jlabíadejado la América! Su intrepi­
dezigualaba á sus talentos y trél vesu­

ra; y si eldescllbrimiento de su te­
meraria .empresa ,no le :hubiera ,prc{;i­

sado á huír <con ,precipitacion ,verosí­
milmente estaba yo ,destinada á ser un 

,día su víctima; pues en defecto de otros 

medios ,sin ,eluda .hubiese lIegado ;í 
,emplear ]a violencia. Cualesquiera que 
fuesen sus miras ,é intenciones ,erano­
torio que ,él había sido el único autor 

de mis des.grncias y de jas de mi fami­

lia; y aún 110 llf'gaha'yo á concebir 
cómo hahía ;podido prOfill:!terse ,con­

ciliar asi mis ,afectos, .Y ganar mi co­
raZO)l . 

Di las -gracias ,alsellOl' Hallet :por 

haberme proporciouado .Ia lectura del 
manuscrito, ,'lue me había puesto ,e n 

estado .de ,conocer, yi uZ,sal' .al hombre 
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formidable con quien l1ahía tratado. 

Quería devolvérsele; pero me obli5" á 
(lue me le quedase; advirti(!udome que 

bastante caro había pagado el derecho 

de conservarle. 

Otl'O el'a el sugeto mucho masinte­

re~ante para mí, de quien no me atre­

vía á preguntar, temiemlo encontrar 

la prueba de que había partido igllal­

mente. Mas no siéndome p05ible per­

manecer por mas tiempo en esta incer­

tidumbre, me 'Violenté un día para pre­

guntar á mi lío, desde cuando había 

(1ejado Pleyei la AméI:ica ... i\o ha par. 

tido, me contestó; actualmellte está en 

la Nueva- Y ()rc. " - n; Como, ex.clamé 

con ex.traüeza, todavía se h¡¡lId ell este 

país!" - I,Ni piensa todavía dej arle. 

Mi estima(la Clara, no uehes ignora r 

el vivo inleres que ha lomaelo en 

'Vuestra situacion , d .... l 'a!Jlc la cruel cn­

íermcdad que habeis sufrido. Estaha 
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entónces en Filadelfia, y venía todoS' 
los días á casa de la seiiora Bainlon á 

informarse de vuestro estado, y aún 
pasó aqui muchas noches en aquellas 
crisis terribles, que nos hacían deses- , 

pe ral' de vuestra vida." - 11 i Ah! ex.­
clamé con alborozo, j con que no me 
ha olviJ,do ui me ha abandonado! ¡Con 
que me hace justicia, y está convenci­
do d e mi inocellcia! ¡Oh! Dios mío, 

que lIJe \¡aeeis encontrar algan con­
suelo en mi infortunio; si puedo recll­

perar aún su COl'aZOIl y eSlima, creo 
que mOl'in! ménos desvcntul'atla . ... ¡Ah, 
1.ui querido tío! id volando á llevarle 
f!ste escl'ito de la mano misma de Oa\'­
,- ina, para que sepa de lo que era ca­

p~71 aquel hombre terrible; que refle­
xione en sus inh-igas, en su ingenio 
inagotable, en los medios ex.traonlina- . 
r íos que ha podido emplear, y pal-tíen­

Jo¡,rmeule en la gruta, para engañadc, 
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Y perderme; y que sepa por último, 
que soy víctima de una inclinacion , con 
'lue le he preferido. Fija<l hien su aten­
cion ell la parte de esta mcmoria (1 ue 

me concierne, y publica mi inocencia. 
Daos prisa á ir á buscarle con es tas 
pruebas victoriosas; ya hc sufrido bas­
tante para que pcrdais un mom ento cn 

procurarme la lÍnica compensacioll que 

apetezco ya ell esta v ida. " 
Viendo que va~ilaba mi tío, le ma­

nifesté la extraiieza que me causaha su 

embaralw, y le insté de nuevo ;í <J ue 
me respotJdiese. JljEllborabucna : T e 
satisfaré, me respondió, lo debo h~c e t· 

por vuestro bienestar, ya que 110 pOi' 
'Vuestra felicidad. Ya no os lo puedo 

ocultar, PI~ye\ 'fa á morit' de s ~ llti. 
mi.ento." - »jComo! prorumpí yo a ­
sombrada, ¿ que quereis decirme?" Ti. 
tuhe.aba en responderme ; yo me al'I'O­

gé á sus pies: »1:lablad, os lo conj li ra, 
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'Vuestro silencio es mas terrible que la 

"erdad. Hablad, "OS sabe is que no Ime­

clo ~er mas des Sraciada." - "En " ano 
querría ocultá roslo ; pOI' des"cnturada 
que seais, sahed, mi púhr e Clara, tIue 

aún podeis serlo mas. Armaos de uIi 

nuevo valor para r es istir este golpe .... 

Pleyel se ha casado." - »j Se ha casa­
do! grité desesperada .... ¿Con quien?" -

llCon la baronesa de Stolberg." - ) j Con 
la baronesa .... !" Y que(lé anonadada. 

' Permanecí insensible por largo rato á 
<mantos consuelos me daban en aquel 
nuevo contratiempo. Miraba á Pleyel 
como perdido para mí; y en el momen­
to en que- empezaba á creer que le po. 
día recuper¿u' , recibía la noticia de que 

se había casado ; IY con quien? j Con la 
(Iue en tiempos mas felices había con­
sentido sacrificar á mi amor! i Y uno y 
otro estaban cerca de mí .... ! j Ah! j este 

nue\'o golpe era espantoso! 
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Luego que hube recobr ado al gurjl 

serenidad, mi t ío prosig,uió asi: "Sí, 
estimada Clara', Pleyel se ha. casado, con 

]a baronesa, y al presente viven en la 

Nueva-Yorc" habiendo querido al cjar~ 
se' para' 'siempre' de un sitio' que' le re .. 
trataba tan dolorosas, memorias. Acor­
daos, clue o&- part icipó la ¡l egada de Der­

trand la noch e misma- en que el1f!,ai'la­
-<lo por la escena de la gruta , ¡ha á ma­

nifestaros su gratitud' , porque le ha ... 
bías, conceu ido vuestra mano., Este' cria,. 
do, habieudo acompaiíado á la b;¡ ro . 

nesa , venía á anunc iar el a1'J'iuo :í Sil 

amo. El r esentimiento y la desespera_ 
cion impeliel'oll á Pleyel á casarse siu 
dilucion con una que había dado U11 

paso tan decisivO' eH' sU' favor; y así 
el reconocimiento, aC1\bó (le ' resolverle. 

Tranquilizaos, enjugad las lágrimas; 
es ta desgracia es inev itable; aiiaúitl 

este nuevo sacrificio. Olvidad un rayo 
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de esperanza; bajo un cielo tan desas­
troso para vos como este, no es. eu don­
de debeis esperar la dicha. -Apresuré­

monos á dejarle, y á huír para siempre 
de esta malhadada comarca: voy á hus­
car :{ Pleyel, parca que.á lo- méuos se­

pa, aunque le cueste , que siempre ha­
beis sid() acreedora á su estimacion J 
¡¡pI'eeio, " 

Par tió pal'a la Nueva- Yorc , deján­
coule con la señora Eainton;y aunque 
acoslllmhrada -muc11O tiempo hace á sn­
f.'i¡-, sentí flO obstante alguna difIcul­

tad en resignarn;e en aquel infortunio, 

1\1iéntras que no hubiera sahido ,que 

Pleyel se había casndo, podíd esperar 
convencerle un día de mi inocencia, y 
-l'educirle á que me cÚl'r-espon'diera; pero 
al ' presehte ntl me qnedaba ninguna cs­
peranza; no obstante scntía algull con­
suelo en pensar qlle reconocería su in­

justicia y precipitacioll , y lloraria mi 
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suerte. Deplorable situacion aquella, 
qu"é no.me dejaba algun alivio pal'a mis 
,lllales I sinó en la desgracia de los otros • 

. .Mi tío á su vllelta dióme parte de 

I su confereAcia con Pleyel, la cual ha­
, Ma.sido muy dolorosa. Desengañado en­

teramente del concepto que había for­
mado de mí I y devorado por el Illas a-

. margo pesar, manifestaba no obstante 
el placer que sentía de verme plena .• 
Diente justificada. Estaha convencido de 
cuan digna era yo de lástima; mas cn 
uo·. momento de )'eflexion sobre sí mis­
mo I ten ía por mas lame ntalJlc su situa­

cion·; pues I tegun decía, estaba priva­
do por su illj nsticia de la sola muger 
que pu(liera hacerle feliz; se arre pen­

tía de su ~pre,C,il?l t,acion l ' conociendo (fe­

masia~? tarde I cualltos llantos acarrea-o 
bao un matrimonio concluido por resen-

. ti miento ó venganza ; recolloda cuan­

t.o se había engaTlado en sus selltimien-
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los con la baronesa; y T'or úHimo sen .. 
tía, al ver.me .ifl'epvellsible . que 110 la 
pudiera mirar en . lo "enidero siuó co­

mo un obst~culo inSllpel'.able :í la feli­

citLid, que atín hubiera pOlliJo deffru­
U.l'; y cubría (te imp.recaciones á Car-. 
",iuo. Añadió á mi tío, que anl ía en 

dcséos de venir á suplicarme le perdo­
nara su conducta, y el fa tal error, en 

que tan desgraciadamente hahía sido 
i11docido, y que' no quedar.ía tranquilo, 
miéntras no me hubiel'a ofrecido esta; 

reparacion, y obtenido la gracia de ar­

Fojarse á mis pies. 
Por mas.<}ue,deseaba verle, no me re­

solvía á concedérsela, debiendo temer 
en efecto, que si la bal'onesa, que me re­

}Hlgnaba llamar su muger, llegaba á sa­
ber esta visita, concibiese celos; y con 

esto se aumentara en Plt'yel la repug­
nancia que le tenía, Sin embal'go, ha­
ltielldo reflexionado cuan digno era de 
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1Jst ima ; qu e ilna reparaeion no se Te 

poJía Ilega l', mayormente euallllo mi_ 

tigar ía sus penas y las mías; y (1 ue mi 

tío no veía e l. ello lIingun ineol venien ... 

te , COllseilt í en reciLide ; bien pcrslla .. 

dida por 0\1'.1 pal te, de que la !Jaro­
llesa !l O lard aría de ulla Ó de otra ma­

nera en aum ental' tamhien el Ilúmero 

de los desventurados que me rodeaban. 

Debí.! pues, antes de apurar entera­

IJlente la copa de la desgracia, derra ... 

marIa, no solo sobre los míos, siuó lam., 

hien sobre todos los que tenían relacio­
nes coumigo. jExtral'i) destino .• .. ! 

y ¿ que había hecho la interesante. 

Luisa pilra hallai'se tambien envuelta. 
en este funesto torbell ino ? Aún si hu­
biera vivido, hQhiese podido yo derra­

mar en el seno de esta amiga unas lá­
~rimas , que templarml mi dolor mez­

Clladas con las suyas; pero IJilstaba rille. 
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mi familia la hubiese adoptado, para 
que pa r ticipara de su suel'te. 

Habiéndome informado acerca de su 
padre, el respetable" mayor Stevart, que 
se hallaba léjos al tiempo de la terri­
ble catástrofe, supe que regresado ~po­

cos días despues Je ws viages, impa­
cien te de abrazar á su hija, y habien­
do atravesado la Filadelfia sin delener­

se, había llegado á casa de mi herma­
no; que la había hallado del todo cer­
rada; que imaginando' que podr.íamos 
estar reunidos en mi casa de Metin­
gen, había ido á buscarnos; que ha­
llando la misma soledad, maravillado 
de aquel abandono, hahía acudido á ca· 
5a de la seüora Bainton, en donde supo 
el espant9so acontecimiento que le ha­
bia p.rivado de una hija lÍnica y que­
rida. Las atenciones y miramientos que 

había empleado la amistad para con ~ 
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solarl·e, acaso le htlbieran dejado la es­

peranza de superar este golpe sin un 

fatal incidente, que vino á hacérsele 

todavía mas sensible. 

JI uhiera podiJo creer en un princi­

pio, y al saber que su muger había 

muerto en Filadelfia, que ' embardo­

dose clandestinamente en Lóndres con 

Luisa, había sido su intencion "eunir­

se con él en Amúica J y evitar los obs­

t.:ículos que el seüor Convay pusicra á 
su partida. Lo que tamhien le persua­

día esto era, que aunque le hahía no­

ticiado en lieOlpo su próx.ima Ilf'gada á 

LónJres; no obstante, viendo en las 

gacetas que su regimiento se embarca. 

ha eu Embden para pasar á Quehec, 

pudo creer que contrariado en sus pro­

yectos, se había visto obligado á se. 
guir su destino; con lo que efectiva- ' 

mente se decidió :í escaparse, y pasar 

Jos mares. Había presu.mido que la fal. 
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tll de dinero, junta;í una saltlll cnrer~ 
miza ó endeble, le impedirían dejar la 
Filadelfia, y emprender un larg/) y pe-

11050 viagc, y que pat'a llevarla á Que­
J)ec, le bt/hiera preci,ado atravesar to­

do el norte de América, y que por fin 

se había muerto de necesidad y dolor. 

Tal era la idéa que se hahía forma­

do de un viage tan misterioso como 

extraordina rio, mclS esta ilusion duró 

poco; pOI"que habiendo sabido antes de 
su muerte, qlie Sll muger hahía depo­

sitado en poder de un notario nn plie­

So cerrado , dirigido á Luisa, para que 

se le entregasen al salir de la menor 
edad; de ~pl\es de haber cumpli(lo las 

formal iddLles de estilo le hah ía recogi­

«o ; pero j cual había sido su asomhro 

al ahrirle, y hallH en é l la declaracion 
(jue hacía :i 'S il hija su ,le,v t: nturadaes­

posa, 'Con las ex presiolles del mas vi­

TO arrepentimiento, y exhortándole COIl 
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la mayor ternul'a que tuviera constan­

temente delante de los uj 'lS su I.riste 

fin, y que para evitar otro semejante, 

no se desviase jamas de los princi pios 

de honor .y virtud. sin cuyo egercicio 

no puede -una muger ,esperar jamas ser 

verdaderan.e llte fe li·z ·! 

El mayor, como esposo y padre des­
{;,'aciado, no habienflo poJ ido resistil" 

á un gol pe tan pes~do, había poco des­

pues caído tnlermo. Sus heridas are~ 

nas cicatrizadas se habían vuelto á a­
b ril', y ·<iespucede inauditos sufrimien­

tos llJbía mllel·to en Gn CUI) los r.om­

bres deslI muger y de su h ija en los 

lahio~, ai'Jadit'ndo 'una ví~t.i[lla á todas 

las (lue (/lIa su~rte fata l IJ abía tcndido 

inexorablemede á mi r ededor. 

, El tnatt:imonio de Pleyel y la muer­

te del mayor eran unos incidel'ltes (Iue 

delJían rellovar ·cruelmente las h c/'idas 

ue mi corazoll; pero ya lJO t .lll seasi. .. 
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hle por el mucho padecer, · y estando 

endurecida en las penM, sostuve aque­
Has desgracias con una resignaci on de 

que !lOme hubiera creído capaz. 

Entre tanto pm'maneoía sin salir Uf; 
ca~a, temiendo · ser el ohgeto· de la cu­
riosidad y de la iniliscrecio li, y en to­

<10 aquel tiempo no vi lJIas personas 

que á mi tío, al señor Hallet y á la 

señora Eaillton; pues conocía su cari­

ño, podía llorar delante de ellos, y e­
Fan los ú~icos qUé. podían c{)llso1arme. 

Mi tío, temiendo dejarme por mas 

tiempo en una situacion, en que me iba 

consumiendo insensiblemente las fuer­

zas vitales ., prop\Í:some de nuevo aban­

donar la América, y rasar bien fuese 

á Francia, bien á Italia. Opúseme to­

davía por Ia razon, de que ten iendo 

que vivir poco, sentía algun pl~cer en 

p ensa r que luego mis d espojos irían á 

juntarse y confundirse con los de las 
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p eTsonas que tanto había querido; pe­
ro empleó tantas instancias, que el te­
mor de agl'aviarle, me arrancó final. 
mente el consentimiento que deseaba. 

Creyó tan urgente esta medida, que 
no quiso que nuestra partida se dHata­
se hasta la venta de todos Jos bienes de 
familia, segun se había prt)puesto en 

un principio, sinó que prefirió di spo­
ner, que se vendiesen des pues , y que 
S~ nos enviaran los caudales á lVlompe­
ller, adonde le' hahían acollsejado los 
m édicos que me llevase, asegurándole 
que en el estado de convaleseencia en 

que me· hallaba, solo aquella parte de 
la Francia podía ofrecer la esperanz<l' 

de mi restablecimiento. 

€omenzaba á oC'uparme en los pre­
pantivos de la partida ,. (mando'una ma­
fIlma subió precipitadamente la sellOra 

Bain toll á avisa.l'me, que P leye l estaba 

h"jo pid ic:t\do ver me á SOk iS . Ilu lJ icl'a 
1 ' .. n-o. 
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preferido que esta amiga mía presen .. 
ciara tan dolorosa. escena; pero había 
insistido hablarme sin- testigos, aiía­
dicodo que aguardaba al señor Hallct 
y á otros amigos, y que· no· me dejaría 
antes de ofrecerme' en 'Presencia de ellos 
la reparacion que mc debía. Hube de 
f:onsentil', hahiélldome estrechado la se­
fiora Baintotl á clue me prestase á los. 
cleséos de Plcyel. 

N o. os. retrataré la emocion que ex-, 
perimenté al verle er.trar, pálido y des­
fjg~l'ado , aquel homhre que en otro, 
tiempo. había visto tan jovial y tan a­
fable., Llevaba, estampad'o. en, su rostro · 
t i tlesórclen de· su alma, y la d'esespe­
racion estaba pill tada en todas. sus fac­
ciones'. ·Intimid.óle· mi aspecto., y do­
blando.. una· rodilla , prorumpió en, to-, 
)10 las·timero •. 

» ¡ Oh vos ,. me dice , la mas desven­
turada de las mugeres! ¿me perdona-
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reis de haber con mi injusticia con-
tribuído tan -cruelmente á aumentar 
'Vuestros in fortullios? Ellos han excedi. 
do á vuestras fuerzas .. Pleyel os desco­
noció, os injurió y abandonó, y pri­
vándoos de los consuetos y estimacion 
de vuesh'os amigos, foe causa de que 
os faltaran aquellos socorros que lÍ nica­
nlente podían sostener vuestro ánimo. 
¡Ah ! este abandono fue sin duda el gol­
pe mas terrible que recibió vuestra 
inocencia .. Clara, vos- que poseeis todas 
las virtudes, no carecereis de-Clemen­
cia. Sí, vuestra - bondad excede á mis 
faltas, y por esto la imploro. Decidme, 
I ah! decidme, que' me perJonais. Qui­
tad de mi corazon el enorme peso de 
los remordimientos- que le oprime, el 
doloroso'sentim\tmto-dé los. ultrages COD 

que os he calumniado. Que muera en 
paz conmigo mismo; y que pueda de .. 
cir muriendo: Clara me ha perdonado." 
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A estas palabras pl'o\1nnciaclas cou 

una. voz que pal,tía el corazon, no pu. 

de r eprimir mi sensibilidad, prorum. 

pí en un torrente de lágri mas, y le 
dige entre sollows: 'J) Pleyel., yo os 
peruono. " TOll1é su mano, para hacerle 
levantar; mas inclinándose á la mía 
la est¡'echaba contra sus labios : )} An­

gel de bondad, dtjadme á vuestros. 

pies , ya que alli he recibido el per­

d on que acabats de oto~garme tan ge­
nerosamente. i Así este anhelo en miti­

gar las penas de los otros, pueela me­
receros el entel'o olvido de lai vuestras! 

Vuestras virtudes os reservan todavía, 

verdade ros consuelos ; pues no teniendo 

que reprenderos la desg racia de nadie, 

á lo menos solo teneis que llorar las· 
Yoestras." -» i Ah! arn.igo mío (parque 

lne tengo Jílor d ichosa en daros este tí­
tu lo) le di se h aciendo que- se sentara 

¡Í Il, j J¡¡do , la jlJ~licia e!llt: me cOllcf:dcis. 
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aunque tal'de , em pieza á hacerme ha­
llar tolerahle mi sit uacion ; y pues me 

l'es tituís vuestra estimacion y amistad, 
ahora partiré con ménus sentimiento,"-

' 1I¿ Con que vais á alejaro&?"-» Es pre­
'-ciso. De_jo para siempre la América."-. 

» ¡Y me dejais solo en este teatro de de­
so/acion! i Vais á poner en.tre nosotros 

ese inmenso océano ! Vuestra adOl'ada 

l111áge ll me seguirá por tod as partes; y 
pOI' todas partes vuestra memoria ven­

ará á: aciba.rar 8li triste existencia. He­
pocl ido conduciros al altar 1 y por mí ha­

be is quedado per,licla para siempre. "­

JlNos escribiremos. Vuestro corazon, a­
nl igo- mío 1 llegad á-, recuperar su traa­

qui lidaJ; el tiempo cerrará sus heriJas; 
y cuando haya horrallo estos tristes re~ 

cuerdos ; y ,me pe r mita ver en Pleyel 
y en s'u esposa l - dos am ¡gos, os co nvi­

d ar,6 á (/ue nos re unam os, y v j " j n~ Tl103 

CJ:lStu nt.erne.nf.c jUlltoS."- )); Ah,' jama;:; 
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aquella, á la cual en nn momento de 
error y resentimiento he dado mi mano, 
se pondrá á vuestro lado; jamas me ex­
pondré por una comparacion mas inme­
diata á sentir con mayor viveza toda la 
extension de mí pérdida. Si tan seusi~ 
1)le me era cuando os creía criminal, 
¡que será ahora que os véo inocente! 
j Desgraciada Sofía !. j Como' te he enga­
ñado! i cuan otro era mi corazon! ¡Pero 
acaso me he engañado á mí. mismo! ¡ Ah! 
tIara, Clara ,< ¡demasiadamente. estais 
vengada! " 

dIe querido haceros esta declaracion 
sin testigos; porque bastante digna de 
Gompasion' es' Sofía, y no ' quiero ha­
cer pública esta su triste ' situacion."­
») j Pleye!, amigoJ mío, hacedla, feliz! 
que ' ignore para' siempre- vuestros sen­
timientos interiores ; no añatlais una 
nueva víctima á las que ya se han sa­
crificauo. Por vos ha abandonado su pa~ 
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tr ia} parientes y amigos. Ignorando al 
emharcarse que hubieseis empei'iadl> 
Ttlestl'a aficion, os ha debido creer lo 
que erais en Lei psic; ha contada en 
vuestro honor y constancia, y ha ve­
nido desde el centro. de la Europa á 
h aIraros en la fe de vuestra primera: 
palahra. La haheis conducidu al altar. 
¡Ah! amigo mío, guardaos bien de ha­
cerla desdichada ; J si en la distancia· 
en. que vamos á hallarnos pensais en 
mf al¡;unas veces, (pIe sea para, acor-, 
daros que si he con sen tid'o en olvid'ar 
vuest.ros agrav ios, ha sido COIl la sola 
condicion de que os dedicaríais á ha­
cerla conslantemenle' feliz,." - )} i 1\1 u­
!jer angelical! exclamó ; j muger incom­
parable" que haheis.mirado,siempre co­
mo el l'r.imero. de vuestros, placeres el 
sacrificaros al bienestar oe los O'tros! 
j Como me il1~pirais el deséo oc in:ita-

1' OS, y á vuestro lado mi pecho se in--
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da ma por ese heroismo que tanto os en .. 

l'Ioblece! "- . Pe nsad , amigo mío, que 
Tuestra felicidad va anexa con la de So. 

fí<l; que la m ía depende de la vuestra, 
y que cada vez· que hare·is asomar la 
sonrisa á· sus labios, adq~irireis .un tí­
tulo mas:; la estimacion y gratitud de­
Clara Vieland. 

Toqué la campan ill-a, ysubieron la se­
ñora Bainton con-mi tío y el señor Ha­

llet, y algunos amigos- suyos q~e Ple­
)'el había presentado en casa. En pre­
sencia de' t odos proclamó este mi ino­
éencia; y leyó en al ta voz la parte de 
la memoria de Carvino que me concer­
nía. Pidióme de nuevo perdon de Sil 

injusticia, y de su abandono, y des­
pues de esta escena de aolor, besando 
res-petuosamente mi mano·: »A Dios, 
Clara, me dijo, á Dies." - A Dios, 
le respondí, con u na voz so focada. É l 

5,~:iú ue1'l'amalldo amarg<1S Lís r i ll:ns ) y 
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yo entré en el gabinete para ocultar mi 

c onmOCIO Il . 

A llí di un libre curso á toda mi sen­

sihilidlld. Había vis to por la última l'ez 

á aquel hombre, obge to de mi primera 

incl inacion ., y digno de ruejor suerte, 

y ahora abrumado bajo el peso del in­

fort un io. Mi t ío, e l seiíor lIa lle t, y la 

se¡:iora llainton, se ap r esurar on á con­

solarme; pero el valor que mostré ~ 

Pleyelhabía cambiado el1 tristeza y aha­

timiento. 

N uesh·os preparati vos de viage se to­

maron con muc ho ca lo r ; mi tío los iha 

dísponielHlo con una acti vi dad ex.traor­

dinaria; y aunque estaha cre ído en que 

mi r establec imiento pC)Hlía de al ejarme 

prontamente de Amé rica, era tanto Sil 

anhelo, que me dió fundamento para 

re~elar que tenía motivos mas urgentes 

y.poderosos para acele r ar nuestra mar­

cha, de los que me había manifestado. 
T. IV. 3 
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Indiferente á todo, ,estaba 16jos de pen­
sar que pudiera sobreveniralgun nue­

vo accidente, '(lue alterase .el estado 

de apatía en (1 (le la desgracia me había 

sumergido. 

1,a deplor.ahle ·situacion 1!n '<l0edeja~ 

])a :í m'i desventurado hermano, era ya 
lo (lile 'úllicamellte me atormeJJtaba. i Yo 
dejarlet!1l lo profundo ,ele un call1bozo, 

y cargado decadellas! No pudiendo a­

partarde la memoria, que cuantas Te­

ces había preguntado por .él des pues de 

su restablecimiento, 'hahíanme respon­

d ido siemp"e con reserva y misterio, 
resolví ae~ar.ar misduLlas, yendo á ver­

le yo misma .á la prision. En cualquiera 

o tra circunstancia no hubiese podido 

})el1sa1' .enesta visita sin .estremecerm e. 

¡En un calabozo lól>rego y hediondo mi 

infeliz hennano, cargado de -cadenas, 

sus miemhros n.agtillados, sus facci o­

nes desGgura d:1 s , sus ojos sobresalta~ 
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l' OS -, sus cahellos en desórden, ~u ves­

t ido destrozado! Jamas, jamas hubiese 

poJiLlo presenciar un esp:ectáclllo tan 

droz; pero abora que iba á decir un 

eterno á Dios á mi patria, y que un 

Tasto 'Océano iba·.á .separarme de Vie­

land, ¿como, podía yo r esol'verme :ipar­
tir sin verle, sin asegurarme antes de 

que nada le faltar ía en m ¡ausencia" J 
que á lo menos tendría los alivios q~le 

I'c,clamabasu triste suerte? ,Quería t?m­
bien: convencerme de' que era c,l¡'acto 

cuanto me 11abían contado, y me lison­

seaba que acaso la vista de una herma­

na, que había amado tan tiern-amente, 

podda tener sobre él alg'unll:.infiuer¡eia 

que produgese una crisis l~vorabJe. 

Manifesté con 's nande aosia á: mi, tío 
esta_ t:esohi-eion jo pues. _.si~ Wl i'í!Yllda"y. ­
.consentimiento no pod'ía esp'e¡-ar egecu­

tarl a, Al oír mi pro pues ta alteróse su 

semblante: ,»¿Como, me -d)jo, p.odeis 
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clcséal' verle en el estado en qne se ha­
lla? ¿ Y cual puede ser el resultado del 

serncj.ante visita?" - » Partimos, tío 

mío, le respondí, nos alejamos para 

siem pre. Y viendo. por última vez á es· 
te mi desdichado hermaho .... mis pe­
nas .... y acaso su entenJimilento .... "_ 
») Yo creo J.o contrario; su vista renova­

r ía vuestras penas, y él no recibiría 
ningull alivio en vero·s. Sosegaos por 

lo que á él milla; lo ; he preveni.do to­
do, y nada le faltad." - » N o obstan­
te, en la enagenacion de eutendimicn. 

to que está padeciendo, no cl'ee ver por 
todas partes sinó enemigos, seres inju¡. 

tos' ~ ' que estan muy agenos de arreciar 
los motivos que le han guiado; que sin 

duda "su ltertnana le :. tiene el horr'or 
<J'le .ins.pira á todos; J ,se co'nvencerá 
de .ello, si llega á saber que he dejado 
la América sin decirle mi á Dios pos­

trero, cuyo abandono le llevará á la 
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desesperacion. Si al contrario le véo, 

á pesar del desconcierto de sus iJéas, 

acaso será sensible á esta prueba de 

ternura, y se mitigan sus males. NfI, 

yo estoy resuelta á ello, no partiré sin 
haberle dado un abrazo; tal vez una 

impreslon fuerte é inesperada le hará 

recobrar el juicio."-» Ese es precisa­

mente, Cla¡'a, el resultado que bay o.las 

que telller, y el que me precisa 'Ijara 

disuaélir és de . que le "eais." 
Sobresaltalla con esta declal'acion; 1) i Y 

que! excl'amé, ¿ con que no s,e ¡Iche 
deséar que se corrija su ex.trav ío? "­

"No, hija mia: ¿no ha quitado la vitIa 
á una esposa que -adoraba, y á unos hi­

j'os que idolalraba? ¿ Quien puede sos­

tenerle contra el honOI'oso peso de ios 

remord,imientos, sinó la idéa de q~c no 
ha hecho mas que cumplir con un de­

ber sagrado ? ¿ hcis :í deshacer esta ¡Ju­

sion convenciéndolc de que ha sitio cri-
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minal? So estado actual no es desgra,. 

ciado; porque en su entusiasmo se cree 
el mas virtuoso de los hombres, y go­

za con verse el obgeto de su ex.ecracion. 

El encí'erro, la miscI1ia, el desampar.o 
de sus parientes y amigos ,'-aúme'ntando 

á sus ojos el mérito del sacrificio, le 
eolman de gozo. ¡ Ah! guardaos bien de 
sacarle de su error; p.lies le entrega­
ríais al mas horrible furor. La huma­

nidad mis'ma. os (lieta que abandolleis 
seUlejai'lte proyecto." 

Estas ouservaciones me habían he­

cho alguna fuerza. "COII todo) elige á 
mi tío, des pues de un mo,mentó de r~­
flexion ; aún adoptando vuestro modo 
de penSil l' , puedo vede por un instan­
te guardando el mayor silenéio; de mo­
do que no oiga nada que pueda sacarle 
de su manía. A llnq ue solo séa un mo­

mento, si véo á mi hermano, partiré 

meuos desgraciada." 
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Convencido mi tío de que yo d es is~ 

tirÍa fácilmente de esta resolllcion , vió. 

se precisado. á i/lstI' llírme' de la verdad. 

"Léjos de' procurar' \'el' á vuestro' he¡' • 
. mano, sabed, me' dijo , ya que es rre­
,cis(} que lo· sepais' , que' su den:.encia 
es tan peligrosa· como' ho¡:rib\e', y que 
en todo él ya no (j ueda nin gun rastro 
,de aquella hondad que le hacía amar 

.de todos Jos suyos j sabed que una, setl 

.ardiente de sangre dé los que le per­
tenecen· aumenta' sus' fuerzas' , é inutili. 
za todos los medios· ordinarios de' re. 
fre narle ; y sabed que á vos part icu iar­

mente se dirige su rabia. Apénas ha­
hríais entraclo- en, 8U calabozo, y apé uas 

ponga los ojos en vos , empleará' los Ina­
yores esfuerzos para romper las cade­

na~, y' abalanzarse' sobre vos; de ma­
nera que acaso 110 baste ningun all~ilio 

para salvaros. Sabed (Jue habiendo ya 

logrado una vez romper las cadenas y 
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escaparse, apénas se vió libre, cuan­
do por ignorar vuestro pa¡'adero, cor­
rió á casa de Pleyel, que no vive dis­
tante de la prisJoll. EI'a media noche] 

J Pleyel estaba durmiendo, sin pensae 
en la suerte que le aguanlaba j cuando 
Vieland ,rompiendo el postigo de una 
ventana, halló cahida p,lI'a entrar has­
ta la alcoba. Había ya alzado la corti­
na de la cama, y hubiese podido dar­

le de puflaladas, cuando gracias al rui­
do' que hizo , y á su manía de no der­

ramar sangre, Pleye l se despertó al 
sen tir que le aga l'raban per el cuello; 
armúse una lucha terrible, y despues 
de haber recibido muchas contusiones 
el.] peligl'o, cste amiso Iluest!'o logrú es­

caparse de sus mallOS, y ev itar la muer­
te, saltando por una ventana al jardín. 
Vuestro hermano se precipitó detras de 
él j pero P leJel , habit~nJose huído al 

traves uel seto tle ojaranzos , llamó sen-
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t e, persiguieron á Vieland, y le alcan­

zaron cerca de Metingen, adonde in­

d uhitab lcmcnte iba á buscaros. Tragé­

ron!e con mucha dificultad al calabo­

zo, adoude le guardan afianzado con 

las may'ores llrecauciones, y encorvadó 
del peso de las cadenas. Esto es lo que 

yo os quería ocultar ; y vos nle haheis 

obligado á decir. Su furia no se apaga­

rá sinó con la vida; y el mar solo pue~ 

de preservaros. Apresurémollos á paN, 

tir, querida Clara, y á poner esta va. 
lIa insuperable entre vosotros." 

IljAh' exclamé, ¿que acabais de con­
tarme? ¡Que! ¡amenaza á mi existencia 

un lIel'mano que he amado tan tierna­
mente, se cree obligado á arrancarme 

la villa " y á proporcion de lo que le soy 
de amada; pone mas mérito en des­
t I'll Ir m e , mirando el cadalso como mi 

tea tro de gloria! j Ah! j mi suerte no 

t ie ue egemplo! " 
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Recordaba entónces el sud'to horri. 

ble de la gruta, veía aún la sima en que­

iba á precipitarme llamada por Vie­
)and, cuando sintiéndome coger por el 

bl'azo me detuve, y desperté da ndo un 
espa-nloso g-rito. i Con que se- realizaba 

aquel sueño profético que me presagia­

ba en un hermano mi mayor enemigo! 
Despues de esta triste declaracion ya 
no me quedaba sinó huír prontamente 

evitando verle, y asi di mi consenti­
miento; no temía la muerte, sinó flue 
apresu-rándome á ir á terminar tao lé­
jos mi deplorable existencia-, quería e. 
vital' á mi hermano- otro, crÍmen. 

Íba'se aproxim-amrd et momento de 13 
partida, nuestras disposiciones estahan 

ya tOllla,las, y el bage! en que debía­
mos emharcarnos, había de hacerse á 
la vela ¡{en tro de uos días i Dejaba pa­
ra siempre aquellos sitios, tan qneri. 

dos en otro tiempo, cuna de mi iuran-
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eia, y teatro de tantos desastres! ¿ Po­
día abandonados sin recorrerlos por tít. 
tima .vez; sin hacer mi última visita 

á mi habitacioll de Metingen; sin ver 
la de . mi pohre Catalina, sin detramar 
una lágri~a·. en su tumba, en la de SUI 

que ridos hijos, y en fin en la de mi a. 
rnahle y tan l/orada Luisa? j Ah! re­
gistrando por última vez. aquellos apQ .. 

sentos solitarios, ,aquellas cercas aban .. 
don:ad·a$ í y ' aquellos (p-as~os desiertos, 
quer,ía · lle~arme conmigo rE)cuerdQs 1 
lágrimas para un eténJO dolor • . 

No obstante foddi estas re(Jexiones 
me hallaba vacilante j me estremecía 
anticipadamente con pensar ,'en la,llge. 
eueíon de esle proyecto, y mas de una 
vez llegué á abandonarle, temiendo que 
no teu:dría valdr de cumnli¡:\e, y que 
todas ·nuestras antiguas vi vi.>ndas esta­
han envueltas en ulla ¡ilta l íu(J ueneía. 

Mas ya l'IO tenía (lue temer por par. 
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te de Carvino; pues este formidable 

enemigo de mi reposo estaha actual­
mente muy léjos de Amét·ica. Sola ha­

bía quedado la heredad de Metingcn; 

mi tío había encargado al muy atento 
señor I-Iallet el cuidado (le vemter, des­

pues de nuestra partida, tocios los mue­
bles y alhajas de mi hahitacion y de la 

de mi hermano. Pero mi gabinete con­

tenía papeles interesantes, que 110 que. 

ría' que ' se viesen, y nO 'debía abando­
nar. Alli estaban encerr<1(las las cartas 

de Catan na , las de Lu·isa, mi corres­
pondencia con Pleyel cuando estaba en 
Europa; los manuscritos de i:ni. padre, 
'otros d~ Vieland; en fin un d iario de 
mi mallO , en el cual desde la edad de 
siete años hahía consignado torIos los 
acontecimientos notables, ya los (lue 
me habían sucedido en mi infa.ncia , ~va 

los ~(ue había presenciado, }' las r e-

11ex.ione.s que los. unos y los otros me 
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"habían producido. En aquel diario et: .. 
t aba trasladando la aventora de la gru .. 

ta , cuando Pleyel, llegándose adonde 
y o estaha escribiendo por una indiscre­

ta curiosidad, logró recoger algunas pa .. 
lahras 'que l.e indllgeron desp,ues al mas 
tatal de los errores. 

Decidíme, pues, á recoger lodo esto, 

no teniendo ya ningun peligro, y seña­
lé un día en que mi tío debía ausentar­

se porasllntos.lluestros. Pa:rtí una tarde 
en su birlQcho, acompauada de un cria­
do suyo, avisando á la señora Bainton, 
que me había instado mudlO tiempo á 

ello, y que había detenido en su casa 
una ligera ilHlisposicion, ,c.\e que iba á 
aprovecharme del buen tiempo para to­
mar el aire, y , pasearme por la cam­

piña. 
Llegué á casa de mi hermano; aque­

lla mansion que había visto tan ani­

maúa, se veía enlóllces desierta. Todo 
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estaba cerrado; la yerba crecía en' los 

paséos y jardines, los cuales, en otro 
tiempoconsCI'villlos -con tanto cuidado, 

estaban ahora illcultos y eriales. Llegué 

á Id grl\nja ,' y ,eldwur¡¡do ar!;endador y 
su falIiil-i-a-fll.6- ree~bieJton tr,allspprtados 
de júbilo, pues -en el estado deplorable 

de su amo, me miraban COo.lO el último 

J'enuevo de una fa milia, á la cual ha­
Lían servido tantos aüos. El placer .que 
éXl}er~m!e,[J!taban - al "er;me' .. se.:'camhió 

bien pronto ell 'tristeza, -s u m,e:r glér<0n se· 
en lágrimas al renovar nuestras des­

gracias, de que ellos habían sido les­
tigos; y al pensar -de que ye iha á par .. 
tir, lqt'le ¡·iban á" p'erderme, y que no 
nle voh'erÍan á ver en toda su vida. 

}'rometí· escribil'l-es., no 'ol-vidarlos ja­
mas, hacerles afianzar un nuevo arren­

damiento en la venta de los hienes,' y 
les regalé , C0l110 una memoria de mi 

'eariíio, todos los muebles mayores) y 
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la batería de cocina de la casa de Me. 
tingeD. 

Les pedí que me abriesen la de mi 
hermano, que'luería rccorreda por úl­
tima vez. En vano q uisicron disuadir­
me de ,mi deslgnio, :pues, insistí hasta. 
que la ,abrieron aunque con repugnan­
cia. Entré, y se me 'oprimió el corazon 
al verme'Cn aquel aposento cn que agru­
pada yo con Luisa, Catalilla y Jos niños, 
l1abíamos :gozadolantas veces.de las con­
yerSaciolld ' 'tan . '3'!;radables 'como ins­
tructil'asde Pleyel con Vieland. AIIi 
turbada por una ernocion involuntaria 
había notado lo~ pt'imcros indicios del 
amor de Pleye1; :alli hahía -soñado. la 
felicidad. Aqui había reciJJido pruebas 
particu\aI·,e .. . del afecto ,de (ni ,hermano; 
aqui .las muestras del ~ari~o ,de I.uisa, 
y por todas partes .Ias .caricias ;inocen­
tcs de tus herlnosos .niños. En aquellos: 

jardines había pasado tantos momentos 
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deliciosos en su compañía; en aquel ga­
binete, sentaua entre Vieland y Cata­

lina, 'Consenj;Í en dar'le mi lllano á Ple­

yel. i Ay! aquel día en que contaba ha­
ber aplacado su ,suerte r,igurosa, había 
sido"el último día de mi ,felici(lad. 

,Pero tambien era aque l aposento en 
(lO'nde vi preselltarse á Carvino por la 

vez primera; en aquel otro hahía visto 
t9das sus víctimas tendidas y cubiertas 

de 'un paiia funeral; la mesa en que es­
taban reunidas existía aún en e1 ·mi~mo 

puesto; la lámpara fltnebre que había a .. 
111mbl'ado aquel horrihle espectáculo es­
taba aÚIl col¡pda del tedlO; creía 'V,er­
las todavía, y me volvía quejósa contra 
un implacahle des tino que se había ll e­

gado á que yo estuviese colocada entre 
ellos. AHanquéme con di,ficultad de a­

quella penosa contemplacion, hice cer­
rarlo todo, y di órden al criado que me 

aguardase hasta que volviera de A'letin-
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gen, dejando dicho que iba á recoger 
diferentes cosas que neceútaha. 

El anendador y su muger so propu­

sieron hacerme desistir, cont:ínclome 
que desde que se le habían abandona­

do, estaha todas las noches ü'e~uenta­
do de f:.lntasmas, y pOI' esto nadie se 
atrevía á acercarse. SonreÍme hacien do­

los observar, que sielldo de día, y no 

egerciendo los espectros su poder sinó 
por la noche, úo había para que te­
merlos'. Viéronme partir con pesar, y 
hubiera permitido para tranquili zados 
q ue me acompañasell ; pero (lile ría' vi­
sitar en el cementerio de la familia, si. 

tuado mas arriba de la gruta, los se­

pulcros de los que me eran tan amados, 
regarlos con mi~ lágrimas, y ofrecer al 
Eterno mis oraciones por ellos. Alli d'es­
cansaba mi, padre. j Que dolorosas me­
morias ihan á renovarme aquellos se­

pulcros! ¡Que meditaciones iban á ofre-
~ 1~ 4 
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cerme! No quería que me interruMpie­

se ningun testigo ; as í partí sola. 

CAPÍT ULO II .. 

Al llegar al cementerio" me aban.do ... 
))ó el valor, y sen tíme conmovida del 
asombl'o y r espe to. que inspiraba aquel 

lúgubre recinto. Por entre las verj as se 
ofreció á mi vista. despavorida el sepul. 

ero. de mi padre, que- era el mas. ele­
vado; á la- izquie rda los de Catalina y 
Luisa; y delante estaban los de los ni. 

1100. Lai sepulturas de alg unos labra­
dores de nuestras. hecedades: ,.. y de al.­
I;unos- criarÍos de la famili a mas senci­
lIo~, y de menor apa¡'a to, fOl'maban al 

rededor un semicírculo.en forma de an­
fiteatro., y desde' alli leía las inscrip. 
ciolles. » j Ah! el(cl~mé , ¿ la desventu­
rada Clara- no h a de estal' ya en este 

DllUlcro? ¿Con (lile me he de apartar 
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de la cansolaclora espcranz:t de que nn 

día me coloquen á vuestro lado? j ;\lis 

despojos van· dentr.o· de poco á se r se­

pultados en una· tierra extraiia , )' como 

110 insp irarán inte rés ,í nillgl1n~ perso­

na, nadie, . natlie' vendd á derramar 
ulla lágrima sobre mi tumha', ni á dar 

D.n · gemido' á IIJi memoda! " 

PúseUle de rodillas en'· un a clevacion, 

y recorriendo COIl la vi ~ta ' aq nel t e l' re­

n o sagrado ,_ alzadas · mis· manos al cie­

lo,. dirigí fervorosos votos al Todopo­

d'eroso ,. para ' que- fues e d e su agrado 

Hacer mas', felice s en la otn! vida á a. 
quellas desventUradas víctimas; 

A\' sepa,'arme" de ' aquel' sitio ', volví 

los ojos á la grutJ fatal, en flue se IJa­
Man. tramado y. puesto-en egc~ucion las 

'llesrall' asecnanzas ' y ' horúbles' conspi. 
Tacione~ ', qlle'acar.rearon ,la·dest'rucl?,ion 

de mi fa rnilia, y me couclugc ron al col. 

mo ' del : infortunio;. 
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Lleguépol' fin á aquella morad'a, tan 

querida en otro tiempo, en la que 'des. 
pues había padecido tantos tOl'mentos, 
y lwesenciado tantos honores. Estre~ 

rnecióme su vista, notando en ella la 
misma soledad, el mismo abandono, y 
el mismo desconcierto que en casa de 
mi hermano. ALro la puerta, me inter. 

no en el zaguan, y por todas partes 
reinaban un profundo .silencio, y UU/l 

espantosa ohscuridad. No me tletuve en 
,abl'ir las ventanas, pues ni tenía tiem­
po, ni era necesario, porque la poca 
luz que me daba la puerta, me era su­
ficiente para encaminarme á la, escalera. 
Antes de poner el· pie en ella, me paré 
un momento, crcycndo haber oído un 

ligel'o ruído; mas no siendo tal que me 
debiese d'ar cuid:ado, y á ma~ podía yo 
haberme engallado, ó haberle hecho,yo 
misma" proseguí hasta lo alto de la es­
calera con la escasa claridad de una 
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l umhret'ita que había muy alta, y abro 
la puerta de mi habitacion. 

Con algunos ¡'ayos de luz que entra .. 

ban ror las retldij as de las ventanas',a .. 
pénas podía distinguir los obgetos. 

Al entrar me asustó el ver en medio 
de la sala una mesa· muy grande, ova­
da, que como servÍJ pOI' lo ordinario 
para comer la familia, estaba arrimada 

á una pared del zaguall. Estaba cubier­

ta de papeles y de recado de escribir, 
rocleada de sillas, que muchas se ha.­
hían traído de diversas piezas de la ca­
sa. ¿ Con que designio se había puest9 

todo aquello alli) si desde que yo la de­
gé, la ca Sil babía quedado abaudona.da,? 

}Jellsé no obstante en que era posi­

ble que mi tío hubiese 'venido con sus 
cont.ratantes :í formar · el estado de mis 
hiene ~ ,. el inventario de los muebles, 
y !len'!r las formalidades intlispc nsahles 

en las ventas que se propouía hacer. 
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Como esto m~ pareció bastantemente 

verosímil, no llevé mas adelante mis 

congeturas. 

Pasé á mi g1hillp.te, y lo hallé todo 

en SIl lugar. Tomé los papeles que bus­
caba, y habiéndole- cerrado, agitada pOl' 
las dolorosas memorias. que aquellos si. 
tios me renovahan, en vez de tomal' 

la escalera , . sentérne en un . sillon que 

había enfnmte de la' puerta , y me en­

tregué á la· rneditacion de ' los ' aconte­
cimientos á que ' hahía ' scrvido de tea. 

tro a(luella infausta casa, que veía pOI" 
la tí/t.ima vp.z ; 

Representábarne mi infancia ', y al- ­
gUtlOS" años-· de dicha, comparados eOIl 

tod 'ls . las nenas que ~lIi había sufrido. 

Sentad~ á la puerta de aq uella casa una 
tarde' del' verano, y entre-tenidil· en leer, 

fue cn donde avisté -por la' primera ver; 

á:Car'vinQ. De ar¡nel gabinete le "i salir', 

y mostrarse á las cl al'J¡¡ uila noche que 
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ee había escondido, J en que hubie~e 

sido víctima suya sin la intervencioll 

milagrosa de un agente illl'isible que 

.me protegía, En aquel mismo gabinete, 

otra noche, cuando ya me había aeos­

;tado ~ of que conspiraban contra mi vi .. 

an. Al pie de aquella escalera que des­
de alli. mismo dil'isaba) ulla espantosa. 

"I'ision me había querido estodJar que 

subiese, para excusarme un espectáculo 

el mas horrihle. Alli. mismo, cerca de 

donde yo estaba, se- con~uJnó- el asesi­

n ato de Catalina ; en aqutlla. misma ca­

nJa, fu e-en donde pálido , líl'irlo y des­

JigUr.alh hahía visto el cuerpo- inani­

mad:o de-aqaclla mi intel'esante amiga. 

Lanzó mi pecllO un a intpl'eeacion, 

nombl'anJo -á CarvinO' autor d e tantos 

males ;: invoqué' contra. él. la'. venganza 

del cielo, y todas. las- calamidades. que 

había Rcnm nlado soJ¡r e :1 050t)'OS ; y acu­

sé á la Providenc ia de qu e J¡ ubicJe per-
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mitiJo escaparse, y evitar el castigo 

que tenía merecido. "i Ah! Carvino, 
Carvino, exclamé, tlÍ bien puedes hu fr; 
pero la justicia divina te perseguirá 

por do quiera: no te librarás ni de la 
concient;ia, ni de' los remordimientos; 
ellos comienz~n ahora tu suplicio, que 
terminará en el cadalso." 

Apénas había pronunciado su nom­
bre, y antes de terminar aquella im. 
precacioll, cuando me- pareció oír tUl 

ligero ru"íclo cerca de la puerta. Asus­
tada vuelvo aHi con allsia la vista, y 
nada se descubre; pero en la parte del 

pavimento, iluminada por la escasa luz 
de la lumhrera·, vi dibujada. una figura 

gigantesca é inmóvil. Quedé yerta de 
pavor .... mas no dudó mucho mi per­
plexidad; pues luego vi que la sombra 
se movía, y se adelantaba .... sucedién­
do le ulla forma real... . que se plantó 

en medio de la puerta como en un mar-
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co. Puse los ojos en ella . ... dudé U1l 

momcnto .... hubiese querido hacerme 

Husioll en lugar de que .... reconocí á 
Cal'V ino. 

Poniéndome la mano 'llelante de Jos 

ojos di 'Un grito espantoso, que se Pl-O­
lo llgó cuanto me permitieron (ni!' ftlcr~ 

zas, y quedé desmayada y en profun­

do anonadamiento; mas ¿ para que re­
cobré el U!10 de mis sentidos ? Hubic­

'sen con la vida ter.m,inallo .todas mis 

penas. 
Parecióme en mi trastorno que ha­

bría podido enga ña rme ull a llueva vi­

ston; pero abriendo los ojos ya no me 
fue permitido dudar de la realidad. 
Carvino es'laba sen lado 'enfrente de mí 

II 'otro e:ürem'o de la 'sala, y en ade­
man que manifestaba el pesa'!' mas vía­

le nto. El pu es to distante que hahía es. 
cogi do, su inmo vilidad y su dol ') r, to­

do contrihuía á convencerme q 'le no te-
Z'. j v. 5 
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'Jlíaningun designio queme debiese 'PO-­
ncr en zozobra. Sn audacia y su fir­
lT.v za misma parecía haberle abandona­

do , y que fuese ta o diGno .de compa­
si on ,como .yo misma • 

. ,, 'j Ah'! ,de'i ad me , 'p'l'ol'<1lmpÍ; í en 110m. 

bre de lo Illas sagrado', dejadme! Li­
lJl'atlme de vuestra rresenc ia. " -" Clara, 
j en que os causo yo horror! ¡como! i mn 

cOlllenais ,al cadalso.! Y con todo soy 
jn,epr,ensible; ,estoy inocente .de los (le­

sastres que me habeis ' 'imputado," -

,,¡Apartnos! ¡OS pielo llue os aleGeis 
de mi vi sta ! ¿ Por q!le fata l ¡dad os he 
.deh itlo .en.contr.ar .a t!ui, .cuando .espera­

ba ,que 'los mares nos tenían eterna­
mente ,sepllrados? ¿Que venís á hacer 

des pues .dehaber .dejado la América ? 

Respon.ded .... " 

" Clara, "jamas la hedejndo iaqní 'es­
t<!ha e n es la casa la noche m iSllla quc 

&igllió á mi partida . . Sé .que .ahora ,co-
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noceis á D. Francisco, el antiguo rey 
de Nare~; aque l en fin que ba osado 
aspirar a.l trollO de América; conoceis 
mi vida entera, estais a:::tualrllente en 

estado de apreciarme y saber, si he po­
dido 'aparlal'me 'de '''-os ; . ysi ' he ·podido 
dejar 'el sucio que hahitais. JOS estre­
meceis al escucharme! j / \. h ! Clara, ya 
podreis ahol a juzgar si efectivamente 
habr'é cometido las viles iniquidades 

que me acusan) ·si. he púdido ser la 
causavoluntaría de las des-gr-acias que 

tanto ha beis deplorado. Pero si es 11ll 

crílllen el amaros, quiero vivir' y mo. 

rir culparlo. Sabed ..... " - "Dl'lenéos ... '. 
110 quiero escuchar nada .... nada quio. 
1'0 saber. Inocente 'ó culpado 110 quiero 

te·ner 'en aelelante .ninguna relaciou con 
vos, deiad de hahlarme ' devuestco a .. 
mor; ¿acaso cn medio de muertes ·, de 

las hígril'\1as y de los seru leros puede 
hallar lugar semejante sentimiento? SOo 
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lo os pido no favor .... ¡Cielos! iY me 
he <le ver yo reducida á pedirle! "_ 

" Decid, ¡ah! dedd, r,eplicó, y vues­
tros deséos, cualesquiera que sean, al 

punto qtl.edarán satisfe.chos. Hablad."­
,., El de déjanne en el momento; el que 
me pr-ometais no verme jamas; que no 
1.1Irbe ís mi h'anquilídad los días (lIJe 

me quedau de permanecer en estos lu­
sares que " 'oy á de jal' para siempre. 
j Ah ~retiraos, os lo conju·ro .. , y dejad­
me á lo ménos morir en paz." 

Inmóvil y sin palal>t'a, parecía me­
ditar profundamente. ,,¿Lo exigís? me 
dijo ,suspirando. i Pues bien! quedareis 
satisfecha : cuando mandais, yo no sé 
mas que obedecer. Estas son (enj ugi n­

dose eOIl el 'pañuelo) estas son las pri­
meras lágrin¡as que mis ojos hap derra­

mado jarRas. ¡Juzgad lo que me cues­
t an. . .. ! Son HgriOlas de sangre; y sois 

,-os , vos, Clara, por qnien Jo huhiera 
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sacrificado todo, y menosp,reciado todo) 
la que las haceis derramar."-» ¿Y vos 

no pensais, le dige, enternecida invo­

luntariamente, en las qne haheis aITan· 
cad.o á los otros? j Ah! Don Francisco, 

¡que "09 hab\ei~, de, s,&r¡gre! ¡VOS qn. 
110 pod'eis dar un paso en donde no la 
bayais derramado !"- »¿ Que me decis? 

prorumpió con dolor; escuchad sola­

mente, escuchad, y me hareis justicia. 
Sabreis que si h~ tenido parte en los 
acontecimientos <tesastrosos que os hall 

robado á los vuestros, solo (ni amor, 
junto á los esfuerzos que he debido ha­

cer para canservaros, han acarréado a­

quellás t-ristes catástrofes. ; Ah! j com­
padecedme, compadeced me en' lugar de 
elf<ecrarme'!" - II Los manes de Catali­
na, de sus hij-os t de Luisa, se levan­
tan emitra vos; la horrible demencia 

de mi hermano os acusa. ¿ Como habeis 
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de justificaros, jamas? Pero antes (le a .. 

partaros, decid lile : ¿cual fue la voz 
que llegó á mis oídos, y quiso dete .. 
'nerme cuando estaba resue.Jta á entrar 

en el gabinete, y que igualmente la 010 

yero n 'Vieland "y 'Pleyel en. atl"as' cir­
cunstancias semejnntes? ¿ Que espanto­
sas fignras s~ apartcicl'on á mí y á mi 
}¡ermano al pie de esa escalera?"-­

"Fué lIli voz la qu () se oyó, y mi figura 

la qlle vi~teis, 'y os causó tanto ·espanto." 
ParE! cÍ<i"m é' 'i ncrE'Í'ble ,¿ c'omo había po~ 

elido hallarse 'detras de mí, y en el ga .. 
'hillcte ? ¿ Como se lile hizo invisible? 

Luego él era enefedil e1 solo agente 
oculto q'\.le haMa.·:&alló iMpulso -á todas 

'nuestras desgracias, A cordéme entónces 

de las maravill06as facultades de que 
en su líistoria conies'aha esllar dotado . 
• j Desdichado! exclamú, ¡ cuanto mal 

habeis hecho! Que seais la causa· ino~ 



55 
cente ó voluntaria, id , JiJ.¡r~1l1me del 

hor ror de veros .... me lo h abeis pro­
metido.," 

Levantóse con las mues tras del mas 
violento despecho: » A DlOS, Clara, á 
Dios pa,·a' .siempre; no obstante i aiía­
dió, parándose', y midndoll!~ con aten., 
cÍon: i cuantas cosas im portan tes , y tle 
las cuales depende vuestl'a t ranquili­

dad futura, y la de los ami gos que os 

quedan! ¡cuantas cosas importantes ten­

dría q.u~reve\aros 1 'S\) }lodeis vencel' por 
unos momentos la ell.tqHnada aversion 

que os inspiro! No creais , á pesaJ' del 
-deséo que' me auima, que m í IÍnico ob­
geto sea interesaros, en mi favor , ni em_ 

prellder una jnstifi'cac ion qne hace im­
posible vuestra repugnancia: no, (lu iol' O 
olvidarm'e, á ,II)Í- ,m,ismo) ,para solo ocu­
parme' en ser os útil á· vos y á los vues­
tros; en reparar en cuanto esté en mi 

poder el mal de que he sido la causa 
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inoc~nte; en impedir (IlIe tome mas ex­

tensiolJ, poniendo en fin límites á su 

funesta influencia, Dejadme conservar 

los parientes)' amiGos que os quedan. 

El horror que os inspiro sería mas fuer­

te que el deséo de su conservacion? De­

jatime rasgar el velo impenetrable que 
cubre por t;wto tiel1l¡)o los misterios 

mnr"yi/Jo;;os que os h~llJ rod(!ado. Es­

cUf.;l1<lcl, Clara, la sel'ie de hechos fin1. 

ha(bdos que han acarréado la destruc­

cion de los vuestros, y si l\espues a~i 

]0 exigís, os dejaré para toda la vida." 

y i corno me había JO de resistir :i 
Ui IOS' motivos tan pOUC1'OS03, pnra exci. 

tar mi curiosiJ.au con tanta viveza! 

»i Pues bien! bahbt!, le dige, consien­

to en escuclluros por la últillla vez: sea 

este el \Íltimo sacl'ilicio .... Hahlall." 
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CAPÍTULO lII. 

Habiendo tomado su mismq. asiento,. 
prosiguió asi: » Ya conoceis, Clara, mi 
odgen, la l~ist().ri~ de mis antepasados, 
y la mia desde mi nacimiento hasta la 
época , en flDe 11abieJl(lo "isto descu­
biertos mis designios, me he propues­
to hacer que creyeran, que había de­
jado la América. Ya nada me queda de 
que . enteraros e;) lo 'que me toca perso­
mImen te , y as i voy á hablaros de 10$ 

obgetos que os interesan. 
)) Lle.gué UlIOS meses hace á este país 

con la resQluciQn d·e sacarle del yugo 
de la I ltg late r ra, he pasado casi todo 
este tiempo entre los s,tl vages, con cu­
yos gefes he tcnil\o mUllhas co.u fe ren­
cias; que tuvieron resultadQs muy sati~. 
fac torios. Mis agentes me auxiliaban con 
esmero, y mi plan se iba organizando. 
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rápidamente. Hahía acogi(lo para acele­

rar y facilitar su , egecuc ioll, un pUllto 

intermedio en t. r e la colonia y 'a parte 

habitada pOI' los sa lvaw~s; y siguielldo 

sus consejos, y las nvticias que me da­

ban, me establecí en aqu.el vasto sub­
terráneo, que atraviesa las montañas de 
Kitatini , y se prolollga hasta el de­

sierto de San Antonio, en don de me 
persiguió con tanto anhelo el Sellor Ha­

lIet. Hubiese perecido. eon toda su es­
colta, á no contener Ole los sentimientos 
de .-human idad, y sinó hubiera -tenido 
la certeza de evadinne con facilidad. 

"Alli tenía frecuelltp.mente consejo 

con los-;gefc$: de" las diversas· trihus, Y' 
el descubrimiento que se hizo de este 

retiro, y las provisiones que se en­
contral'<)n , manifiestan bastantemente 
cnan necesario era para el éxito de mi 
enlpresa. POI' otras cavernas que tenía 

eQ ot·ros sitios no menos importantes, 
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Dle 'Ponía en comu nicacion con todos 
los puntos de la colouia, y llenaban 

mi plan. 

"Pero necesitaba cerca de Filadelfia, 
en d9nde yo. había establecido el ceDtr~ 

de mis' opeI'aciones" algun reducto, 6 
~esgnar.do ignora llo, en clonde á:cubier­

to del espionage y de toda so rpresa pu­

diese cong"e.!:;ar m is principales agen­
tes, confe r il' con ellos, darles mis ór­
denes, y recibir la· cuenta que debían 
darme (le su egecucion~ Había recorri­

do trodo el pais, le conocía perfecta­
mente, y e n nin gu na par'te había en­
eontrado un paJ'age mas re<:óndito y, 
mas '- ¡desviado', que la gruta situada 
cerca"de v-uestl'a ca sa, por donde pasa 
ebdO', el. cuaLpouía vadearse en caso 
de' p.,eligr-o con la: ay tuda de. una barca 
f!sC'ondida en la otra orilla ;. y su cauce 
muy ¡encajonado hace aquel sitio mas 

solitario. Lqs bosques espesos., . las ro •. 
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cas escarpadas que le rodéan, facilita­

ban nuestras reuniones, y con tribuían 
á substraernos de todas las indagacio­

nes que pudieran emp.renderse. Sabía 
que solo teníais en vuestra compañía 
dos mugeres; conocía vuestro método 
de vida; y aunque no ignoraba cuan de 
'Vuestro gusto era aquella gruta miste­

riosa, y tI oe por lo Jll ismo la frecuen­
tabais de día, estaba asegurado ':t 'le no 
teníamos que temer niliguna i:'l'Ul ,ion 
p.or la noche, y esto nos bastaba. ' 

"Era tambien indispensable para lIues­
tra seguridad estar enterados perfecta­

mente de cuanto sucedía en vuestra ca­
sa ; del carácter., usos y cebdueta de 
todos los de la [an~lia. A ¡gunos parien­

tes y am igos venían á veros, y se vol­
vían tarcle, y aún se que~lahan algunas 
noches en vuestra casa; convenía, pues, 
saberlo en tiempo para evitar algull fu­

nesto encuentro. Puse los ojos en Ague-
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da, y creí conveniente valerme de ella 
para averiguar todo esto. Era tan crédu­

la como jóven y hermosa, y asi me aproe 
'feché de su ·inclinacioll al deleite, no 
siéndome difícil seducirla, ganarla, y 
tOBlar <sobre ella elascendien-te mas abe 
!Oluto) haciendo que sin conocerlo ella 
misma contrihuyese al feliz éx.ito de 
mis designios. AumentalJa su afecto con 
aquellos r.egalos que se consideraba po­
<lía ofrecerle un hombre de la clase en 
que ella me creía. Ya la hahía acostuín~ 
hrado á que no me hiciera ninguna 
pregunta sobre mi género de vida, so­
bre mi orígen, sob¡'e mis medios de 
subsistencia; ella fue la que me ins­
truyó de todo lo que pasaba en vues­
tra casa, y de vuestr.as palabras y ac­
ciones. , 

"Apénas había frecuentado estas cer­
canías, cuando ya oía ensalzaros por to­
do el país como ulla muge!' extraordi. 
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'narÍa, que r 'eunía á t01h¡s los atractivos 
y gracias de su sexo, el talento, COllO" 

cimientos y demas cualidades que ha­
cen el prill c ipal adorno de la hermosu­

ra, y os citaban como el 'lll:odelo de la 
natur,ateza. Excitó:se fueHemen\ll mi en .. 
riosidad, y no me fue difícil satisfa. 

c e rla . Como ihais algunas veces á la 

g r uta durante el calor d el día, yo es­

condit/ C) ellt r e los pei1ascos igualmellte 

corollados tIe ·al'bustos , 1l1H1e ,'eros, ad. 
'!liral'os á mi 'espacio y sin ,e¡,lorbo, y 
alli de nuevo se ah r;; só mi coraZOll . A 

yeces os acom paña ba is COIl e l arpa, y 
vuestra voz paté tica y melodíüsa , soste­

nida por los acentos e ncantadores que 

yuestr a d ies tra 1l .<l IJO sacalJa en e l ias­

humento , acababa de 'Cal\~lIr el des­

concierto y perturbacion en mis senti­

d os. ¿ Cuantas ver es creyé ndoos sill tes­

tigos , descuhríais vuestros pensam ien­

t os hablando con TOS mÍima, y asi me 
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proporcionabais el conocer los ma5 re~ 
cóuditos -sentimientos de vuestro cora. 

zon? ¡Ah ! Clal'a, ¡en~que1l3grutame 

embriagó de nu evo aquella pasion fa .. 
tal que había hecho ya la desgracia de 

mi vida! Aquella "Beled~a 'que había 

amado tanto, y tantohabí'3 llorado, 

lJie n pl'esto c~yó en o lvido, reconocien­

do por fin que e l ais aquel la mugel' úlli­
ca f\Ue iha ]lUSC3l1do toda mi vida, de 

la , cual la 'mis ma Beledza no me había 

presentado _was llue 'un bosquejo imper. 

fecto; y tocios mis -sentimientos ante­

r iores se bOl'laron eu tÓ II : es- J ur-é amal'OS 

:í vos sola hasta el postrer s uspiro , y 
mí.1I juré talllhien que -seríais la tlltima 

DlUge r que haría p.:tlp;lar mi co r azon. 

,,1\0 ohslaulemi sit uacion ·debía ha .. 
eerme 're-nullc:iar el ,iult'oducirme en 

'Vuestra casa. En efecto, ¿ como -había 

de togrado , ni á que título presentar ... , 

me? No solamente era dusconocido, sinó 
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que ' ,debía evitar el darme á conocer. 

Sentía que un homhre, cuyo orígen, es­
tado y medios de subsistencia eran tan 
misteriosos, que no podía dar de sí nin­
¡;unara:wn fundada, no podría prome­
terse ser bién rec'ibiMo, que le diescn 
crédito, ni q ue en fin inspirase el me­
nor intereso Y aún cuando hubiese po­

d ido introducirme en vuestra casa, s'Ín 
causarme ningun perjuicio, el desaliño 

de mi trag-e, y mi aspecto desfigurado 
por los años y las fatigas, 'no 'erancier­
tamente para agradaros. Mis reconoci­
das ventajas sobrc Vlleslro sexo no me 
sosegahan, fuÍ por la primera ,'ez des­
confiado ynlOdeeto; y esta desconfi'nn­
za IIIC per suadió que para darme ;íco­
nocer debía aguardar al 'éxito de mis 
proyectos, y que pudiera al presentar­
me ofrcceros una corona. Acerdbase el 
instante en que mi suerte iba á deci ­

dil'se, en que debía reinar en aquellas 
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eomarcas, ó dejar de vivir; y to mé el 
partido de observaros con vigilancia, y 
emplearlo todo . para conservaros hasta 

esta época. 
»i Aun que irrite vuestra indignacioR 

no os oCllltaré nada t .. pues no espero 
d-isimularos mis· yerros', sir" ¡endo d~ 
escusa el poderoso motivo que me ar­
l'astró á cometerlos. Me conocc is al pre­

sente b~"I;I;l,llte para aprecia r mi herois­
m{) con' "una 1l1uger _ allorada, y cuan 

poto' escru.puloso. he siJo ,en' todo tiem­
po eu las relaciones con. vu~stro sexo. 
Aux.iliac/o c/c liguec/a, j me avergücnw 

al decirlo ·! me pl'Oporcioné las llaves de 
vues,tra casa, COI1' las cuales hice sacar 

otras fals as , que me abrieron libre en­
íratla por todas-partes. Aprovechéme de 
'Vuestras ausencias· pat'a entrar en el ga­
hinet~, y tOmar conocimiento o'e tQdos, 
vuestros asuntos. El r egistro de VIICS­

tros papeles, y pr.incipalmente la lcc ... · 
~ IV. 6 



66 
tura de aquel diario, en qne teníais el 
gnsto de escribir fielmente cuanto os 

causaba alguna impresion en el día, a. 

callaron de ponerme de manifiesto toda 
'Vuestra alma· y vuestros .ma~ secretos 
pensamientos •. No trataré de justi.Gcar 

ilemejante conducta, pero os juro que 
solo me guiaba vueS~l'O amor, y una 

viva euriosíJad, por el poderoso inte­
res que me inspirabais. En ¡p:::1' palahra) 
-estaba de tal modo enterado· de-cuanto 
tenía relaeion con vos, que no dabai'S 
un paso, ni un JlJovirbient-o sin estar 
yo exactamellte informado. Cuando re­

cogida en vuestra· habitacion ,. debíais 
creeros. sola, estaha muchas veces á 
vuestro lado. Y me ¡la sucedido algu­

nas veces· velar sohre. v.oestro· reposo, y 
. acechar cuando os despertabais.; y aun­

que de un sexo diferente, y sin ser 
vuestro esposo, cleIJo confesar que el 

vínculo conyugal no s.uele dar acaso 
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siempre de una muge¡' un conocimien­

to tan Íntimo y secreto hajr) todos res­

petos. Con todo, siempre os vi la cria­

!ura mas pura) , mas perfecta; siempre 

os vi un ánget 
"La rolund'a' por' sn situacion me a~ 

gradaha infinito ; y en los intervalo~ 

de mis grandes con fe l'encias, me suce. 

día frecuentelll enle retira r me á ella por 

las noches, ya so lo , ya en compañía ele 

T.alcou·" para' meditar el buen 'suceso de 
mi empresa. S abía <{ue el fin niisterio­

so de' vuestro padl'c haMa' cer.cado a­
quellugar de tant.o ten or , que nadie 

osaba: acer,carse á él en la' obscuridad, 

y asi no temía nin gu tl a sorp r esa. ' 

"Os'ac.o rdarcis sin duda que una Sú­
hita' ,tempestad .. os' obligó' con vuestra 
fam.i\ia: á; dejar pl'cci,pitat\amente áql1e­
Ha rotunda una tarde de la primavera 

última. Yo me e ncont raha alli, cuando 

vuestro hCl' muno volvió ya muy tarde 
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á' tomár una cart,l del mayor Stevart, 
que se hahía olvidado. Le reconocí á la, 

claridad de la luna, al llegar al pie de­
la escalera. Me era imposible ent6n­

ces escaparme de sus manos, y. sin re~ 
medio iba· á sel' descu\¡iert~, no que­
d:ílldome otro rnellio pa¡'a el' itar esta, 
desgracia, que empl ear aCIlIel tal ento, 
que me ha dado la naturaleza de imi­
t.ar todas·· las yoces, y hacerlas . oir dC' 
la parte que me conv.iene; talento fa .. 
tal, que me prometía no emplea!' ;ya 
por habel' probado muchas veces los re ·· 
4iultados mas fun estos, Conocía las dis­

l1osiciones .mo.fales de vuestro. hermano" 
y sabía que nadie entre vosotros había 
conserv.aclo t¡lIlto la impresion de la 

muerte de vuestllo padre, la cual no 
obstante podía explicarse por causas 
lnuy naturales. Para arredrar á Vie~ 
lancl, y precisarle á que retrocediese" 
me yi obligado 311n ¡¡ recurrir á Mluek 
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al,tiJicio. Remedé la voz de Catalina~. 

que hdbía oido varias veces en vuestr os 

paséos , y me salió tan bien, que vi á 

vuestro hermano volvc:<!se á casa arre­

·Sl1rada.mente; y yo me aparté entónces, 
antes q~e Pleyet guia,llo por su inere. 
<1ulidad, y persuadido de que VieIana 
se flaJJría engaiíado por su imaginacion, 

"iniese á tornar la carta. 

" P resentóse poco despucs otra cir­

cu.nstancia (lue me .sobr asaltó vivamen­

te, y que me amenazaba perderos. En 
v.arias ocasiolJ es ha b ía sido te s tigo se­

creto de vuestras reullioll es de familin, 

y. no había tardado en .dvedi.r el vivo 

interes (iue habíais inspirado á PleyeJ. 
Fui observ ando l a manifestacion y pro­

yesos-de su amor, llamando mi aten­
eion acaso mucho tiempo antes que 

vos m i sma lo conocierais. En· aq·uella 

sazon, llabiendo la 1)nronet a d e Stol­

berg perdido su. luar iJo , dió . aviso á 
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Ple)'el eonvidándole á qoe viniera á 

'Leipsic á recibir su mano. El honor al 
parecer le ohl igaIJa á ello, sin emhargo 

comhatido por la incliuacion qne le ha­
i>íais inspirado, mostraba con hastan~ 
te claridad, y quedé fuertemente con­

'Vencido, de que con los esfuerzos que 
Ilucía para determinar á vuestra fami­

lia á que le siguierais á la Sajonia, tra. 
taha solo de conservaros á su latlo. Los 

motivos que,.alegaba para que dejarais 
la América, eran bastante- especiosos 

para que me hi~iesen recelar que lo­

graría un día persuadiros. 

" Mi' empresa adelantaba rápidamen­
te, pero , necesiLaha todavía un cierto 
plazo para llegar al desenlace, y hasta 

entónces debía: em~leadO- toclo,' para es­
torbal~ vuestra' partida. Para' conseguir­

]0 creí necesario disuadir á PleJel de 

pasar á Europa; y á este efecto puse 

un. hombre de confianza en un basti- -
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mento en el su.r gidoro enfrente de la 

embocadura elel De lava r'e , Con ól'den de 
agutll' dar alli les paquebotes de lIam~ 

burgo, que no tardarían en IIpgar; y 
'que .luego entrase ·á bordo ;í seducir á 

,log; , ca~itim~s ~. para · que, l.e, entregasen 

·las- cartas selladas de Sajoni:a, y en ca. 

so de resistencia tomadas ;; la fuerza. 

:Mi agente logl'l.; sacarlas, y me las tra­

jo; arroi ;ironse al fu ego las que venías 

· dir"'g~das áPl-e-yel., y las que le eséri­
Lía (la' haroneS'a. Esta- medida produ­

jo un' efecto del todo distinto del qne 

imaginaba; por(/ue Pleyol inquieto por 

no haber recihido ninguna noticia de 

aquella mugel' ad orada , se había deci-~ 

<licio á partir para Hamhurgo , y poner 

. en· egccucion tOllos' los medios de de­
tel'mirrar á vuestro· herm-al'l~ á que se 

ar,'ovechasen del. regreso del parluebot 

que babía llegado últimamellte para a-

o:; , 
" 
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~om'pañal'le, y conducir á S ajonia' toda 
la familia. 

»Como era eminente el peligro de 
perderos, no debía- omitir nada para 
ev.itarle; asi. re.doblé la vigilancia. Vi 
una tard.e' <}Iue· enb>aha- Pleyel en v·ues­
tra casa, y que salió un instante des~ 
pues con Vielalld á, paséar por las cer­
can ías. Dudando, pues, cual ¡.ería el oh. 
geto, que se proponían en su paséo, me 
puse' á seg\l,ir , s~s, pasos" y 'escuché a· 
tentamente la (liscusiol1' que se hah ía 
suscitado entre ellos. Fleye! porfiaba 
sin omitir llingun argumento para im­
peler á vuestl'o hermano , á , que le a· 

compañara ; yo temblaba de que no lIa· 
gase {¡ tél'lnillo de sacade el CONsenti.­
miento. N u6str.o. l}ermano no obstante 
se ~esistía con tesan, dejando el punto 
sin decid irse todavía. Perplejo entre el 
temor y Id es·peranza, vi.pnalmente que 

~uhian á la ,rotunda. ;No pudiendo ¡:e G 



solverme á ignorar el resultado d ," su 
conferencia, me degé descolgar hasta la 

mitad de la a.ltura en Ulla concabid ad 
de la roca que Ic sirve de hase, y des­
de donde el silencio de la noche me 

perm¡tí~ oído ,t9do. 
"llásteme (~~ciros que queriendo evi-. 

t ..1.rme lluevas ilH{uietuflcs , y deséando 
disuadi r á Pleye l de que renovase sc­

mejantes tenlat iv<Js, para conseguirlo 
creí que deuía quitar le t oda ¡Ma de 

volv¡e!" á Leipsic .•. Apr,Qvcché!Ilc de un 
momcnt-o favorabl e , á pesar de mi re­
Jlugllan ~ ; a e n emp lea r este mtdio, para 
IlJee r oír de nuevo la voz misteriosa, 

.procurar persuadir por ,un no pronun­
ciado con fuerza, que Cat;¡lina no es­

taba dispuestª ,á abandonar sus hoga­

res ~ , y anun,~aJ;}e _ de . un ;1p.9(10 . ROsi~ivo 
la muerte de la baronesa. Finalmente, 

para asegurar el éX ito de este artificio, 

J' acabar de convencer á Pleyel, á quicll 
T. l V. 7 



74 
podía quedar alguna .daua, puse en uso 
el medio que .habíaempleado ya, ha. 
ciencIo apostaren el paquehot, (¡ue lle­

gó vtintc días despues al Dela·vare, un 
aleman que había conocido e n otro tiem­

po á Pleyel ,en Leip1lic, ·e l cual ·se en­
cargó .de .conurrnar-le es ta ·muerte, a. 
nunciada ya tan misteriosame nte. Es ta­

lJ.l In uy distante de preveer los funes­
tos resultados que eota supcI'chel'Ía po­
día producir en el espíritu de vuestr'o 
.hermano . .i Ah, Clara! 'í peusad en el 

mo tivo r¡ue me al' rastró 1 prívándomeJe 
toda relJcxion ·e l temor de perderos! 

."A pesal' .de mi resolucion tIe '110 '50" 

licitar vuestrQ .conocimientoanles del 

fin .de mi Bmprcsa ,no pude resistir al 

deséo de <!onocer ,que efecto os hacía 
mi .,.ista .; .aside ,acuerdo con Águeda, 
pasé por delante tIe vos una tarde que 

estahaisl eyendo ·sentada á vuestra puer­

ta, y poco despues que os entraste is 
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ruí á llamar, y pedir con que refres. 
Carme. Volví el vaso, y estabais en el 

pátio cuando me presenté á vos por lá 

primera Tez; y descubrí con satisfac. 
cion la impresion favorahle que aca. 
habais ¡le recibir ; 'la cual supe por Á­
gueua que había sido tan profunda, que 
os ocupó una gran parte de la noche. 

Quería reducirmc á esta prucba; mas 
la sllerte decidió de otro modo, sién­
(lome mucho mas propicia -de lo que es':' 

peraba. 
'1 Insistía Águeda que podría haber­

me engaiiado por lo que manifestabais, 

porque léjos de ser una muger ordii1a. 
ria ,osconocía inaccesible á las debi-

1idades de vuestro sexo; qué libre del 
teillor y -de las preocupaciones, las his­
toriasde -apariciones, de espectros, qué 

tienen tanto imperio 'sobre las muge­

r es, no excitaban en vos si"ó el tles­

precio; que jama~ habíais mostrado té-
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mor á los ' ladrones , ni tomado ninguna. 

precaucion para preservaros de sus a­

tentados, y lIlle en fin teníais un ca­
rácter ill alterable. 

"t-Iallaha mucha dificultad en dae cré. 

d .ito á todo eJito ,acusal1llo á Á gueda 

sus cxageraciones; mas como persis­

t iese, quise asegurarmc de la verdad, 

y lograr la m ed ida exacta {le vuestra 

~l'Ineza, ¡Jara arreglal' por ella mi COIl­

ducta. Clara, pel'dona~ el impruden te 

ensayo que me atreví á hacer de vues­

tro valor y prese ncia de ánimo, pues 

esta prueba os pUllo sel' mlly fUllcsta. 

» La noche siguieule, con la ayuda 

de una escalera, llegué á lo alto de las 

vidrie Nl f. Je la clÍpula (ll1e culJ.re vues~ 

tro gabinete, desde donde hice oír un 

c;1iálogo entre dos malhechores que cons­

piraban un asesinato. Si méuos sobre­

¡¡altada hubierais podido esc!lchar aten­

t.alnentc la serie de este diá 'ogo, os hu-
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hieseis cO ll vencidc que no intentabari 

vnestra muerte, r (Iue la misma vícti­
ma pedía p€)l'do ll implorando vuestro 
au xilio ; y esta víctima os hubiese pa_ 
recido que era Águeda, para cloe fae­
rais al punto á socorrerla. Aguardaha 
veros de re pente abrir la puerta del gi­
binete; pero' os lanzasteis fu C 1'<\ del a­

posento, y de un salto hajasteís la es .. 
calera, viéndoos en un instaute salir de 

casa, y huir. con. ·la- rapidez del raya. 
Habiéndoos 'seguído, os hatlé tendida 
sin conocimiento :í la puerta de vues';' 
tl'O hermano. Al veros en tal situac'iOll, 

no tuve mas tiempo que para llegarme 
á la cerraja de la puerta, y dar una voz 
de aviso que despertó á toda la cas il, 

alejándome luegO' que estuve cierto de 
que venían ' á socorrer'mr. 

"Esta prueba se convirtió contra mí, 
y recibí el castigo en los tormentos de 

los celos mas terribles; pues á peticion 
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~e l'oestrps ilmigos, Pleyel l'ino ;i es~ 

tableeerse en l'uestra casa, y á pasar 
I! o ella las ooehes, Esto me obligó ~ 

pasar tambien en ella todas las que pu­

M quitar de los cuidados importantC5 

que ~ne 9c~paban e9tóaCl)~; per~ con~ 
tieso que bien pronto tave flue afreo­
larme de mis sospechas, que,lando lue­
go convencido que erais tan virtuosa, 

como Pleyel era delica¡Jo y hombre dI! 

,}Jien. JJí\st~ ef,lt~l}c~~ ~i~,IPl:1re había u¡ir 
rado pOI' el aspflcto crimipal las cone .. 
xiones de mi sexo coo el vuestro; peq) 

ros me hiciste is vel' CJue 00 se debe juz­
gar con tanta Jigere~a. 

JlAlgun tiempo despoes de esto ha,.. 
hía dado la cita á muchos de mis gefes 

p¡¡ra la grl/-~í1, ¡¡dO\ld'1 ~olía entrar an­
tes de la hOl'a señalada parl!. esta reo­

~ion, á fin de asegural'me pOI' mí mis­
mo, de que aqnel sitio estaba entera­

lJlentl) liQre, y que no teníamos qUIl tel' 
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roer ninguna sorprcsll'-, cuando os hallé 
con granrle admiracion mía perfecta. 

mente dormida. No dudé q,uc ' os ha­

bría asaltado el sueiío" pero me' con­

'Venía apartaros de aquel parage', y aúl') 

hacer que le al}andonarais enteramen:­
te, y asi empleé tambien.· para< lo g-r arl 9 

la voz misteriosa , procurando haceros 

creer que yo era uno delos asesinos ar­

:repentidos , que anteriormente en vues­

tro gabinete conspiraban' contra vuestríl 

.. ida; y os advertí de un modo decisi. 

vo, que e~oLabais en peligro en aquella 

grnta, y que en cualquiera otra parte 

estaríais en pe..cecta seguridad. Quise 

consternaros, y os recordé el fin ter. 

:rilJle de vuestro padre, amenaz:índoos 

con una suerte' semejante, si lIegahais 

á (livulgar' lo que' acababa de deciros. 

Este mandato os produjo todo· el efecto 

quc esperaba, guardasteis sob"e este a­

cOlltecimiento el mas profundo silencio; 



RO 
;quella firmeza Tan opues ta :í nl is de,¡, 

signios" comenzaha á debi¡ itarse, y lIé 

esta docilidad s[}(jué un presagio muy 

favor ;:¡ble para mis id ';;lS. 'No querien do 

m anifestarme, no sabía en la obscuri­
dad que reinaba enlóilces, como logra­

ría sacaros de aquel sitio, de tanto 

riesgo pa r'a vos y para nosot ros; y cuan­

do discurría sobre los medios de elje'­

cutado, vino felizmente P leyel :í hus­

caros, inquieto por no haberos encon­
trado en casa. Me escondí en el rama­

ge; pasasteis y subisteis la rampa sin 

verme. 

» La víspera de esta aventura fue 
cuando me enco"ntré en el café" con Pie­

yel, e l cual me reconocí'; , yefcctiva­

mente estuvimos los dos estrechamente 
unidos durante mi mansion en Val'en­

cia. Sentí mucho este encuentro, por lo 
que cOlltl,¡buía á llamar la atenciolJ so­

bre mi: persona, que tanto me interesa-
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ba ocultar , y no hubiese adm 'it ido el 
conv ite que me ll izo de v isitar vue st r a 

famil ia ; h ubi ese porfiado en que nol e 

conocía, y aú n en q ue 'se ellg~ flil ba ; 

pero carecía de fuerza pa r a r esistir al 
gusto ,de verme intr'ó'ducido en vueitra 

cas'a, al tleséo. de veros mas d e cerca I y 
á la esperanza de poder hablaros con 

alguna frecuencia. 

»Me prometí contrabalancear 'esta 

imprudencia por medio de mucha cir ­
cuns'peccion,"lt'ej'ando ignorar quien era, 

lo que hacía , en donde vivía, cual e r a 
mi gé ll ero' d e vida ; y lo con seguÍ á pe­

sar de todos los esfuerzos de Pleyel en 
sat isfacer su curiosid ad y la vuestra a .. 

cerca de todo esto. Cuando en la prime­

ta visita' entrasteis en casa de vuestro 
h ermano, a'dvertí en vuestro rubor--, 

e inbarazo y trastorno, qué la impresion 

que os causó la primera vez mi pre­

sencia, había sido entónces mucho mOL' 
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profunda. No sentí hallarme en situa­
cion de velar {le mas cerca sobre la 

conducta de Pl cyel, los proGresos que 
había em pezado Il ace r e n vuestro cor a­

zon ; y para detenerlos, al encont¡'arme 
c;on vos en el patio al tiempo que sa­
líais, afecté hahlaros con un tono pro­
fético y miste¡'ioso, de sucrte que exci. 

tase vivamente vuestro intercs á mi fa­
vor, y os preocupase contra Pleyel. 
(:uando despues me consultasteis acer­
ca de los sucesos extraordinarios acae. 
¡:idos en vuestra familia, tuve cuida .. 
do de responder sin oponerme á las 0-

pilliones de ninguno. de vosotros. Os 
{legé, pues, en la incertidumbre en 

(Iue deseaba mantcllel os, y conse¡' vé ,á 
yuestro hermano en la; idéa de ·una in­
tervencion. sollrenatural, aunque á ve. 

jí!es parecía entrar en la. incredulidad 

de P leyel. 

».El. tiempo pasaba 1 Pleyel desale ..... 
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t(ldo se iha extrañando, como que re .. 
nu nciaba á vuestra mano; y yo ,'e ía 

}l0r ¡¡Itimo con alegría, que se acercab~ 
el instante en que podría ofreceros aq 
puesto digno de vos, cuando recibí la 
clIrta en que vuestrb hermano ¡ partid., 
pándome vuestro matrimonio con PIe.'!' 
yel, me desterraba de su casa, y me 

frustraba todas las esperanzas. Nada i­
gualó mi desesperacion al verme de­

!ílnte de mi rival cuau<;l.e· me entrega­
ron la c¡\rta. Todo estaba perdido, y. 
para evitar la desgracia que -me amena­
zaba, me veía reducido á recurrir á la 

riolencia, y asi resolví emplearla • 
• Dejando á Pleyel en el café, m~ 

.!Ic~leré á salir, y á montar en un exce.,. 

~~nt~ caballo qqe tenía en la vecindad, 
y !'ln ~r~v'es instantes llegué cerca dl¡l 
la heredad de Vieland. Excité de une ... 
vo la vigilancia de los espías, que ya 
ha¡;e tiempo os acechaban á vos y ¡f 
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Pleyel, :i fin de que mc avisaran al 

momento de cuanto ocufI'icsc, para to­

mar el partido conveuiente segun las 

circullstancias. 

)) Me dicen al llegar que ya estah:lis 
mucho tiempo en casa de vuestro her­

lnano, y aprovccldndome de vnestra 

auscncia, voy volando á vu estra casa, 

pregunto á Ágneda sobee afluel matri­

monio, y nada sabía; solo mc prcvi llo, 

que al salir le habíais advertido que 
acaso no volveríais aquella noclw. Esta­

ha en brasas por sabe¡' si habíais da­

do vuestra mano de grado á pOI' fucI'. 

za; y acordándome de la costumbre que 
teníais de tra~ladar al dia rio todos lo~ 

sentimientos quc IIgitaban vuestro eo­

razon, me ¡'esolví á registr,arle , espe­

rando hallar lo que deséaba con tanta 
im paciencia. 

» Me introduge pues ell el g::lhinete, 

empecé el registro I y logré con gran-
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de ~entimiento mío la pruel}a, de que 

á pesar del imperio con que sabíais do­

minaros, y la irresistible magia que os 

atraía á corresponder á mi pasion , ha",: 

Líais resuelto casaros COIl PleyeI. En 

mi desespera:cion 1)0 sahía cómo evitar 

la pérdida que me amenazaba. Despues 
de ,dgun tiempo de perpl exi rlatl sobre 

la cleccion de los medios, vi cIue el 

l'¿lptO era el lÍnico que pod ía afl'anca­

) ' 05 de las manos de Pleyel, y asegu­

rarQ5 ~l) . mi, palie r.-
» Iba á retirarme para preparar los 

D1ec.lios · de egecutarle, cuando oí que 

el11l'alHI1 en el patio. Juzgué que nQ 

podía ser olro que vos, porque Ague­
da estaba acostada en su aposento en la 

otra extremidad de la casa. En erecto 

el , c,riado que ,os )la~)ía, acompaiiado, ha:­
})iéndoos dad.o las buenas noches, se. re­
tiró, J os oí suhir. A pagué la luz que 

habíais podido divisar, porque ,' uei-
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ha gabinete no tcnÍa mas luz (lne la 
de la ctÍpula, y lIle decirlí á quedarme 
en donde estaba, no pudiendo escapar­
lile sin encontra ros y ser de~cubierto. 

» Entrasteis en el aposento, y espe­
raba que s,aldríais antes (lé acostaros, 
ya para ii' á 'buscar la luz, ya para ver 
á Ji gued ~ . j Vana esperanza! Os dis­
poníais para no salir, y yo temblaba; 
¿ que sospechas no ibais á concebir ha­
llándome así por la noche 'encerrado ell 
,"uestra casa? ¿ Quel!scusas, 'que pre­
fextos hubiese podido daros? 

» No oyendo ningun rllído presumí 
que léjos de acostaros os hahríais senta­
do embebiJa en vuestras l'eflexiollles. No 
fue quedaba otro !'ecurso para salir del 
!;abinete Ilue aguardar á que durmie­
rais ; pero léjos de 'Ver lIcgar este mo­
mento, me convencieron algunos suspi­
ros y palahras interrumpidas de lo agi­

.tado que se hallaba vuestro corazon, 
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acaso por no IJaber visto á Pleyel aque'" 
1Ia noche. j Quien había podido dete­
nerle 1 cuando al salir yo del café ya 
estaba para marcharse? Ardía de impa_ 

ciencia por saber la causa de esta tar­
danza. 

"» Luego os oí levnntar y encamina­
]'OS al gabinete, y por la primera vez 

se me apoderó un estremecimiento un i­

versa l. Nada es comparable á la rcpug­
lJancia que sentía de verme descuhierto 
"en semejante situacion; y para evitarlo 
estorhé que abriesei; la vuer"ta con toda 
mi fuerza Os parasteis, y respiré por 

un llJomento; mas per sistit;ndo en vues­
tro designio, llevasteis la n.ano á la cer­

raja, y os oí ret roceder algullos pasos; 
mas volvisteis á 'Vuestra primera reso­
lucion de abrir arrostrándolo todo. En­
tónces arrehatado, empleé sin reflexion 
e l Inedio fatal con que siempre he sa­

lido lfictorioso. 1 ,as pal.abras: deleneos1 
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d~t('ll eo s , h iri eron vuestro oído como si 

salieran de alf!;ull agentc inv is ible pues­

to á vuestro lado. A guaL'llnba "cros IlUíl'; 

p3ro ¿ cual fue m i sorpresa al oír fIue 
{lespues de illllt iles esfuerzos para en­

tra r, me conjurabais con eneq;ía á que 
os abriese como aseguratla de ,que yo 

estaha dentro ? 1\1i sobresalto me privó 

iJ.e toda la presencia de ánimo; y sol­

tando la puerta, se ;¡uriú con v iolencia, 

y retiréme al fOlldo del gauillete. 

)l A pesar del desconcierto en que me 

lullaba me ocurr ió aprovecharme de mi 

estrat."sema de persuillliros, que d eses­

perado por la carta de vuestro herma­
po, me h\lbía e.scolldiclo en a{!ue\ sitio 

con la inlencion criminal de illtentarlo 

indo pal'a poseeros ; pero hahía Frustra­

<\0 mi designio la intervencion del a­
gente mistel'iDso que acallaba de oírse. 
COIl esto ganaba fOI·ta ]ccer ma3 las ¡m­

pl'esiollcs de temor y asombro que ya 
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os balJí1 inspirado, y que hasta elltóll­
ces no os ll ejaban rOrOH\1' nillgoll juicio 

ciertosobre todosa q llcl [os acontecimien­

tos. Iba á acabar de conoc(~I'OS , y j m;. 

gar por vuestra conducta en una .ci¡·­

cunstancia tan crítica, h asta quc punto 

estahais sngeta al imperio de las pre­
ocupaciones. 

Jl Plíseme de manifiesto, y elllplei111 4 

do un tono profético, os anullcié que 

no seríais jamas de Pleyel, y me reti­

ré, dej ándoos en la mayor confusion y 
perprex.idad. Mouté á cab,,1I0 , y apre­

suré mi carrera para ir ;¡ Fiiadelfia, á 

asegurarme de los motivos que ¡Iahían 

podido impedir á Pleyel que saliese, 

cuando ;í la e1a¡'idad de la l una divi5(~ 

que se encaminaba aceleradamen::e á 
'Yuestra· casa. 

» Clara, a(lui es en d·ollcle d·eho re­
clamar toda vuestra indul fíe ncia , y so­

licitar mi perdono Impelido pOI' elamol'l 
x. JV. 8. 
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los celos y la desesperacion, tuve I~ 

osadía en aquel momento de concebir 
Ja mas odiosa estratagema de hacero~ 
perder irreparablemente para siempre 
]a estimacion de Pleyel; acallando en­
tónces mi conciencia !:;<lll pensar que 
.e.l agravio que iba á haéeros, biel' 
pronto le borraría, recibiendo vuestra 
rcputacion dentro de pocos días un1 
nueva brillantez. Me apéo, arrimo mi 
c:aballo, me descuelgo á la gruta, y al 
pír que pasaba Pleyel, imito. vuestrjl 
'Yoz, fingiendo un diálogo que le· per,. 
suadiese que entre nosotros mediaba el 
trato mas criminal, y que estábamos 
dispues\os á hoír juntos. ¡Que os- he de 
decir! Es inlÍtil referi¡'os aqui las con­
secuencias lastimosas de aquel inicuo 
artificio; mas todo lo.· sacrificaba á n}i 
pasion. 

"Logré engañar completamente á Ple­
yel, y aguardaba que se volviera por 
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el mismo camino ; pe~o i cual fue mi 
sorpresa al verle tomar el camino de 
vuestra casa" como habiendo quedado 
todavía dudoso ! T emía que hallándoos 

flll casa , . reconocicra ' su engailO, y <1St 

me deteruMllé á se'guirIe ' para saber el 
' resultado·á su' llegada: Salté' la' balaus­

trada, y poniéndom e hajo las · ventanas 
descubrÍc con' adm iracion' que' sin veros 

se ' había retirado en seguída á su habi­

tacion', con' lo, que ' mc' pareció' quedar 
a-se,gurado' der 'éxito' de ' mi astuta' tra­
DIal Vol'víme' en' derechura;:fFiladelfia, 
en donde supe ' al día siguiente que me 
llabíim publicado en las gacetas con to­
das las señas, of¡;ecilmdo'una·recompen-

5a considerable á los quc ' con s'guiesell 
prenderme ';' y ' asi, me ' fu e ' preciso es­
'conderme',. y huíl", para,evitar el caer 
e n ' poder' de' la' justicia: 

.Avisado pOI' mis espías de que os 

habíais-presentado en casa, de Pleye l pa-
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ra e mprender :vuestra justiljcacion', y 
del resultado de esta tentativa, aven. 

tur~ la carta <Ill e os entregaron al salir­

de Filadelfia. Abandonada, y alin des. 

echa(]¡¡ por Pleyel, os hallabais entera­

mente á mi disposieion, y había lle­
gado á ser vuestro tínico reCU1'SO. Tam­

poco dudé qlle acudil'íais á la cita que 
Jlabía s<1 bido haceros illdispensable, ni 

olvidé en la carla ninguno de los ar­

gumentos propios para atraer(}~, y pro­
poniéndome abriros mi corazon, y mos~ 
traros toclos .mis , sentimientos , espera .. 

ba haceros consentir á que aceptaraii 

mi Olar.o, y des pues un trono. 
» No ohs\ante, no omití ninguna il.~ 

las precauciones que podían ponerme á 
cubierto de . teda tentativa contra m i 

libertad, yal pasar á· vuestl'a casa cuid:f 
de sitiarla á cierta distan cia de hom­

hres intrépidos, á fill de pl'ecaver tOG 

da sorpresa. Proporciouéme luz al en.· 
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trar, la que apagué despnes de haher 

hecho un escrupuloso regi8tro, y co'­
loquérne en un cercado á corta distan­

cia de la puerta, desde dond'e podía 
veros venir, y asegul'a¡'me si veníais 

sola. €Oll una señal debían avisarme al 
nlomento en clne os presentarais; y COIl 

otras prevenir'me si d esp nes IIp, gaha al:. 

gun otro; y de esta suerte po,tría con 

tiempo atenuer :i mi sCf\uddad. 

"TamaJas estas medi(~irs os aguardé 

con imp-acienci:r, y ya c'omenzaba á te­
mer que no vendríais , cuando la seiial 
conve,nid.1 me 31llwci6 qu e se e l1cami~ 

naba á la casa otra per'sona que no erais 

vos, No tardé e n verle parece!'; pas6 

muy cerca de mí, y re co no~ i á vuestro 

hermano, que en derechura ent,ú ei'l 

"uestra, casa. Ocurrióme lte prQrito que 
no hahiendo qutrido asistir á la cita, 

llabíais entregado mi carta á Vieland~ 

~l cual venía á lIena.llme de impropelo-
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ríos. L{O podía -esperar, pue!l, SIfiO una 

~xplicacion, ó violenta, ó á lo menos 
muy desagradable; y asi para vengar­
me quise hacerle á él mismo el instru­
mento que debía proporcionarme el que 
aquella misma noche vinierais, aunque 
fuera contra toda vuestra voluntad y re­

solucion. Conocía sus disposiciones mo. 

rales, y cuan fácil le hacían , de enga­
llar. Había. ~scondido en vuestra casa 

unas composiciones : fosfóricas, y otras 
preparacioues: químicas '" con' cuyo au .. 
xilio podía en caso necesario producir 
efectos maravillosos para intimidar á 
los mas intrépidos, y asi me mostré á 
sus' ojos-bajo-una, forma luminosa ', mis. 
teriosa y agradable. Provoqué con Un 

tono solemne su rendimiento y obedien­
cia; y ya iba á terminar por mandarle 

que os acompañase él mismo" cuando 
nn golpe tan violento como inesperado 

á, la , puerta. de la calle , me precisó á 



95 
que desapareciese, y á aquel reloIll .. 
hrante prestigio siguióse la mas profun. 
da obscuridad. 

"Me apresunr á sali¡, detras de vues~ 
tro hermano, y me aposté de nuevo en 
el jardin para conocer al que se habí~ 
tOfuado la libertad de causar ~ernejan. 
te interrupcion, y reconocí á Catali­
lla que altercaha COIl Vielancl; ella re­
husaba ent/'ar en vuestra casa, y él 
persistía en precisarla á que entrase, 
para convencerla de· que no· estabais. 
En fin entraron los. dos ; y cuando a­
guardaba que se retirasen , vi despnes 
de a!glln r ato, y con grande admira­
cion mía, qnevuestro.he¡·mallo se mar. 
chaba soto. No cancibiendo por que de­
jaba alli á su J;Iloger ,. r¡o pude resistir 
al deséo . 4e· aclarar ' este ' mis.terio, y 
volví. á entra¡';. Nada. se · oía en toda 
la casa ; subí sin-hacer ruído ; vuestra 

$~la ~staba , abierta I y alumbrada . por 
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tIna laz que hahía dejado Vielancl. De·s'. 
pues de un momento de pcrplexidad 

me resolví á 'pasar adelante. Nada pD'. 

día yo temer de ulJa muger; pero en 

caso de que vinieseis, estorbaría nues '­

tra cOl1ferenci'a, si antes nO' I'a ahu­
yentaba. Miré por el interiO'f de arIuel 

'aposentO', y 110 vÍ á nadie; llamé , y 
no me respondieron; tomé la luz para 
regist.·ar por tOlbs partes .... ¡Cual me 

q'uedé, cuando dirigiend'o la vista á la 

eama , divisé, tenüid'o y sin ,,¡(la, el 

cuerpo' de la desventurada Catalina .... ! 
La sangre se me hel ó en las venas ai. 
descubrir las fatal es consecuencias de 

la estratagema f{Ue acababa de empleat· 

con Vieland. No dudé (Ille lleGasen in­

cesantemente á buscar esta desdichada 

víctima, y que pDr aquella noche era 
precisQ renunciar el veros. No obstar,·­

te temiendo que alín vinierais, me l~i, 

p.t:isa á poner uu JúlJete, para preser-
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"ar'os de aquel llOTrorO'Socspectiículo. 

'" Apénas me habíapnesto á eS(:I'ibi r ... 

le., cuando una 'nue'Va señal me avisó que 

osace l'cab:¡is , y me vi en la precis ion de 

dejar el hillete s'in concluÍl' j o'í tlue na­

lnabais ) .y guarde silencio temiendo que 
~inie.r.:iis acompañada, Apague la luz, 
y creí seda prud ente retirarme con mi 
escolta] para evita!' que me v iesen ó eA­

co ntrascn Jos que sin fa lta acudirían en­
tó nces. Me disponía á 'ello) 'cuando os vi 
entrat'llola, y por la pue-rla ,eseusada. 

Esconlliilo 'en el pati'o os degé tornar luz) 

y subir :í In hahit.1c ion. 'Cernía el ter­

i'i J.¡Ie efecto que os dehía cansal' la vis­

ta de Catalina asesinatta, 1'10 repal'ando 
-antes en mi billf~te; y emplee los me­

dios que sabía poner en usopal'a ¡Iupe .. 

diros pasar -adelantc.N'O hahreis 'olvi­

dada -la voz que oS hice 'oil' al ~nbir 'la 

fll'imera grada de la escalera, y In 'es~ 

palltasa visioll con que tluise aterl'aros. 
:1' • .lV. .9 
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Pero super ior á ~()S .misma 10 at:r()~. 
llaste.is t odo, yeou la mayor intrepi­
.i1ez ·suhisteis .á la J¡¡ibita~iol\ ; yo te­
miendo me sorprendiesen, .me ap¡'cs uré 
.á 'huír dc aquel Ju.ga¡' de destrllccion." 

Esta ,es, ,Clar,a, la .e:xplic~i9n .de los 
uiister'ios iluar,aviHosos 'que p01' tanto 
tiempo os han cercado ;cstOSSOll 10.<; 

.motivos q ue mc <lirigíJ n, y las f unes­
tas resultas que 11an producido, siendo 
la eausa ¡nv.oJuntaría. j Ah .! j perdonatl 
los .errOT,es en que elamQT me .ha <obs­
tinado ! Mi vista ,os :pue{le ,causar pe­
lla ; mas no debe inspir,a¡'oshorror. 

"Sabeis lodo Jo que ha seguiJoá a­
queUos desgraciados acontecimientos; 
.sabeis que .pudicndo ~scnparme des pues 
d eldescuJ)I'imiento de mis proyectos, 
quise m<lf!trar.á la AlQéciCil .e11t~ra ,con 
parti r iH_íblicamente, que yo no ,dehía es­

eonderme ni huír como un malhechor, 
ni 4:01110 un ,obscuro -'lTeutnre ro. ¡ Ah 1 
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pel'dañadme; :l'cstituíflme VJJestl'a esti­

macian y confianza. Soy digno todavía 

de ella, la experiencia lo acreditará: 

confiad me el cuidado de vuestrasegu­

ridad .yde :vuestro bienesta¡' ; yo en­

jugar'é :vuestrlls:' Hgrimas .y lcicat6~aré 
las llagas de .v~estro cor.a~on. Si.!!:l pre­
se nte no puedo ofreceros ar¡ui parte de 
u lla corona, puedo alÍn e n E uropa ha­

cer vuestra suerte envidiable. 

"" .' t:APITULO IV. 

Despues de estas palabras calló ; pe­

r o miéntras hablaha se bah ía ido acer­

~ando á mí insen'siblemenle, lo que no 
me dejó advertir la atencion no inter­

l'umpldacon que 'escuchaba su narra­
cion, teniendome '!I\l.spensa . Sil' i!}~on'l" 
eebib\emagia, y el hechizo irresistible­

CO Il q.ue acompañaha sus acciones y dis­

'Cursos. Había llegado á tomar una ele 
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.mis manos, que acercó a sn~ 'laL ios , y 
f.cn líulOjada de s us l;í grimar.. El pI'es­

tigio que Ge h abía apotle r¡: cJo d e mí no 

se disip ó ha&ta que le vi caer á mis 

pies. " j COllscntiJ , eXClaUlQ, cOllsentid 

,en "5.e¡' ,mía! i olvü'ad lo 'pasado! Toda­

"ía se nos prese nta un ponenir tan bri. 
lIante como venturoso. jA!!! C lara, i 110 

le tlcseche is! Q ue D. F l'~ nci sco os logre 

en es te mOlUcn tu .de ' 'os misma ; nada 

e chará m éllos , nada deseará; basUn­

,dole vos á GU (li~ha. "- .~ Jam as ) le 

:r·es poudí, r el' istiénd <J lil e en ló lIces del 

sentim ien to de m i d eco ro é inoccncia; 

jilma~ de1:pues de lo que Ita pasado c .. is­

·t icí entre nosotros !! i.llgun tI'a to ni re­

lac ion; jamas vokcr.á :í '·CI'OS .... Ale. 

jdOG, lUC 10 habe is rromet¡do; librad­
~e de vuestra presencia , y qu e ·ignore 

yo en lo sucesi va hasta e l JlJellOr r as­

{,!,O de V[Jestra eX.idellcia. " 

lha ;¡ re~pondenne , .cuando ~ll n n/!& 
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'"0 seii::rl le dió á en,tender que al-gnien 

se acen;aha. Levan tóse con precipita­

cio'1l. "A Dios, Clara, me dijo: mi s~~ 

guriJad me obliga ¡¡ partir. E.ta inter~ 

rupeion r.ne iOll'idl'! obte,ne r la certeza 
de mi vel;ltura; pel:Oh~ll'aré los me(lios 

de veros. .. . ¡A Di'os J " Y salió con 1'a .. 
pi¡lcz. Imaginé de pron to que ,ni tí9 

impaciente por mi ausencia, y sospe­

chan do que potlría estar en mi casa, 

venía á arranca.rme de aquella \1'iste 
manslon, y al)rÍ de contado la puerta: 

del gahinete para que en trase la cbri~ 

dad de la luna ca in sa1a. Oí. que pa­

saban pt'fr el patio y sub ían la es -: al era, 

yal pare.::cr el que se acercaba iba des.­

ca:za. ¿ Quien podía prcscnta¡'se asi? 

¿ Era un enemig~, ó un protector .... ? 
Doy una mirada á la escalera, y véo 
que subía un liombre casi de&nudo; los 

cahellos enmaraiíados le tJpah~ la ca­

ra ; unos ,estidos sucios y aHdl'ajos'QS" 
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los pies y manos ensangrentadas, sus 

facciones desfiguradas, me le hacían 
de·sconocer .. . . Entra, levanta la cabe;.¡ 

za, pongo la vista en él. ••• ¡ciclo! jera 
Vieland .... ! jera mi hermano! 

Registró con los ojos toda la sala; al 
l'errne prorumpió en una risi:t insensa­
ta, y se paró inmóvil, cruzados losbra­

zos, J como ahismado en sus reflexio­
·~es. Eu fin levautanJo las manos al 

cielo: ,,¡Oh Dios! e~clamó ' exaltallo, 
' jhí has conducido mis pasos .... ! ¡Tú te 
'dignas guia .. mi br<lzo .... ! ¡Todavía pue-
do ofrecerte un nuevo sacrificio .... ! To-
davía puedo merecer á tus ojos ..... " Se 
adelanta hácia mí; y )'0 inJeliberada~ 

mente, y por un mero illstiuto de mi 
conservacion, tomo un cuchillo que ha. 
'bía en la mesa. Este movimiento paró 

su atencion , se detuvo, y lanzando sohr.é 

mí uná mirada aciagll: "j Pohre CIa­
r á! ex.clamó, ¿cual es tu designio? ¿Que. 
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intentas:.? ¿ Pienllas' cambía·~ · tu' d.estin'O? 
Tu suerte está- decretad'a; e rF vano' píen,.· 
sas. substraerte •. Sornélete'; n'O te,exp'On­
gas· COll' una. resistencia. inútil',. y con va­
nos· ruegos',. que' n.o' han' de. se¡; oídos, á· 
prolong!lI" tu. agonía'>. l\'lira: ese' rel'Ox; él 
sef¡aló la, \íltima h'Ora' de' nuestr'O' padre, 
y va· taLnbilm á, señalar la tuya ; el pri. 
roer g'Olpe que' se ' oir:í es el término 
de tu' ex:istencia ,. señalando ine'liorable­
me~te el: instante' de '· tu. destl'uGci'O.n •••• 
Clara, es· preciso- que: te ' prel'ares; para. 
morir. " 

Clavó la vista en aquel fatal relo:c 
que' tantas, veces- había yo mil'ado con. 
terror, y pOI" un funesto presentimiento 
'me' era taw forulidable •. Dentro de al. 
,Sunos. minutos\·iba .. [ .reunirme· con· los 
míos;·en el' sepulcro',.,y aIÍOque', en, mis 
péÍlas había deséado la' muerte, pero el 
aspecto. ell' que se ' me presentaba, me 
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tU tan horroroso. .... j Iba á recihirla 
de l.a lJ'allO <.1ft UII herUl ano,! 

j Ah! quis iera poder c.n ost.e · mOlll en-. 

to suspeode r. mi llanaciu 11., 111~es l udo. 

lo que basta ,acll1:Í be coutado p¡erde Sil 
.. igoo, y. se obs.curece ,en vi&ta de la· 

escena es pantosa que aClu1 ofrece mi 

histopia. Un, surlor fl ío, y un es treme .. 

aimiento m9rtal ,_ me puso azoralla y 
eonvuIsa; las somul'as u.e la muerte cu­
b.rían 1Ui ·¡. \ti$ta ... da;sp~vo.r.i-d·a ., l¡¡tía mi 

corazon. con violencia, y l'an:r.a!>a. pro­

fundos suspiros, al vel' en UII hermano 

mi. verdugo ~ seutía lodo al pciígro- de 

mi s.ituacion., y no v.ei!l-meltío para· es~· 

caparme de sus manos. j Y como echa.­

ha ménos en a(j.uel momento ;Í- Can,ino!' 

ne tepe .llt~ v~o J Vililallll'q.ue se mi-
1\a\ah ,rededor ". Jloniendo oído oomo si 

aguardara. d~scllbrir una vision, ú oír 

una '1.oz 'lue le alellt~e el! su desiS-
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IÚO. AcérC33e á la, camrr, y contempli\ 

¡·ntenSJlIlentc aquclln misllla allllOhada. 

que hahía sostenido la caheza de S\1 

primera' víctima, ;1e mi amada Cata. 

lina·, el. lec!\o en tlue había dcjaLlo el 

c\le1'po de· su. infeliz. esposa·. Vuelve Oll 

sego.ida. á. ponerse enfrente de mí, lo! 

ojos fijos en, el. relox'. No osaba desple­

garle los I ·~bios, y mi mano, aUlJque 

armada, se negaba á defenderme contra 

un hcl'mal~o . tan des¡;raciau,o •. ~l t.errol',. 

la tl'esesperacion y el amor frate\'l}a\­

despedazaban atrozmente mi cOl'azon •. 
Con todo para evitar UII e;¡,lravÍo de mi 

tazon, enJance, tan .!1esesperado·, aq' ogó 

de improvi6o léjos de mí. en el suelo el 

~~ma Je que me había provisto. El ruí. 

do' que hizo al caer le sacó de su me­
t\itac~oil ; ,lil miró, . y, d!!j<;Plles , PI!So.)09 
ojos. en· mí con grande alencioll; la re­

cogió con mucha calma, la vo lvió · J ú 

tOltos lados, examinando. con cuidado. l¡) 
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punta y el corte. La probó en una 'de 
sus manos , que se hil' ió haci(~ ndo salir 

san gre, sin mostrar el menor dolor, y 
guardando el mas profunúo silencio. 

Degé entónces de temer por mí, y 
en vano procuré hablarle para: disua­
dirle el [urie,to designio qne' le m po­
nía ... Q ,wdé muda y sumergida en lá. 

grimas. "No es, Clara, esta arma la 
qll~ de,beis, temer', me dijo, yo no debo 
hañar mis, manos, en, vuestra sangre; y 
asi quitándoos, la vida debo, evitar el 
dp-rramarla .... La, saé ta de ese I"elox a­

del anta .. .. pasados algunos minutos da­
rá vuestrR última hora. Solo. despues 
de haberos' reunido. á mi, muger y ;Í mis 
hijos, me será permitido servil'me de 
esta arma para ir' á juntarme: con todos 
'\losotros, y recibir' mi" recompensa." Y 
dicho esto la arrojó á larga distancia. 

N.o podía escaparme, porque se ha­

bía. pueito delante de la puerta ; librar~ 
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»le el'a iUlposihle, ya solo debía pen~ 
sal' en morir. i Que no hubiera yo dado 
en aquel momento para velO compare- ' 

ce!' aCluel Canilla, rlue acabaua de des­
terrar para siempre! Haciendo el últi-
11)0 esfuerzo. apénas pude articular es­
tas palabras interrulIlpidas de sollozos: 
11 ¡-Oh, hermano mío! pcrdcíllll1le .... No 

añadas un nuevo. crílllen á los que· un 
funesto. error' te ha hecho cometer .... : 

iN{\. asesines. á . ~u. hel'mana!" 
En a([uel momento se· dejó oír el ta..l 

tal relox. Vieland se adelanla, sien ­
to que su hrazo u'ervioso coge el wío, 

miéntl'as que su mano fratI'icida me 3-

g-arl'aba. del. cuello. Caí gritando: lliAh! 

jCarvino! ¡Cal vinor ¡en dOlllle: estais .... l. 
¡Salvadme •.•• t .. 

Al instante· oy6se. un g:rito es'pantoso, 
que parecía. penetrar el techo, que' pro­
nUl1ció estas terriúles palahras : ¡dele­

l1~os! ¡delcnew! 'lue dejaron inmóvil 
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á mi hermano, Era evidente" pues¡, 

q-ue Cal'vino estaba cer ~"!, (¡U e me había: 

o1do, y que acahaba de obt'ar en m~ 

favor aClue! nue vo prodigio, Mas ¿ por 

que se d etuvo, y paralizando la malro 

de Vielantl, no , le I;),bligó á v-oh-er aL 

calabozo? ' 

A est-e grito pal-cció calmarse el furor 

homicida, ;te nli hermano, y maniTes.' 

tando en tOllaS' sus facciones la, pel'ple­

xitlad y el' asom-hrQ:, _quet16 irl' esoluto: 

corno agua-rtlallllo recibir ól'd-ene~ mas 

posi tivas, Yo tenía, embargarlos mis sen­

tidos , y arén~s se,ntía mi c,xistellcia., 

Despues de una COl'~a suspensioll r- en 

~ue todQ quelló en silcn.:io, asi- se tlew 

elal'lí 1,1 lJl isma voz con tOllO solelllne: 

»j lIiio del error! i abjura tu ex.islencia! 

;Yo jamas te he ma,lltl<tl1.o ' el, asesinato ; 

una, horrible uemencia ha enagenallo tu 

ruzan y tu mano, Vuelve á Jos princi­

pios de hUlll~nidaJ y ue ,Il,loueracion, 
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quéman(laeI cielo que ¡;e egeeuten¡ 
'lIora una esposa y ullas hijos, que tan 

cruelmente Ilas a¡¡e·sinacIo; .rt:cohra el 
uso de tu razon ; no séas furioso é in­
sensato .... , sinó lo que fuiste antes de 
este fatal extravíe.. " 
. 'Vic'lande'llpe'rimentó e'n 'aquel mo­

mento Qua revoluci·on moral, y ,c3)'Óen 
una silla ,como ·herido de un rayo: pa­

rece que en aquel instante se había raS4 
gado el veloql1e ofuscaba su entendi, 

miento; quiero hablar, y no puedo pro­
nunciar sinó sonid·os insignificantes. Lí. 
J)re ya del entusiasmo heroico que hasta 
entónces le había fascinado, y <'primicIo 
bajo el peso farmidable de aql1ellos ase­
sinatos ,le devoraba un atroz remordi. 
miento. Los ojos .fij,}s, la cabeza baja, los 
brazol! colga-ndo, presentaba en la transo 
formacionque sufría .entónces , un clla­

dr.o no Jl'\énos lastimoso, ni Dléuos ter-
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J'íble, que el que hahía ofrecido en ~. 
dio de su furor. 

Repentinamen te , como procurando 

recoger y fijar sus idc:as vagas y confu­
sas, se levanta, se paséa con aceleracion 
por la sala, 'se 1uet'ce los bJ;azos, y a­
pretando~onambas manos la cabeza, 
exclama: )¿En donde estoy yo? ¡que 
he hecho .... ! j Que espíritu infernal me 
Jla extraviado)' conducido mi mano .... ! 
.¿Que ser~de mí? j Mi muger .... ! j Mis 
hij.os .... Ji Dios ! ¡has ppuido permiti!.' 

que un esposo, y que UII padre haya 
sido su asesino" . . ! j Quedo anonadado 
J)ajo el peso de mis crímenes, sin nin-
!jun apoyo, sin ningun ·consuelo ...... ! 
i Ah! j no puedo sobrelleVa!' la vida .... ! 
¡Mi existencia es horrible ... ! ¡Que hor­
ror .... ! ¡Debo y quiero dejar de vivid" 

Divisa el arma que estaba en el 'sue­
lo, ar.rój<\se á ella , la coge.... uoy un 
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gri.to, quiero detenerle, ya era tarde .... 
Ya por tres veces se la había clavado 
e n el cOl'azon.Tendido á mis pies, es­
.taba ya envuelto en 'S o 'misma sangre. 

Comparece 'CarvIIlO: j por que no vi .. 
no antes! '111 ¡H.ombl·e .audaz! exclamé, 

¿ ql~~ .. habe,is hecho? " .--;0.:» i f:vitar vues­
tra muerte .. •• !" _ .:,Sí> ¡causando la dy 
mi hermano .••• ! La muerte y la desola­

cioll signen vuestros pasos. " Arrogéme 
sobre -e l cuerpoensallgrentado; Carvino 
-qu.iso _ d~s.asirme, ·antes nos 'levantaron 
juntos 'sin poder separarnos. Dejadme, 
dejadmc , le dige; aqui es en donde 
q uiero morir. " 

Carvino ·sumamente descollcerlado no 
sabía -que par tido tomar, cuando se o­
yeron f uertes silbidos mny continua­
dos . . ¡Coal 'fue mi sobresalto ! En el 
mis~o instante ,entraron muchos "in­
cógnitos ,cuyo aspecto me llenó de UD 

l lUevo .terr or , y 'Se le acercaron con ,UI!. 
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"i¡'e rcspclnoso. Di¡'jgiéronle , :llgtm~ 
'palabras 'l'nc ' 110 cornjJrelldí , ,nisn rei. 
puesta; y á ulla serwl que les hizo n'le 

'31"1'e h:.¡ lan en sus 'brazos ., :í pr"sal' de ,mis 

'sriLo~ y r c!'ist.e ncia ;me h~jan por la 
csca-Ierasrn hahlal' ; r 'perdi totalmente 

:~1 co"nocirnie.,itchir Hegar al 'tunhl'al dI: 
la pue,'t ... 

'CAPÍTULO V. 

Al recobrar m:is se'ntido-s'me eneonne 
á caballo en los bl'azos de un hombre 
alto y nervudo ) entr,e otros muchos 

tambien á caballo, que nos acompaña­
han con grande escolta. Hada much~ 
obscuridad, de moúo que apénas se djs~ 

t illGuían 'los obgetos; no 'obstante ,ad. 

vertí que la cam-piña que atravesáha­
mos estaba abwlutamente inhabitada. 

Viendo que era inútil toda resistencia 

me resigné con mi suerte; dirigien(lo 
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algunas p'alahl'<ls ;í mi eonlll1c!or-, qne 
me tenía estrechamente ahrazada, le 

pregunté con ' sum¡ 9ion' en · mnnos de 
quién iha, adónd e ' m e llevaban, y (jué 

querían hacer de mÍ- )) Perdonad, se­

ñora, me respondió en un leng.uage a­
pénas inteligible; per.d'onad, s-in6:pue­
do sati sfacer á estas preguntas, solo 

puedo nsegUI:,1fOS que no telleis nada 

que tellíer ni en la ~· idn ni en el honor. 

Señora ', estamos ya fuera de todo al. 

canee:, nos hemos apresur au-o tanto., con 
el fin de po,~ernoS' á cubi erto de las per­

secuciones de vuestros all1 ig()~ ; pe¡-o ~'a 

hemos llegado, sosegaos; sé que este 
r 'apto no te'nía ma'~ obget.) clue vuestra 

seguridad, vuestro sosiego, y y-nestr'a 

dicha .. " 

Caminamos una put'e de la noche, 
jamas me había i!tt e-l'nado · con el país, 

mas por lo que hahía oído·, y pOI' los 

mapas o)¡¡;erre' tille d(~sIIQes d e haber 
,T.1V. JO 
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seguido el río Scuilquill, remontando 
bácia su nacimiento, habíamos atrave­
sado las altas montañas de Kitat ini, al 
norte, y nos internábamos en. los Jws­
liues de abetos. Me confirmé en esta di~ 
reccion., cuando nos hallamos. enfrente' 
de un río, que no podía dejar de ser un. 
hrazo de la. Suscluehanna, que at.-ave­
samos en una harca. Apresuramos. de­
nuevo nuestra marcha, y comeuzaba el 
crepúsculo" cuando Ile¡;amos. á las. ori­
llas escarpadas de un. la¡;o." que' sin do.. 
da era. el que se halla señalado en el 
mapa ,. entre el río y las montaiías de 
llurnet, yen. efecto 110 hay ningun otro 
desde el mar hasta los vastos lagos, de 
Erie y de Ontal'io .. 

Alli me apearon del caballo, y- unos 
salv:ages. que nos aguardallan, al punto. 
llevaron los caballos. hácia lo interior 
de los bosques. Ulla ,'ampa formada por 
la naturaleza en la rocil, nos conduj(b, 
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al agua; en donde había un harco ca. 
hierto amarrado en, una especie de an­

con ; y luego que entramos izaron ve­

Jas, y bogamos h:ícia la'" otra ribera con 
viento ' favorable . Nos , 'apr')xi 'mamos á 
tierra' cuando; el so\'. pareció , sobre el 
horizonte' , siempre ' coolbatidil ' d'e ' los 
Jll iS/lIostemores· é i Ilcertid umbre ', sien­
do, inútiles tods,>s suS ' eSrll/~rzos· en · conso­

lar me. ¿ Cual el'a el designio de ' MIue­
lla sor-presa?' ¿Cual' sería l mi: suerte? 
Veíame' arrebatada ' por' unos· humbres 
d'e~conocídos :, q,ue al' mismo tiempo que 
guardaba n conmigo todo' miramiento, 
evadían· mis , respuestas. Aquellos espe. 
S05' bosques ,. aquellas ' mon'tañas; escar­

padas , el lago , fa barca pl'evenitlil, los 
salvages , ap O s-t:l tto s , todo al} llel aparato 
DIe' conv,e ncíil, hallar me'en trwma Ihecho­
res y: revolucionarios) que ' me' lIevahan 

:í: sus: recóndita s gual'idas, j Cuan ex:­

p,uesta¡me: cousideraba á toda suerte de 
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pel?gros~ L a violencia, la pé fllitla tlel 
11Onor, el vel'me envuelta en sus deli. 

tos y. atentauos; \!o mhaies s~ngl'ielltos,. 

sorpresa da la justicia, prisiolles, ca­

denas -, muerte-ignomin iosa, selJulcros, 
todo me lo, rep-I'esentaba - al- vivo - 01&-­
imag¡'l~acion tan fltartemente conmovi­

da por un contraste tun nuevo y asom­

broso de sentimientos y de nasrones, de 
, < 

escenas I úgubl'es, y de fu-ga \!Oll fora-

gidos :t horas cautas, y por sitios- sos­
pechosos. Mi .infeliz ~~mano reyolvién .. 

dose en -su sallgre, .,."ctima de lag dia.-. 

húlicas maflllinuciolJ ol de un C¡¡rv.ino) 

110 se apartaha de' nli vista; Sil lasti­
mosa _imágeu _ me seguí.a por todas par­

tes, y se j unbba eOIl todas mis itleSas ­

de tristeza, de temor, de dese-speracion 
y de venganza. ¡,Quienes eran -aquell os 
hombres? ¿ Quien los dil'igía ! ¿ AJlon_ 

de mc.lIevalJan? Cuanto mas reflexiona­

ha en mi situacioll mas me cO~lÍ'ulld¡a; 
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¡;ni :NIIl podía formar congctura¡; .... . r 
Llegué á temel' q nc los il'oCjueses me 

llevasen .i su país " des de dOIl • .le era 

preciso que perdie5c la espa ran;· .. 1 Jc es­

caparme y. de restituirme á la colonia. 

La !lamhr-e y frío '} "loe hahía estado ex. .. 

puesta toda la lIoche se me hac,ían ¡uto­

Jerahles; iba ;Í- d esfallecer, cuam[o <1-

cutli'Clld-o á mis quejas ene '¡icie roll te­

mal' 1111 poco de v,ino de Porto, coa 

Unos hizcodlOS de mar, a,Jl~ gurálldolll(J 

{lue tocábamos ya al. término de nues­

tro vinge. 
Sin embargo com o no descubría nin­

guupunto habi tado, ni míll pOI' salva­

ses, ere; por algulI -ticmpo (lue queríaa 
engailarllle , EsU[¡¡ml03 á un li¡' o de fu­

g.i l oc la ticl'I'a, amainan velas, y per 

nI! toman ' las uisposicioues. que :d ebíull 

preceuel' ,í nuestro (lesembarco" No obs .. 

tante IclS rocas perpendiculares y es­

ear.eadas q?-c s?-arllec[allla rihera, . nI) , 
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descuh r ía n ninguna entrada. Un enor.· 

me peüasc.o parecía desgajarse sobre qo­

s.otros. En efecto da un a vuelta el bar­

c.o·, se presenta una enU'alta, estrecha y 
.ohscura, recibi é ndo.!e·eu; U!la ~ y;as.ta l c.on­

chao cubierta, é inaccesible á la vista;. 

N.o c.oncebía que se pudiese hacer ' 

mansion en semejante retiro, que pare­

cía termillar en. un al'recife ', cuando (le 

repente se presenta en el' tado opues­

tu · Ullao call.oa< que ' llevaba doce ' remos. 

La claridad que (tesred ían algunas tea!· 

me permitió descuhl'il' en el centr.o un '· 

ca ll ai subtel'l':íneo. Ucsrues de haber 

desembarcado en el arrecife', bajamos en 

aq uella-canoa ,. y bogamos por bajo tier­

ra recorriend o mllchos senos. SeguÍase 

.otro arrecife, en que llesembarcamos 

segunda vez ; y. d all (lo ' vuelta· á: algu- . 

)las r.oca3, volv irnos á encont rar el ca-o 

llal ; emprelldi mos de ' nuevo la nave­

sacion, y. ll egamos al eabo .de Ulla·me.-
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d'ia, hóra á una puerta inmcnsa, que le. 

" antándose del fondo de las aguas hasta 

la b,heda· cel'raba ex.actameute tOllo el. 

suhte!'r;Íneo. 

Dió la sellal un trompeta', y corres· 

pondieron desl\e. dentro." y. al punto.co­
mo por encanto se alire aquella-puerta, 

J al entrar, una viva claridad I hirien- · 

do mis· ojos., descuhrió Ull :l en.or me re­

ja, qua ocupaLa . todo el paso; Por en­

tre sus,enormes, hier.ros d'¡viso en unas 
l 

excav.aciunes. ror.madas en las dos. ribe-

ras, Ull' crecido ntÍOlcro de salvages ; 

mezclados COII algunos europeos, vesti­

dos.de ·los mismns·colores que aquellos, 

uoos· al'mados, y otros con teas ellcen­

didas. Algunos de ellos viniero n en una 

liarea á poner' en. movimiento una má­
quina, que' alzando' un_ rastrillo · nos ; 

franq!1eó la entrada .. 

Había varios cuerpos de - guardia en 

lag, excavaciones interiorcs de áerech.1. 
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é iZ(l ~licrc!a. El canal que sa- Hten(\í~ 

hasta perderse tic vista, esfaba · ill.lrni­

!laJa con UlJ gnificc!l cia, y se quema­

Lnll materi as cuya combustioll dc s pe ­

dia e l r esp la.ndol· oel dí'.! . Ue di s tall. 

cia en. distancia- habia- co\ocalta~ Ot!'2S 
tres r ejas como la primera, igualmen­

te defcndil!as, y (fue 1I0S ofrecían las 

mismas dific ultades; y luego lIlle pa­
sarnos la lí/lima nos halldLl10S en ulla 

g ralllle cOllcha semicl;'cular, en donda 

ataron nuestro b arco con otr os muchos 

que alli sc hallabau ; en (in bajamos C'l 

un lll11dle igua lmente il uminado. 

Cllbríale una multitud de cxpcc-taJo­

res, que desue I!~ jos ohse r vamos muy 

hulliciosos y en Grande lllcvilll iento ; y 
al ll egar á tierra q uedaron en un silen­

ola respehloso, y en la. mas fría inmo­
vilill a!'!' Tocó una tl'on~ pe ta, y SUCGsi ­

va rn c tJte $C oyeron otl'a~ muchas ~¡ lar- · 

!i'l, llistaucia. A esta señal se presentó , 
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un cuerpo de tropa que guar'1leCtó les 
lllueHes, y se puso en órden de b ata­

l la. Di una mirada al rededor , y noté 

-un mímer~ consider able de call es ilu­

minadas, que como otros tantos r ayes 

'Venían á paTar en aquel ceRtro comnn 
·de luz) y por eUas circulaha un inmen­
so gentío. 

El incógnito con que me hahían pues­

to á caballo, parecía tener la autoridad 

mas absoluta en aquel lugar, daha las 

-órdene~, y algllnos gefes 1luhalternos se 
le .acercaron con respeto para recibir­
las. Les d·ijo aJgrJllas palabras que no 

comprendí, y al instante todos me hi­
'Cie ron una profunda reverencia: colo­

cáronme en ulIa magnífica narria, y ·con. 

llna guardia HUmer?Sa y brillan te com,­
,tiva seguímos una calle espaciosa. 

'Per ambas aceras había habitaciones 

formadas en la peña viva talllbren ilumi': 

lladas, y sus habitantes salían presu-
:ro IV. ir 
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rosos, y se inclinahan ¡'cspetuosamente 

al pasar .nosotros. Llcgamos á una gran­

tle plaza en .que se elevaha UII mages­

tuoso palac io res plandec iente .con fue­

gos artiliciales; atravesamos .sucesiva­
mente t res ,recintos ,cer.rados ·con r ejas 

defendidas militarmente. Por una gran­

de escalera de már.mol llegué, pOl' cn­
t re .doshileras ,de salvages armados, á 

una magnífica sala} en donde salieron á 
recih.irme m uchas mugeres, que me dí­
,geronestar d estinadas paTa miscrvici(). 

ConGeso f r ancamen te que mi pesar é 
in quietud se adormecieron por unos 

instantes á la vista de aClueHas rn arivi. 

llas. Como por otra parte no veía nada 

.que m':! asustase, n i lf,¡e me hiciese pro­

veer intenciones silliestras ,estimulada 
mi curiosidad por lannuevassensacio­

Jl eS, suspc lllhó por algu n tiempo to­

dos !os demas sentimí e l. tos. Aqoel in­

mcn,so palacio ~ OllstflÚ do en la roca, J 
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cuyo mármol había recibido el puli­
mento mas hermoso, no podía ser sinó 

la obra de muchos siglos, No dlldé ya 
que estaha en poder de Carviilo, e u 
adelante Don Frallcisco, y en el foc o 
de Su conspiracion. 

Pero lo rl'H! mas me asombró fue ha­
llar entre las nlugeres [fue me rodea­

ban, una que pal'ecía tenel' autoridad 
sobre las otras, la cual crcí conocer; 
y en efecto hahía sido 'camarera de una 
amiga mía de Filallelfia. »¿Desde cuan­
do, le pregunté , estais aquí?" - »Se­
fiora ~ estoy alJui se is meses; J lÍnica­
mente me 'han obligado á venir, por­
que tenía 'el honor de conoccl'os," -

)'i. Quien os ha obligado, j con quien 
estais allO'ra?" - llLo ignoramos, se­
-llOra ;aqui manda: un 'caballero pode­
roso que jamas habíalllos visto, y nos 
Jla señalado el honroso d estillo de se r­

vir á su esposa que la estall aguardan-



124 
~{o, segun dieen, y COIl ella nos hemos 
de volver á Filadclfia." 

La sala estaba decerada con esplen­

,didez, y pl'od ucía un efecto máGico, 

toda i ncrustada de cristal de roca, y 
los coquillages, ó mariscos, mas raros y 
mas 'bril'lantes, arreglados con arte, for~ 

~11aban atlorr;·05 ara bescos , y troféos de 

-.un gusto exquisito. Sin difi cultad se 

hubiese creído que aquella sala estaba 
_cubie·rta de .diamantes, de esmeraldas, 
t.opacios y za,firos, de modo que des­
lumbraban la vista al mirarla. l ,a em~ 

beJleeÍan los muebles mas ricoG. y ele­
~antes; araí'tas de sobremesa de cristal 

.con bugías perfumadas, que en su bri. 
l lantez presentaban al vivo Jos colores 

.de l arco iris. 
En una mesa cubierta de una bagi­

)Ia d e oro primorosamente cincelada, 
<con la,s armas reales, que representa­

h.~!l tma mallO arm.3.dll de un rayo co~ 
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Tieron la comida mas de.Ii<;'lllla, aoom .. 
pañada de una ITltísi ca de liciosa. Los. 

perfurne& mas e:<!.quisitos de la Arahia 1 

quemados ell braserillos de oro de la 
labor mas· prolij a, puestos sobre tréb6!'­
des de cristal de roca , esparcían 'un 
olor suave que embalSlln¡;¡ba el aire-. 
Cuatro ci' iados vestidos con ricas l i­
bréas estilhan encal'ga(los de l s'ervicio y 
cuidado de presentarme los platos. To­
mé de prisa algunos. alimentos de que 
mas necositaba, y aunque extenualla tI~ 
f.1tiga tem ía en tr eg!lrme 111 descanso. 
Jlltrollugéronme las que se de ..: Ían mis 
damas en un hermoso· retrete, cuya e. 
Jegancia correspondía á la del primel~ 
aposento, . y en que las luce!!, mode. 

fallas· por gasas de' colores·, dahan una 
claridad Slfave para conciliar el sueño. 

»Descansad, seiíora, me dijo Mistriss 

Fellll,. (lile era cntre aquellas mugeres 



126 

la que haJ)ía yo conocido, y no ten­
¡;;ais ningun' .receio. Tenemos órden de 
velar alternativamente ;í vu est ro lado; 

así nadie tendrá la temeridad de acer­
carse á este lugar." 

Alentada por estas 'Palabras, y por 
la confianza que me inspiraha aquella 

muger, me retiré á tomar algun des­
canso, y aguar tlar á flue pudiese infor­
marme de mi suerte. 

CAPÍTULO VI. · 

En el profundo silencio en que había 
quedado tocio, empezó mi imaginacion 
:S. reproducirme las trágicas escenas, y 
los extrallOS acontecimientos de aCIuel 
aciago día. Combatida por tan encon­
trados afectos, ya me sumergía en a­
margo llanto por la pérd ida lamenta­
hle, y desdichada suerte de personas. 

tail amadas, y creyendo aún oír sus 
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Jastimeros ayes al espirar á mallos de 
un esposo y de un padre ,- víct imas de 
su furor homicida ,- se despedazaha mi 
corazon j ya lanzaba las mas horroro­
sas imprecaciones contra el autor de 
tantas- calamid'ades. Venganza y des .. 
truccion clamaba yo al cielo en ' aquel 
momento; jamas, jamas podrá ese in­
exorable ' agente del averno expíar sus 
]lOrrorosos crímenes. Pero , j oh Dios 
mío! tú sabes el verdadero Dlóvil de 
sus acciones y vastos proyectos; Mi a­
morí mi solo amor, diee, que le ha im­
pelido á emprenderlo todo , atropellan­
do peligros, decoro, seguridad de su 
persona, esperanzas lisongeras , y hasta 
despreciar su vida; que no pudiendo 
preveer las circunstancias extraordina­
rias que ' sobrevinieron por un enlace 
de cosas que no estaban al aleance de la 
penetracion del hombre, los mejores 
deséos, los planes mas bien combina-
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itos , habían producido tan funestas eOIl­

secuencias. Batallaha cruelmente con­

migo misma, y en tal) espantosa lucha· 

de sentimientos, de odio, de ternura, 

de temor y de despecho j cuan d.j·stan­

te estaba de mis ojos el sueño. Apénas 

sirvió para entregarme á las fdntasmas, 

ilusiones y sobresaltos tle mi ex.a ltad ", 

irnaginacion. i Que noche! i Ella debió 

ser no ménos terrib le que el día! 

Al d'esperta-rme me asaltaron <le nue-· 

'fO mis reflex.iones solH' e el fin desgra­

ciado tle mi hermano, d e (jue había si~ 

<lo Don Francisco la cnusa involunta­

ria, solo pOI' salva.rme de su· furor. Es­
te hombre inconcebible me ofrecía el, 

único recurso que me qu edaha en mi­
desgracia; pero hahía resuelto no ser 

jamas suya, y no t eller parte· con seme­

jante enlace, en Uila conspiraciolI d e­

que habían de ser incesantemente la'i . 
... ictimail mis cOlllpntriotai. 
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Ped'í el ver á Carvino, y MistriS9 

Fenn me respu,ndió que no le conocía. 

Le dig'e que' quería hablar ~ Don Fran­
cisco; rogué entónces á Mistriss Fenn' 
que avisara al que la había llevado ~ 

aquella maflsion subterránea que vinie­
ra, y al punto sali6 á darle parte de 
mis designios. Muy pronto me anun­
ci'aron su llegada: presentóse, y apé­
nas pucle reconocerle con el elegaRte y 
magnífico trage' portngues; acompañ;!­
hanle dos hombres vestidos del mismo 
modo, pero no con tanta preciosidad. 

Acercóse con respeto, y d~índose á 
entender con mucha dificultad, me pi­
dió mis órd'enes. l¡No, tengo, señor, 
ningunas que «aros aquí; reclamo mi 
libertad, (le la qae nadie tenía, dere­
cho,de p,riva'rme." - 11 Yo debo, sei'iora, 
me dijo, suscribi¡, á todos vuestros de­
séos ménos á este ; porque he de res­

}'londel' de vos con mi cabeza. " - nPues 
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¿ quien sois vos, le dige, y quien man­

da aqui?" - " Yo soy Talcou, seJíora, 
cuyo nomhre telleis ya conocido, y manw 

do en ausencia de Don F,"ancisco, an­

tiguo rey de Narea, actualmente so· 
herano de' toda la. América septentrio­
nal; y que con efecto rcilla desde la 
hahía de Hudson hasta las embocadu­

ras del l\lisisipi. Me honra con su con­
fia nza , 110 ménos que con su amís. 

tad." - »¿Y quien le ha investido con 
esta· soberanía? " - » Los iildigenas, á 
quienes los ingleses han venido á in­
vadir y usurpar una parte del territo­
rio·, y procuran hacerse duei'tos del res­
tauteo Pero el cielo esj usto, y ha lle­
gado el" momento de la vengallza; to­
das las tribus han: reconocid~ á Don 

Francisco' por su gefe y por su 1'('Yi á 
éL han entregado y confiado el cuidado 

de ' vengarl'os, restituyéndoles la plJse­
¡ion de una patria que aspiran crllel. 
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mente á quitarles." - "¿ DOllcle está Don 
}' rancisco?" - ))Le aguardamos por filO­

nlentos, y no tardará en parecer. " _ 
»¿ Cuales son, pues, sus desig nios so. 
bre mí ?" _ »No me es permitido, se­
ñera, penetrarlos; él mismo os los dirá, 
que yo solo puedo aseguraros su amor, 
r endimiento , y el vivo interes flue ta. 
ma por vuestro hienestar. " 

Cómo no le replicaba , pregunlóme­
'si tenía algu.nas- (í[denes: que comuni ... 
ca'rle, y que podía. hacer para'. compla • . 
cerme. Solamente le pedí qua me hi­
ciera dal' al·iso de la vuelta de D .. Fran. 
cisco, á quien . deséalJa con impacien.~ 

cia ver y hablar. »Señora ,. me: respon. 
dió Taleoo, me consta que el primer· 
cuidado de su magestad á su, llegada, 
ierá pasar adonde esteis 7- y satisfacer 
vuestros deséos. Disimulad si otras a. 
tcnciones urgentes, y que no pueden 
dilatarse 1 me fueezan á dejaros ; aun .. 



132 

que venclré gustoso cuantas veces creais 
que os puedo ser útil. Entre tanto, 
estos dos caballerizos, que estan dcsti­

naclos á cuidar de vuestra· persona, y 
que no se moverin de la pieli3 inmedia­

t~, estarán á vuestras 6rde\les·, y se ha­
rán un deher sagrado en egecutarlas con 
toda puntualidad." Y se retiró con ellos 
inclinándose profundnmente. 

Despues de su partida me pareci6 ob. 
s.ervar que Mislriss Fcnn, con pretex­
to de prevenir lo que necesitaha, no 
me dejaba un solo momento, y habién­
dole p¡'eguntado la causa dc esta vigi­
lancia t an activa, confesó que había 
recibido precepto fOl'mal lIe no perder­
me de vista. Fue menester tomar pa­
ciencia hasta. el regresa de Don Fran­
cisco; y conocien(lo la bon<la'!.l de su 
corazon, la elevacion. de sussentimien­
tos, su generosidad sin límites, no de­

aes:p~ré' de poder reducirle á que me 
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Ti'estitnyern :í mis llOgares y amígo!!, 
debiendo estar convencido de la ínuti • 
.lidad de sus esfucrzos para alcanzar mi 
mano.¿ y como había de tener ánimo 
de exponerme á todos los pe.Jigros de la 
empresa que estaba preparando con tan 
formidable aparato? ¿Ni CGIllO había yo 
de esperar que consintiese en mi vuel. 
,ta á la colonia , en donde una indi'scre;­

-c íon podía desconcertada para siem­
:¡¡re? ¿ Aeaso estaba destinada á pasar 
~nis tristes días en aquell.os espacios 
.desconocidos? ¿ Ya no volvería á ver mi 
patria, mi tío, :í Plcye], ni á mis a­
migos? ¿Que congetllras se habrían for­
mado -(le mi ausencia? Tal vez sería el 
ohgeto de la maledicencia que habría 
fraguado contra mí las mas negras ca­
lumn'ias; pero consolábame con la idéa 
de que mi reputaeion jamas hahía sido 
mancillada por ninguna aceion mía in­

dl:corosa; siendo mi conducta il'repl'ell" 
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sible en ptíblico, y guiándome sie'mpre: 

por los principios rígidos del honor y 
de la virtud. ¿ Que dil igellcias no hahría 
practicado mi amado tío? ¿Que pens;l­
mientos no ocuparían el corazon de PJe. 
yel? y ¿como ,ocultaría su pesar á su 
esposa, que sin duda le haría un de­
lito de la llJas lige ra ilJl pl'esion de do­
lor ó de seusibilidad compasiva que le 
causara mi desgrnc iada desaparicion ? Y 
¿cual debía yo mostrarme 'con los que 
me tenían 'encerrada 'en -aquellas -guari­
das subtcrráileas ? Eran iiJaccesibles se­
flun los muchos rocl éos, puertas, re­
jas y lago por dQllde hauiamos llegado, 
Pero Don Franc'isco' 'siempre me ha­
blaha de gener os idad , de úeséo de mi 
d icha, de querer conservarme como el 
único obgeto ,digno ,de su amor; yaca­
so solo ':lguardaba salir de su empresa 
para coronar co mo héroe y vencedol' 

mi constauciay fidel idad . 
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Me consolé, jilues, con la esperal17.a 

de poder antes de poco dejar aquella 
caverna, y oí con hastante resignacioll 
el regreso del homhre 'lllal'ayilloso que 
se había hecho due)¡o absoluto de mi 

suerte . . Present'óse ,uno de los. caballe .. 
rizos: ,,¿Gusta la señora ,me dijo., 
miéutras vuelve su ma¡:;estad, recorrer 
esta ciudad suhterránea, y observar sus 

maravillas? "-" No, le resl){JIldí, de­
jaré ese .ex.árnen para otro rato ,pues 
ahora me ocupan otros cuidades. Pero 
deciume, ¿bajo que punto se halla co­
locada ?"-"Seiiora , no me es permi­
tido haceros esta explieac ion , que cier­
tamente la recibireisexactade su ma­
gestad; Jamas que puedo deciros, es 
que este retiro .asombroso ·se prolonga 
á muy. grande .distancia, <extendiéndo­
se 1!n ramificaciones por .debajode mu­
chas cordille ras de monlallas. Fácil­

mente .se perdería uno pOl' estas Inmen-
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sas excaJ)aciones , sin6 estuviesen tan 

frecuentauas y habitadas como lo estan 

ahora, y sinó se hubiera tomado la 

precaucion de hacer esculpir ell la pie­

,lira las señas de los distintos cuarteles , 

de las calles, plazas y encrucijadas. La 
naturaleza sin duda ha bosquejado a­

'quellas cavidades maravillosas; pero la 

mano del hombre evidentemente las ha 

perfeccionado. Está á la vista su t ra­

hajo en la formacion de este palacio, 

de otros muchos edificios, y deaque­

.]Ias viviendas innumerahles, todas las 

cnales se han abiedo en la peiia viva, 

'f segun las reglas de la mas bellaar­

quitectuEa (*). 

(~) Si es lc suLlelTáne,o cnusa adm;rac ion 

''¡ algunos l ectol~c., apelarem .. s á l a histo­

J'ia. En eH a se ven l os trogl oditas , anti guo 

pueblo d e l a Á fr ica) que h ab itaba constan­

t emente debaj o <l e ti erra; las cavernas de 

'~uanc'hes: los inmensos subterr á neos de Mem.o 
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,', Pero este trabajo inmenso no ha 
podido sel' sinó la obra de muchos 514 

glos, y de muchas generaciones. Los· 

mismos' salvages no pueden dar ningun 

indicio sobre la época de la formacion 
de aquellas obscuras mansiones. Una 
tradicion del país la hace subir á mi. 

llares de ailOs. El globo terrestre, guaro 

necido de sus principal es montes y ll1a~ 
res desde los principios de la cl'cacion, 

fi¡ y de Tebas ., de que liabra. Plini", y en 

estos últimos' tlem pos' , si n contar la parte 

que locaba á l os sacerd utes, los reyes de 

Tcbas podían j,¡nu,,' cerca de 30m;q cOJll b a .. 

tientes. Les rec o l'J al'CnlOS t amlJi cn en nucs t'r0S 

dias las asombrosas' min as de Sllecia y de Po~ 

lonia ; ent!' e o tr as l a ele Su lsebc;'it, á l a cual: 

~e baja pel'pcndicul Jrtn entc en una múqu lna­

por espacio de- mas de media hora. Se "en en 
ella una ciudad luhtetránea de plata, ll'a

, 

IllH·bl o numero'iO t~ n mO\limicnto, fábl'icas} 

espectáculos, y aú n molinos de viento mo vi. 

¡}os po r corriellte. !le aire . 
:ro .Iv. 
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ha experimentado des pues muchas re­
voluciones que hall ocasionado en él 
mudanzas muy considerahles. Los fue­
gos subtel'l'áneos, los temblores de tier­
ra y las . ¡¡guas han podido producir tan 
marav.illosas mudanzas, . alteraciones y 
descubrimientos. Acaso este continente 
fue sumergido por el Océano en una de 
las varias iu undaciones con que sucesi­
vamente ha cubierto y descubierto to .. 
das las partes del globo. Pero del mis­
mo modo · que ' la Atlándida , . que igual­
mente ha absorvido, y cuyo estado flo. 
reciente y perfecta civilizacion estan 
eonfil'mados ; por otra tradicion, el con .. 
tinente de América·antes de su sumer­
sion pudo tener igualmente soberbias 
ciudades, palacios suntuosos, y una ra ­
¡¿a de hombres civilizados é' instruídos, 
'lue llevasen las ciencias, las artes y 
la agricultura al mas alto punto de 
perfeccioll ; 110 dejando lugar de dudm 
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los perfectos edificios que encierran a. 

quellas inmcnsas cavernas. Por otra 
parte el estado actual del continente de 
América prueba bastante su r enova­
cion, hallándose impresas en aquel sue­
lo las ruínas del mundo y su trastorno, 
y han ' sido menester siglos enteros pa. 
ra llegar al estado actual, en que la 
pobIacion y el cultivo ,recientes anun ­

eian un 'mundo 'nuevo, poco hace aban­
donado de , las ' aguas; en ' fin en él todo 

manifiesta á un ' mismo tiempo el seprd­

ero ' de la naturalezCl, .Y la cuna de su. 
infancia (* J. ' 

CAPiTULO VII. 

T ~davía ' estaba ' hablando el cahall e~ 
r izo que me hacía 'está explicacion, cuan . 

(~) Rainaldo, autol' célebre ) se ha servid., 

de los mism o~ (,o]ol'cs) para pinlar COrno 6 .. 

lúsoh esta inlcl'e. ante pJ t'te dd mundo. 
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do el bélico es.truendo de il1strnmentos; 

militares pOI' las galerías de palacio , y 
un extraordinario bullicio anoncial'o l1 

la llegnda de D. Pranoisco. En electo. 
..,ino Talc61u á · avisarme, dioiéndome : 

't Su magestad me env.ía, señora, par <k · 
que os' manifieste el deslo que tiene­
de venir a veros , y así quiel'e saber la, 

hora en que pudrá pl·esentarse."-"Es. 
toy pronta á recibir á, D. Francisco, le ­

respondt; Y' os pido. tambien que le di­
¡;ais, que'estoy impaciente 'por verle!'_, 

'J) Voy, sellOra, á dade vuestra respues.­

ta, y sin duda no tal'dará en entrar." 

Pasados algulIos minutos ábrense las 
puertas, y_ se p,resenta, una comitiva · 

hrillante y numerosa, que se fue colo. , 

cando en semicírculo; y, se adelanta 

JDa~estl\osamente 'en medio un .person a~ 

ge vestido con la mayor magnificencia. 

Buscaba á D, Francí:;co , y no le des~ 

cubria J cuaudo aC6rd ndose adonde yo" 
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estaña, reconozco con admiracíon á Cal' a. 
vino. Sus vestidos humildes y groseros · 
se había n mudado en el trage mas rico· 
y elegante; aquel porte tan sin gracia; 
era gaHardu y respetable ; aquel andar 
pesado y negligente era· noble y Ola· 
gestuoso; aquella fisonomía e-x.travagano 

te era la misma ; pel·o tenía otra expre­

sion, otro carácter propio de la digni­
dad que figuraba, in Cundiendo admi~ 
racion y res-peto; agobiado ent6nces, y. 
adusto .- de semblante, . mostraba tener· 

Dlas de cincuenta ailos·, y ahora 5010' 

parecía de c uarenta. 

Su gallarda pi'esencia estaha realza­

da por el trage espaltol azul celeste,. 
¡}OJl los cort es y cápa de carmesí bor­
dados dé pedrería. Un sombrero alza"; 

do con una presilla de diamantes entre 
he rmosus plumas, y eeilido por un ó)' 
hl' ill allte diatlema cubrü su cabeza res­

pe table, (!ue estaba desp Dj~ da de la ea .... 
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bellera postiza que tanto tiempo la ha. 
bía desfigurado. Era evidente qne ha­
bía empleado entónces el talento que 
poseía de' mudar las facciones, porque 
había desaparecido, todo lo disforme y 
asqueroso'" hasta su· tez: Il enegrida. U­
nos ojos llenos de" fuego , Y' ex.presion, 
una fisonomía animada" una, frente al­
tiva, una boca' agraciada, los mas her­
mosos dientes, la sonrisa, ma~ atractiva, 
esparcían· por" toda' su ' persona' un he­
chizo , inexplicable; Ji la verdad', po. 
niendo- mucha atencion , 11allaba á Car­
"ino en D." Francisco ; pero la , meta­
mórfosis era maravillosa;. y atónita fIue .. 
tuaba; yo' err. creer si aquel ', hombre que 
tenía delante era el mismo que había 
",isto en ' otro" tiempo' en' Metingen; 

lt Señora', me dijó, he 'querid'o pre­
sentarme ' aqui en medio " de ' toda mi 
corte ; recibid sus homenages miéutras 
que la:América entera 'reconoce su so-
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berahía. No está lé jos el momento en 
que COll el mayol' júbilo aplaudirá á 
la esposa que me he escogido, siend() 

Ja lÍnica. que puede dar alglln valor al 
trono á que y(} la destino., Por grandes 

que séan \os ·. atractivos y gracias de 
",ue'stra persona, declaro que solo vues­

tras virtudes y vuestro t;¡lento han de­

c.idido mi eleccion. Olvidad vuestras 

desgracias; el amor de u n esposo, el 

respeto y adhesiQn de ' esta parte del 
mUt)do espero que podrán consolaros 
de cuanto habeis perdido;" 

Hizo una señal, y se salieron todos 

inclinándose profundamente antes que 

pudiese -responderle, y se colocó á mi 

1.100 ; pero adv irtiendo algull desllsosie­

So en mípor h~ltarme ' sola con él :. »So­
!legllos') Clara ', me dijo , . esta!s. conmigo , 
del t.odosegura; si fuera capaz de em­

prender algull a cosa que pudiese asus­

taros I ciertamen te ni os hubiese hech(!) , 
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conducir aquí, ni os hub ie ra dado á co'" 
nocer mis mas secretos selltirnientos."-· 
rliAh! D. Francisco, os·creo ahora in­
capaz de ofendel' mi deli cadeza; m3S 

¿ como· os justificareis de haberme qui~ 
tado mi libertad?"_" i Perdonadme, 
Clara! Pero ohl igado á huir, l podría­
dejal'os á la horrorosa vista de un herG' 
mano que acahaha de darse de puña~ 
ladas? ¿ Podía ahandonaros á ' vuestra' 
desespera~ioll , y exponerme yo mismo' 
~. pel'deros para siempre? Debía partir' 
en el momento; no podía sobrevivir ¡(, 

esta separacioll, y vuestro r apto es taba 
decretado tan irrevocablemente, que' 
solo se guardaba vues,tra primera sali. 
da, y aquella misma noche se hubier¡¡ 
penetrado en vuestra cflsa· para arreba~ · 

tarosy condnciraJ¡ aqui." -»¿ Como ha­
beis podido li songea¡-o5 que captaríais' 
mi afirion empleando la violencia? " _ . 

Ilk:C lal' a , ya no es tiempo de ocultarotl 
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nada, 'SOlo ..,1 deséode vue-stra Conser .. 

Tacion lla podido llevarme :í abrazar 

este partido. Vuestra m fl llsio-n aqui os 

}¡a convencido, de queléjos de habeT 

abandonado mis -antiguos proyectos es­
tan para realizarse. Ya estoy I'einando 

sobre todos los indigenas ce estas vas­

tas comarcas ; ya soysobel'ano de Amé. 
rica, por eleccion libre de todas Ja'S 
t ribus que la pueblan. Solo m e (lueda 

ponerlos en libertad y vengarlos, pre­
'cipitando en-el mar á sus OjH'esores, que 

debieron respetar estas riberas ; y den­

t ro de ocho días la América habrá sa­

-cudido felizmente su yugo. Ahora, 

pues, 'Clara , ¿ he podido dejaros eH me­

-dio de la colonia ex.puesta á todos los 

peligros de la guerra? Aqui, aqui á mi 
í ado, 1\bl'o de sustos y ~Ie .zozobras, vais 

:í obse rvar esta lucha s~ngriellta ) cu}'\') 

l!'esu itado ha de sumirme en la t umba, 

6 eternizar m i sloria. Yo no (luioro en 
.í!'. ¡v. 13 
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adelante existir sin6 para vos. j Ah! 
Clara, ,consentid en ,ser mía ,admitid 

mi fe y ,mi 'corazoll. Abjuro á vuestros 

pies todos ,mis errores j guiado por vos, 

por ,vuc'stJ:os ,e,!;em plos ,Y consejos, no 

,quiern ,,,iv.ír :sinó para reparados. 'Vues­

trocollsenti!'niento reanimará ,mi '.valor 

J mis fuerzas, ,excitad mi e nlusiasllJo, 

y u fallO con e l título ile esposo 'vuestro 

'l'eré seguro la victoria. " - ,,,D. ,Fran. 

cisco, :lel'esp,onc!í, ,estoy a,gratlecida á 

Jainclill'a,ciollc!ue ,me ,ruoslrais, 'Y á\.¡ 

prefel'ellcia co n ,tjue me ofreceis vuestra 

mallo, vuesll'a persona, .y atÍn vuestra 

,vida; ;mas.no puedo ,aceptar " ni ménos 

~orr,.esponder á tanto rendimiento, y á 

tama llOS sacrificios , En la situDcion (lnc 

me habeis , pr,epa l :ado,<;or~ta,nto artifi. 
cio" ,acasa .l(soll.gear,íau á olríl ·su amor 

Frop io todas esas risuellas perspec tIVas 

que , her.rnoscai~ á vuestro gusto; perQ 

ámí que .conozco lo :fecunda que ,es 
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vue~tra imaginacion en ardides é in. 

tri gas deben eUas hacerme temer, o a 

10 méoos desconfíar de vuestro ,'en di­

miento y sumision. ¿Podeis <,caso espe­

Tar que hahieudo. permanecido constan­

te en 'mis prln'Cipios 'de honor y devir­

tud en medio de las calamidalIes y del 

abandono J me doblaría fácilmente á los 

halagos de unos bienes inciertos, y de 

'Yuestras olertas?, Con los elogios que 

me habeis , prodigado en presencia de 

'Vuestra 'numerosa corte! no habeis he­
cho, D. Francisco, silló aumentar mi 

sobresalto, y conri,'mar mi "esoll.lcion 

de jamas daros la menor esperanza de 

'obtener mi consenti.IJljento. No es en 

la op.'e sion en donde de hi era is propo­

neros lograr mi <;ontianza , ni es la adu­

lacion ni la lisonia la que jamas me in­

clillJl'á á una ' colldes~elHlcncia que no 

sabría perdonarme; nada, nada me a­

ilarta¡ á de mi resolucivD. Sean puros 
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vuestros sentimientos, sea vne~ha ra­
sion verdadera y heroica, lIayais sida 

la causa involuntaria de las desgl'acias 

y ruína de toda mi famil·ia ; todo !<> 

.concedo , todo 0 ·5 lo pe·rdono; pero de· 

.sistidde vuestro designio; 'Jo 1I~ ¡me­

.do amaros, mi corazoll lo repn.gna a­

.hiertamente; no, yo -jamas, jam.1s se. 

ré vuestra" -» ¡Cielo! ¡que decis .! 

-€lI..clamó acalorado: ¡ah! i revocad esa 

,sentencia! ¿ Ql.l.e hombre os mer·ece me­

jor que yo? ¿el amor mas puro, el 
deséo (le haceros feliz .... la constan­

'-cia .... ? "- n Jamas, D. Francisco, seré 

·ele nadie; jamas consentiré que ningun 

;hombre una su suerte, sea d insepa­

rable comparlero de una des.velltura(la, 

.<{ue no puede <lfrecel',le 'sinó lágrimas; 
o(j'ne victima del infortunio ,no 1e que­

«I sn mas que algunos instantes de una 

.eJ:. istencia que q.uiere cOll8agrar á las 

fúnebres memorias que d.especlazan su 
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corazon. "-" ¡Ah! j Clara, apartad ta rA' 

funestos pensamiento!!! Algunos al105 cl~ 
dicha horrarán esas dolorosaS' impl'esio., 
lles , y les sllcededn días bOllallcible¡; 
de tranquilidad y de alegría. El llanto 
no ha de ser eterno; no ' está léjos el día! 
en' que confundillos los enemigos de la' 
libertad de estos' colonos, r enaccrá en 
este suelo la paz y la abundancia. Y <> 

3eré· el libertadol' , y 109 habitantes de 

estos dichosos paises nos ll.endecidn co­
mo á sus bienhechores " seremos su con­
suelo, nos debel':Ín la dicha que des ~ 
frutadn entónces· ; y reinando en 109 

corazones ue lodos, nos podremos lla­
DIal' en verdad ,los padres de estos pue­

blos. Dedicado yo á cicatrizar las he­
rid,as que os dejó el infortunio, haró 
sucederse los placeres y l\iversiones, 
os proporcionaré medios de des-ahogal' 

vuestra beneficencia y vuestr'a gellero­

.idad, miéntras (fue JO me ocuparé in ... 
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~esantemente en la fe li cill a ll de m i rei. 
no." - » A brit! Jos ojos, D. FI'allcisco, 

disir ~ d vuestra ¡lusian; yo no so}' J a 
aqu e lla muger tlllC os c.\Uti .. ó :i Vll/~S­

tl"a Ikgada á cste pais j vedme tal cual 

f.oy, y no cual he sillo; temed un pres­

tigio que al disiparse no os dejaría si. 

nó disgustes. í Oh, no! yo /la soy la 
m uge r" (Ille pollcis asociar :í vuestra ar­

ri esgada empl"esa j no me siento con la 

fuerza ' paÍ'~ tomar parte en sus reli­

gros ' ~;¡ en su glori a j (acaso ' cstais se­

guro de la leg itimidad de vuestras pre­

t~n's io, ;es? ¿ podeis just ifi ca!' ell vues­

tra con cieuc ia la mortalidad y horrores 

(lue va/l á acampa liarla ? D. Francisco, 

yo /lO ruedo ser vuestl'a ; t1 cjadrne en 

la soledad y en e l olvido j vos me ha­

heis prométido concederme cuanto os 

pidiera; restituídme, pues, á la colo­

nia )' á los amigos que me quedan. Sa­

heis que iba ;í dejar la América j /lO os 
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opong~is á 1111 parti(la, esta ell la úni. 
ca gracia que soli-:ito, y que esperQ 

rile conceda ¡s." 

Se arrojó á mis pies, dern:mó amar­
gns y copi<.sas lágrimas. j\ i Que será de 

mi, Clara, exclaiu6 desesperado , si me 

ah~ndúllai~! ¡ si colocado ii1C'CS3Iltemen. 

te en ' la cillla ele las ' grand ezas pi e rdo 

la sola guía qu e pued e rl'CSl'I'V<lrme de 

nuevos extravíos! ¡Ah! ¡C]n edaos con­

mi!!>o! j Set\ la reguladora de' tod.1s mis 

a'cciones, y sielllp'l:e- i'r6n'¡ cilc3minai.lás 

'; , Ia virtud! ¿ El esp le ndor de 1\11 tro­

IlO Ila desluJlJln odo vu es f¡'os ojos? Pues 
bien, yo lo r en unrio. Fiel ' 5 t'nis pro­

mesas sacO de la oilresi¿h 'á' los h~h¡­

tan tes de estas comarcas, y ' üÜligo (á 

los orgullosos , islerlOS CjCle las dominan, 
á que vuelvan ~" pas~r ' lÓ~ 'mar'es. Sil'ú­
pie particular acompilñ'ó á ¡ 'Ct~r¡; al"re­
tiro mas modesto, y 'allt 'l':! Hichade ser 

tu esposo me reemplazará cuanto haya 
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.perdido. " - ¡¡ D. Francisco, siento el: 

al1igiros; pero haciendo los mas since­

ros votos pOI' vuestra felicidad, renue­

vo el j uramcnto oc jamas ser vues tra 

esposa, y -jamas le que·brantaré." 

La energía y resj)lueion con que pro­

nuncié estas pulabras acabaron de con-

1'ellcerle de la inut ilidad dc sus esfuer­

zos. »No insisto mas, me dijo COIl do-

101', dentro de ocho días saldl'(; hiun­

fante, ó hahré dejado de exi"til'. Así, 
Clara, permaneced conmigo hasta et 

éxito de este importante acontecimien­

to; vuest ra segul'idJd lo exige. Si sal­

go ve llcedor, depougo á vuestros pies la 

diadema·; y juro por mi parte, <lue si 

persistis en rehusarla, aunque me cues­

te la vida, screis libre d-eretiraros á 

Europa, y yo mismo os facilitaré 103 

medios. " - » ¿Y mis amigos, D. Fran­

cisco, van, pues, á quedJr ex.puestos 

á todo el furOl' dc los salvages? j Ah!' 
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sahadl09, 'Os lo ruego." - 11 Sosegaos, . 
Clara, me he anticipado á vuestros de­

séos; aquellos á quienes estais unida· 

podos vínculos de san'gre ó de amistad, 
sin exceptuar al mismo señor Hallet, 

de ' quien tengo tanto de que quejarme,. 
serán respetados, y tamhien sus pro~ 
piedades; pues todos ellos hall adcIai. 
rido por vos un derecho muy sagrado á 
mi henevolencia. Asi esta cond ucta y 
esta diferencia pue&an moveros, y me­
recerme por fin la sola recompensa que 
JO anhelo·.".Me sentí conmovida hasta 
derramar lágrimas, )' íamas D. Fran­

cisco había sido mas peligroso para mí, 
que en aquel momento en que salvaba 
á mis amigos. Terminó asi: » Mariana 
los gefes de todas las hordas, estable .. 
cidas desde el Labrauor hasta la Flo· 
¡'ida, se congregarán aqui para tomal! 
mis últimas órdenes. Los yclos acahan 

de coger esta maiiana.. nuestros ca.J\3-
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les, nuestros ríos y lagos ; y establé4' 

eiendo coon'lIIicaciolles van á permitir. 

)lOS caer de ill1 :J1'oviso sohre nu pstros 

enemigos, y evita)' todos los puntos 

fortificados que no~ impiden acercar­
Ilos. El día del novilunio es la ép~c-a. 
seiialada para nuestro ataque . A D:os, 

Clara, os d, ~ jo para f[U e os entregllcis 

al reposo; las · crí ticas circunstar,cias 

me exigen una incesante vigilallcia, de 

t;lIa depemle el buen éxito. Entre tanto 

mandareis aClul como · soberana; pues 
en e~ta , consideracion todos estan dis. 

p.uestos, á o/¡etlcceros." 

Besóme res petuosamente la mano, y 
dando un· suspiro se ' retiró. Heflex.io­

nando yo entóllces sobre el aparato so­

lemnjl ·co!! .que se me hahía presen tado, 

:,la ,eficacia- y. elocuencia con q'le quiso 

ganarme la voluntad, y acaso desluoo. 

hrarrne con sus elogios y pr omtsas, y 
lo - desconcútado que precisamente le 
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dejó mi constante resistencia, hall é que 

era preciso aguarda r arluc lla lucha ter­

J·ible, y no aparta rm e d e Ius pl'iuci pi os 

de Inode racio n , y prudencia yue m e ha­
bían cOIH.lucido hasta enV:íllces, }' tlue 
1010 podrían. salvar. mi · inocencia. 

CAPÍT ULO VIII. 

Habiendo . renovado la resolllcion de 
no ceder á las instancias y ten tati vas 

~le · CU1i11:1uier .. g~nero que empIcase Don 

Francisco para iuclinar mi voluulad, ó 

para seducirme, cedí al cansancio que 

me oprimía, y. procuré conciliar el sue­

ño. Pero este ue ordinar.io se · niega de 
acudir á los infelices que ' mas llecesi. 

tan de sus · culces . encantos .. Quisiera 

por unos momentos sepultar mis pénaa 

y cudados en su. sabroso . olvido, pero 

DO me concedió algun reposo, sinó para 

l'eproducirme COIl mas viveza las tris-
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tes idéas y amargas reflexiones qlle me 

Jlabían ocupado desd'e que me hallaba 

en aquellos suuterr<Íne/)s. Ni m6nos an~ 

!;ustíada, me desperté por la· maiíana 

presintiendQ las n.ueva·s desgracias que 

debían 'segu,i'rse á tan temeraria empre" 

sao No ohstante pasé una parte del día 

en visitar el palacio, ofreciéndome á 
cada paso un lluevo oogeto de admira­

cioll. Parecía increíble que las elltra~ 

iías de la tierra encerrasen un pal acio 
decorado con t-anta esplenllidcz y ele­

gancia, y sobre todo me de slumhraron 

la magnificencia, riqueza y g usto ex~ 

quisito que distinguían los aposentos de 

D. Francisco, el que me hizo los ho­

nores con tanta gracia como nobleza. 

Hácia la noche v·ino Talcou á convidal'­
me en su nombre á: asistir á la confe •. 

rencia general. No· pude resistir al éle~ 

séo de presenciarla, ni al inleres' que 

me inspil'aba cuanto tenía alguna rela-
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eion con el desenlace que S~ preparaba. 

Me cOllctugeron á un vasto circo con­
tig uo al palacio. Algunos feslolles y poi. 
rámides de fuegos despedían una viv.a 
claridad sobre todo el edificio. ¿ Cual 
,fue mi 'sorpresa al haUar aUicongreo 
.gados, y pue~tos en gradas elevadas en 
forma de anfiteatro, millares de salva­

.ses divididos en las tribus , que r epre­
l5e ntaban tenielll!o á su fren te los ge­
fes? Alli se hallllban reúnidos Jos es­
quimales del país del -L abrador, los abe­
'naquis, los chaucotimis y otras tribus 
que pueJJlan ambas ribe l'as del río San 
Lorenzo, y que habitan las cercanías 
de la bahía de H UclS OIl. Seguíanse á es .. 
tos 106 oll lagamis de las inmediaciones 
del lago superior) los iroqueses , los hu. 
rones, los algonguines, que con6nan con 
los lagos El'ie y ünlarío; los chera(luees, 
que rod lran las _ altas montaüas de los 

Apalaches ; los chicasaus, los chactas, 
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que pueblan la Luisianll; los ill'nensel, 

estab lec idos' e'n las orillas del Misisiri, 

y hasta los sioxs .Y paducas, q ue drpen~ 

dcn del lluevo Mégico. 

D Francisco 'envesti,lur;¡s 'rellies, 
brill anleen redrería~ ,; I\a frente ceñida 

de una soberbia diadema, ocupaba un 

trono rnagnírico; estaba tan l'elumlH an­

te que ap(inas se podía poner en é l la 

",ista. Talcoll estalla scntildo á los pie, 

,del trono, 'y de lante una 'm'esaque pre­

sentaha agru padas las armas de Don 

F¡'ancisco. 'ColocJronme á I'U derecha 

'eu una galería adornada, desde donde 

pod ía verlo y oído todo. 

Jamas había visto cpsa masgrandio­

'Sa cOOloel golpe ,de vis ta que off'eda 

'8cluella -reunion formidable de salva­

:ses, que llevaban las cabezas 'cubiertas 

de plurnasde la rIHIS ril"a he,.rrro~ura, 

<capas .te las mas ricas pieles; el cuello, 

10& brazos y las piernas ador nauos de 
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cnnchas matizadas; lenÍan el arco al 
hO'[{I!Jro, la az~gais en la mano, y lle­

vaban en su cintura la terrible maca­

na Ó lom'ihallc: Sil ' e~taturatellía Jas 

mas bellas :propol'ciones, el f'gercicio de 

la caza, y 'los '¡ieligrosdehi g~lerra, les 

daba un .aire feroz; y á"fin" de hacer 

su a~pecto mas terrible en su piel hron­

·ceada, te~ida de un rojo ·¡)bscuro, es-

taban .sajadas las figuras masextrava­

gantes. Cunsiue.dudolo!:utentamente se 
<veía ' 'la ,nalurale'za ,en todo "su vigor y 
a~percza Aljllellussalvages eslan dola­

dos de L/l/a penctl3ciolly ulla sagaci­

,dad asombr.Qsa; su lengu;'ge está lleno 

de es.pres'ion, de imágenes y ·de ener­

gÍa, y ell 10'& lIla3 helIos días de Roma 

.ningun -ural\or acaso .alca-nzÓ jamas la 
perCcccion ,de 'su elO'cuencia ,natural. 

HizO' D. FI' ¡jllci~co ulla 5f'"al, y 10$ 

Seres Je ,cilda tribu se ad e l.antar ·O'Il en 

<ó'nlen ,y colocándose en sernicil'cuJo:se 
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ínclil'laron profoAdamente. E ntún ces to­

·JnÓ la palahra: lIAmericallos, que me 

·habeis elegido por soberano vuestl'o, 

'llega el momeIl~O ·en que voy á con­

·.,.enceros '<lue era acreed<Jr á 'esta pre­
'Íerencia. Antes que la. luna alumbre de 
muevo aquellas comarcas, habré cum­

plido mi promesa trillnfulldode vlIes­

·tros usurpadores, y auxilIado por vues­
tro valor los rechazaré ·mas allá de los 

-mares. 
» V uestracausa ·es'la que "Voy á de­

fencler, 'sé que puedo coutar COIl vos, 
J á ella consagrad mi sangre y mi "i. 
-da. Olvidad vuestra antigua manera de 

peléar; no se -trata aqui d~ una sorpre­
sa ó de un ataque parcial, se necesita 
una lucha .porfiada, y que será preciso 
sostener hasta que el último de vues­

·tros enemigos haya mord ido el polvo. 
Mas para asegurlll' el éx ito no bas ta a­
quella temeridad ciega, aquel arroj o im-
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petuo~o ' , que hace' vuestro ataque tan" 

t-e rrible; es menester que no os delen­

ga niagun est'Orbo, Ni tIue 'Os arredre 

n inguna resistencia. i H'Ombre de la Ha .. 

turaleza! acordaos de que la naturaleza 

no retrograda jamas ; ap'renJed ', pues,' 

como ella, á no retroceder. Vosütros 

no temeis- la mu erto, sabe is atÍn anos­

h'arla en los tormentos ; cuando los aza­

res de la guerra os hace n caer en las 

manos- de vuestros enemigos' , lé jos de 

qua \'05 tormentos os -arranquen un sus­

piro, provocais á vues tros verdugos"con 

cantares, los" excitais con - bUl'las, los ­

fatigais con vuestra constancia heroica; 

Sed l'Os mism'Os en los -combates; con­

sen'ad la lIlisma tenacidad, el mismo 

desprecio tle la mucrte. :Exactos oose r .. 

vadores de la disc iplina <loe 'Os he en­

sellad'O, no olvide is qne la insuhordi­

naci'On - acarr<!a el ucsórdca , y ~l des-

:ro .lVo' 14-
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orden conduce á un~ vergonr.osa I'uína. 
Llevarl á vuestras tribus l.ls tiltimas 

órdenes que vais á recibir, y que sean 
exacto~ en olJserv;:¡rlas, Que á la hora 

y día señalados tomen las armas, y a­
cudan á los puntos indicados, en don­
de hallarán gefes capaces ele comandar­
los y de dirigir:os, de mane¡'a que coo­

peren al vasto plan que he trazado, y 
cuya egecucion sostendré á vuestI'a 
frente, Que el grande Es'piritu proteja 
nuestra empresa, y nos 'Conceda la' 'vic- ­
toria, " 

Cuando D, Francisco acabó de ha­

blar, uno de los gefes que hacía las 
fun ciones de int~rprete, repitió este 
discurso á aquel congreso nIlOle¡'OSO con 
voz fuerte y sonar-a. Cuando hubo ter­
minado il1clj ü:Íl'onse todos llevando la 

malla al corazon en sei-.al de sumision 
y I'espeto, y al enderezarse dieron un _ 

espantoso grito de guerra segun cos-
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tumbre entre ellos, y IJue me sohre­

saltó, heUntlorne de espanto. 

ElrnislIlo ge fe tomó en seguida la 

,alabl·a, y dirigi6n close á D. Francisco:,. 

lISoberano, le di jo, t.e hemos ele gido 

por nuestro gefe supremo, te liemos 

puesto al frente de nosotros, h~mos 
puesto en ti nuestraconl1 anza, porqua 

sabemos que eres digno d e e lla; te he­

mos prometillo aOlOr, rendim iento y o­

bediencia, y curnplirémos nuestra pro­

mesa.· Tri eres europeo, pero tienes' el 

corazon y las virtudes de los que Jos 

europeos l/aman salva gf'~. j Hombre ge­

neroso! i tú has gemido sobre nuestra 

opresion, y has jurado emplea¡' tus lu­

ces y taleotos en nuestl'a rc~tau racion 

,y li~)ertall! ~C!sot,ros cOl'l'espon de r cmos 

.. con nuestra sumision, y con todo ~I.!ne­

ro de sacrificios ;í los esfuerzos (jU? ·vas 

á hacer, y á los pe ligros;í (¡ue vas á 

exponerte pOI' no:;o tros. Sí ; somos lo ,~ 
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hombres de la naturaleza, y lo proh~ .... 

remos con nuestro valor y lIuestl'o re­
conocimiento. 

" Tú. nos recuerdas al buen Pen , que· 
yivirá indelelJle en ' nuestra gratitud, 
y que como tú no~ am6, y le tuvimos 
en lugar de padre, Tuvo la generosidad: 

y grandeza de alma de tratar COII noso­
tros pOI' unas donaciones que su rey le 
hahía· hecho en este pais, que 110 era 

suyo; como tú fue lrusto y hueno ; como 
tú noscons(}ló de todo el mal que nos 

hicieron tus semejantes; como él, pues, 
puedes tambien contar con lluestr03 

hrazos y nuestros corazones. Otros eu­
ropeos pérfidos vinieron á despojarnos; 

á arrojarnos de las orillas del mal', J 
expelernos hasta mas allá de nuestros 
~1'andi~,lllgos. Quisimos defender nue,­
tra-·pat't'ia ·, la de nuestros padres, y se 
Ilosha exterminado á fuego y sangre 

con- la ID3yor fero cidad. j Oh Be.y! ¡ t L~ 
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Y'as ;í- .,engat' :í este pueblo que has a .. 

doptaJo, que solo llalla esperanza en 

ti, Y f[Ue sahrá serte fiel constante­

mente! Los huesos de-nues tros herma­

nos que han perecido-defendiendo sus 

hugares, Ciltan aun ttescubiertos, y cla­
man venganza ; no se sepuHarán -antes 

que hayan sido vengados, V <l 111 os á ar­

mar nuestros arcos, á alllal' las pu ntas 

ti-e nuestros venabl-os, y 109 fi.los de 
nuestras macanas. Vamos álentonar 108 

cánticoslle guerra-, y cOlllbaHrbajo-tus 

órden e3 has ta anonada¡' á nuestros ene­

migo_~, Que el g rallde Espíritu proteja 

t us esfuerzos en fa vor de Iluestra sagra­

da causa, que te conceda-la victoria, '1 
que la desfrutes por tantos- allOS corno 

merecen tus filantrópicas virtudes. " 

Luego que el gefe hubo hablallo, los 

salvages en tonaron e l cánti:o- guerrero 

moyie'ndo sus armaS. Su aire amenaza­

Jor) sus oj os ccntelléatl tes, J sus gcs .. 
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fOl! : 311ima!1.o.s me hicÍ:~ron estremecer 
de temor, sucediendo á aquellos cán­
ticos el mayor silencio. Eajó entónces 
D. Francisco del trono, me hizo una 

inclil1ac .i~rt ,de l r~!\peto,. !y entró á su 
~uartQ' Talcou.'hizo , adelantar ú los ge­
fes .de cada tribu, para darles las ór­
dimes y explicarles las instrucciones de 
su rey. Se disolvió el congreso; una par­
te de Jos salvages volvió á sus hogares, 
:w. .Pt,~a ¡,per,ru¡.n~,eió'Para la ,seguridad de 
p : Francisco, que independiente de su 
guar,dia " de ' su corte y de su ,casa, te­
Día · siempre ' por los sulJtel'I'áneos un 
euerpo ' de ,diez . mil hombres, con los 
~uales hubie,ra pod ido defenderse con­
tra todas las fuerzas de la colonia. 

A~yolf~x:A mi ,~po,~en.tQ :pqr una gale­
ri,á" oí 'muy, distintamente que 'prollun-

, ciaban el 'nombre de Pleye!' Sumamen- , 
te admi¡'a Lia , no pude impedirme de ' 
preguntar al que acababa : de hablar: , 
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JI"r qué hahía nomhrado á aquel suge .. 
to, y qué noticias tenía. 

»Señora, me respondió, on sugeto 
qoe lleva este nombre, habiendo sor­
prendido. y descubie.rto el santo y seña, 
dicen qU!! <8caha de · introduc.irse aqni 
fllrtiv'amente. Se le ha prendido y .... " 
Este hombre no pudo decir mas, por­

que Talcou que me acoUlpaiiaba le hizo 
apartar; y acerca de este acontecimien­

to . quedé en lamas cruel . incertidum­
bre-; Atormentada de ' las lilas tristes 

cDllgeturas sohre la suerte de aquel a­
migo generoso, que evidenten.ente se 
llabía sac.rifieado por mí, proseguía mi 
(Iirece¡on por entre dos filas de · guar­
dias , cuando uno de ellos · haciéndome 
una , seiia , .' me · p.u.so , con .. disimulo una 
carta , en la mano.' Entro en mi ' cuarto, 
despaché á todos, . abro .Ia .carta, y leo , 

lo que . sigue: 

»Clara, ignoro si tendré la dicha de 
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llegar á vuestra presencia, pel"o ' ante. 
de empl'enderlo escribo á la ventura 
algunas lineas, con la , esperanza de que 
si penetro hasta los luga res adonde os 

han C011ducido, acaso me será fácil que 
lleguen á' v'aestras man-osó-Despues da 
vuestro robo ha pasado lo siguiente. 

" Ad vertido de vuestra' pl'óxima pa l''''' 
ticla, con el {in de deciros el último :í 
Dios, había pasado á casa de la señora 
Bainton-, á la -cual bab\'é , - asi- como á 
'Vuestro tío, al sei'ior Hallet, y á tOllos 
los amigos ', asustados por vuestra au­
sencia. Monto á caballo persuadido de 

que habíais ido 'por la última vez á l\le­
tingen. Al pasar por la quinta de Vie­
land, en dOllde os habíais deteuidoj 

supe que en efecto estabais sola en ca~ 
sa. Pico ambas espuelas al caballo, J 
oigo de léjos muchos sifbidos que rr:e 
asustaron ; acelero mas la carrera , y :¡I 
acercarme á la balaustrada, véo pa~'tÍl:' 
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;{ todo galope mndlOs homl>res á caba-
11 0, de los cuales td UIW me pareció en 
l a obscuridad ll evaba nna muger. 

»No dudé ya que os hubiesen robado, 
y me puse en seguimi.ento de los rapto­
res, que por vari.as veces perdí de vis­
ta, tanto á causa de la obscuridad como 
de la distancia, en que la proclelJcia 
me ohliga'ba contenerme. Siendo solo 
110 podía emprender nada para libraros, 
y me debía reducir á seguir observan"; 
do. Hácia el amanecer oí que aquellos 
i ncógnitos bajaban pOl' la orilla de un 
lago, donde entregaron los caballos á 
algullos salvages, y se emharcaron. Pre­
cisado á abandollaros, seguí á estos por 
Jos bosques, en donde soltaron los ca­
ballos y se entraron 'en una especie de 
gruta. Me esconllí para 'observar, '1 
para ap'rovecharme de las ciTcunstan­
c ias. Poco despues, UllO de aquellos 

salvages se adelanta.ba por el lado e. 
;r. IV. Ii 
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donde yo me I¡aoía puesto, y tave la 
idéa feliz de ,dt:jarle acercar. Con un 
aire ,de ,autoridad le mandé 'jue mon­

tase, y me !>iguiera. Tomándome se­

gurame,nte ,al ,parecer por uno tle los 
Íl'ansfu,gos, á cuyo 'senicio .estaba ,des­
tinado, ,me ,obedeció 'CO II prontitud, y 
me siguió. Antes d el fin del día ll ega. 

mos á 'casa ,de un colollo ,que vivía en 

los confines de la colollia. Vacilaba en 
entr,ar ,;pel~O le -determinó un ',grito ¡m_ 
pel'iQso: ,estaba temblando ,de que ·no 

elltendieseel ingles, ó 'que fing iese no 
entenderle; y i cual fue mi gozo al ad­

vertir que ,U1ecompr.endía perfecta­
mente .! -Quiso escaparse luego que reco­
noc ió q ue yo no e ra de los suyos, p~ro 

le hice pr,ender. Entónces ,aunque con 
n~uchas ,difi'cul.tades, y empleando las, 
amenaus y los regalos, COIlStgUI arran­
ca 1'1 e e l secr·c to de vuestro ret iro, ya. 

,cahó 'p or c lltregarme las palabras d$. 
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60'otllaseña, que podían facilitarme la 
en trada. 

"Por este medio vengo, Clara, á 
vuestro socorro; OS ' 'salvo , Ó pere7.cO' 

eon vO's.Llevo conmigO' esta carta para 
la primera·'o.casion.que.se pre,sente , VO'y. 

á serv ¡rlne de los' salvage~ que he deja .. 

uO' en el bosque, para penetral' hast¡¡ 

donde os halleis. 

"Sinó 'supiera 'que Carvino ha parti­

do, y lé jos de América, ¡ecrcería au,­
tO'f, de "VlÍesbrO' 'robO', y O'S creería en su~ 

man'Os ; pero 'quedan aún agentes su­

yos ', }' ha podido dejal'lcs órde ll es , que 

en tal 'caso las egeeutaráll eUIl muclla 

exactitud. IgnorO', pues, todavía' cO'n 

q uien 'es tais , y lo que puedO' hacel" pa­

ra sah'aros,' 'pero 'estoy decidido á todo 
por,11o dejaros perecer Ó 'sl1f,' ir. ¡ Ah.! 

Clara, jasi pueda yo borral' con el sa­

trificio de mi vida las injusticias (lue 
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he cometido, '! que tan generosamen­
te me habeis perdonado !" 

La lect ura ,de esta carta me causó un 

estremecimiento increíble. Despues de 

llaber-sé eXpuc5te Plerel á todo por so­
correrme, hahía ~ido .descubierto y 
preso, y me hacía temblar el. peligro 

en que m iraba su vida. Me decidí á em­
plear toda mi influe ncia para salvarle, 
y para impedir que fuese víctima de Sil 

geRer-os-a eoodueta. 
Iba á envía-r á pedir á D. Francisco 

q:ue meconceuiese una audiencia, cuan­
do me avisaron que en traba; y al ¡¡cer .. 
e arse, le advertí uo ademau i nquieto 

J preQcupado. " D. Francisco , ' le dige, 
.estaba pe-osando en pediros una con fe. 
rencia . .sé que Pleyel, ' UevadoPQf el 
8010 de.séo de serm.e útil, se ha intro­
d ueido aquí, y le han prendido."­

,,¿ Pe donde Jo sabeis? me preguntó COl1 
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extrañeza y seriedad. "_" Estoy infor· 
mada por esta carta~" -" ¿ De quien 
la habeis recihido ?"- " Lo ignot'o.; pe-
1'0 Pleyel está en segul'datt , y nada 
debo tem€r." D. FranciS{;o me lanzó 
Una mirada de enO'jo-. ,,¡En nombre del 
cielo! exclamé j untando las manos ; ¡en 
el nombre del cielo, D. Francisco, sose­
gadllle! ¡Es tll1 amigo gel1er:oso, que por 
mí se ha sacrificado ! " Corrieron las lá. 
grimas de mis , ojos ~ y le desarmó mí 
dolor.· Tomó mi mano:. " Sosegaos, Cla", 
Jia, me dijo con una son risa bondado, 
sa; sose¡;aos por la suerte de mi ¡m­
prll:dente rival. j Ah! j <fue no daría yo 
por insp iraros un illteres se~ejante! lIe 
debido asegurarme de él 1 temiéndolo 
todO' de las consecuencias de su temeri­
dad. Cu·alesquier otl·o que fuese pnga­
ría c.on ,su cabeza.; pero se ha dedicado 

y expuesto pOI' servil'os, y este título 
basta 'para hallarme propicio antes dé 
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.,nestra mediacion. "-,,¿No poclría ver .. 

le y consolade?"-"iAh! C lara , me 
dijo c'on dolor', ¿ qUIJ os ah'eve is pedi,­
me? SilJ duda me ínter'eso por los (Ille 
os estiman, y los aprecio ; ¿pero habeis 
pódruo creerme cap'azl\le áce't'caros á:' lI11 
rival, y á un rival preferido? Olvidad 

que ha sido vuestro amante' , y pellsau 
que es el esposo de otra ' l'I'lug€t"; no re. 
anilileis unas pasiones , teiTibles , (1 ue 
jiPI' vmr, , soht . he ·ap1'end:i.do h á vencer) y 
(lue en Pleyel no véa m'as Citie \' llestro 
'amigo. A este título acabo' de ver; y 
hahlarle ; no solo le he tranquilizado; 
~in,ó q~e le he , pr'dmetidcl'Ía :libc r- tad, 
Yo :ó'¿, le, he,loéulifado ni lÍl,isproyectos, 

, lli mis miras r espeto á vos, he l<Ievndo 
la condescen'de,ricia 'hasta pedirte' la li's~ 

tá fle las ' personal! 'de su conoci"frl iento 

que le interesan en la Colo lii'a," á1 S'n 
que pueda ex.cusa:I'Jes las 'desgraclas'in. 

separ.aMes de la revoluciol1 que se es-
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tá preparando. 1\1e he guardado de o­
frecerle empleos, Jistillguídos, que in­
defeetiblemelite bllbiera,rehusado; pero 

le aseg'¡ro, que des'pues del éx ito, 3lí n 

jos podrá. escoger sin Jos r iesgos tle a­

hpra., Po¡: lo .demas:.nQ ,tenf,ais. n inguna 

inquietud, que nada le falta; se le. tra­

ta con tedil la blanduJ'a y alencio lJ po.;. 

sibles; y para probaros OJan dichoso 

me juzgo en IIJeer, sin per judicar 'mis 

intenciollcs' fil.aotrópic.:¡s, . to(l o lo que 

puede serps agrauable ,. os· permito es­

cribirle y confirmarle cuanto le he o­
frecido . Sin emlJ.1rgo no d cbo ocultaros 

que Pleyel" léjos de manifestarse sen­

sible á estos procedimientos generosos, 

se ha permitido un lenguage tan' ofen­

sivo, que .al pU.!,lto le hubiese castigad(), 

á 00 detenerme vuestta·consilleraclon.l" 
j Ah! Clara, él os CllIla; sin esperanza; 

os ha perdido, es bastante desgraciado. 
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Asi me pongo en su lugar , y le per .. 
dono." 

Conmovida de la condnela noble de 
D~ Francisco, le tributé rendiJas gra­

cias por su bondad é indulgencia; pe­

ro siem.pre indecisa respeto á su empre­
sa, formé los votos mas ardientes pO.l' 

'Ver llegar el instante del deseu!,ace que 
debía restituÍi'me á la libertad. 

Entró Talcou, dijo algo al oído á 

D. Francisco, el que se despidió exhor_ 
tándome á la paciencia, y suplicándo­

me que tuviese consicleracion á lo q.ue 
hacía por mí. Luego que hubo salido, 

me aproveclH! del permiso que me ha­

Ma concedi.do para escribir á Pleyel; 

J se le entregó mi carta, porrIue reci­
bí su respuesta, en /.¡¡ cual expresaba 

~tls. se\ltiQtiento.s de poder hablarme, y 
~ozo de saber q,ut: me t rataban con res­

peto, y que me encontraba cuanto biell 
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podía estar en una semejante situacion. 
Pasarollse llos días, en los cuales 

continuamos en escribirnos y consolar­
nos. Durante este ti empo vi muy POCQ 

á D. Francisco, y sus visitas eran muy 
cortas, excusándose en las circunstan­
cias imperiosas que ocupahall totlos sos 
momentos. Todo anunciaba que se a­
cercaba el instante crítico; de hora en 
hora illdicaba el sellal ordinario la lle­
gada y partida de algunos personages 
interesantes. Un movimieato y agita­
cion considerables presagiaban la pró. 

xima crisis ,y 11.0 podía dejar de es­
tremecerme al pensar en el resultado. 

CAPÍTULO IX. 

A los tres días que babía llegado Ple­
yel, y en el momento que acababa de 
levantarme, resonaron por todas partes 

las cajas y trompetas, la seiíaI de alar ... 
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ma de ona camr~na tañida arrebatada­
mente, y ' VOCf>S tUlllultuosas, 

Todos corrían, hahláhanse azorados, 

y tomaba n las arm~s, r einando por to­
das partes la in quietud y el desórden . 
'¿ Que n'ovedad sería 'aquella? ¿Luego 
c'ra I!cgilJ a la época en qu e D. Fran­

cisc'o dehía r e;¡ l¡zar sus pl'oyem-o!r; y 
at;¡car la colon ia? Pero en tal caso de­
hía hacer aquel movimiento sin des ­
:6rden y sin tumulto._ Desde la galería 
de mi ápo~ento observaba' 'aquella re .. 
'Yolucion extraordinaria} cuando cntr6 

Talcoo armado, y m'e 'dice : "Pleyel 
nos ~la pe¡'dido, señora, con dar cono­
cimiento d'e este-reti'ro antes de entrar. 

Nos atacan, y vengo de parte de Slt 

magestatl, que harto siente no pouel' 
fl~~'S ót\arm'e'n'te ' atend'er i vue-; tra segu . 

ridá'd ; y me ha encargado os diga, que 

kj' sucu mbe, sel'eis vos el obse to de Sil 

'Último ·'pensamiento." 
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Dirigió algunas pal nhras á uno de mis 

r nhaHerizos en su, lengua, y me dejó re­

pen tin ame nte, advirtién domc que si­

guiese á aquel hombre si n nin gun t e ­

mor, y que luego es~aría fuera de pe­

ligro. " 

¡Pobre Pleyel! exclamé J i tú eres el 
ohge to 'de l resentimiento de D. Fran­

cisco! y esta idéa me hacía tenJblar. 

Me aventun; á preguntarle al escnde­

ro, y me respondió con ' rabia que se 
hdtahíli 'buscado por todas par'tes: á a .. 
( uel' pérfido ' pat a darle de ' puñaladas; 

pero iq'u.e ,' ~lu:ovecliánd'osede la liber­

tad 'qu'e :n.· F','ancisco 'le había con ce­
di'do tan' 'gené~osiltn!ente '¡ se ' había es­
eO lldülo', y qne iglloraha si se le hahía 

pi Ila'd o , cuya' incertidumbre me era 

horrible." Se oía 'ya 'el ' estrépito ' de lá 

fú si'lería" y 'no había ' que' per(ler u ti 

mome nto ' p'aril evitar el hallarme en 

me.dio da ,la "mod·aAdad. Tomé el"brazo 
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del caballerizo, y adelantamM por el 
illtel'ior del palac io, precedidos de un 
criado que nos alumbl'aba con una ha­
cha, Hallamos las salidas tomadas por 

una multitud de homhres crue se or­
denahan en batalla. Divisé á D. Fran­
cisco, que atravesando la pieza en don­

de yo estaba, salía del palacio para po­
nerse ;t su frente. Parecióme uno lle 
los héroes de la anti¡;üedad, yel mismo 

Aquiles no fuera mas gallardo ni formi~ 
dable. Acercóse rápidamente o' llevó mi 
PlallO á su corazon, y desapareció ..•.• 
¡Ah! ueoo confesarlo, el mío Jate to­

davía en este 1l10rnent.q al recontado. 
Bajamos por ~na .es«alera de ojo. que 

daba á ull a galería, que se extendía 
por debajo del palacio. La seguimos 'O­

yendo siempce:eI mas espantoso eRtruen_ 
do encima de nuestras cabezas. Recor­

nimos ~si u.n Ileglludo subterráneo, y 
llegamos enfren~~ de. otra escalera, .que 
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.nbimos para volver á entrar en el sub ... 
terráneo de donde habíamos salido. 

Esta parte cstaba iluminada, y se­
gun las apariencias estábamos á alga­
na distancia del fuego ; pCl'ohallába­

mos alg'"no~ salvages armados que se en­
caminaban á la accion , y mi conductor, 

temiendo que la muclletlumbl'e nos lle­
vase consigo, y que no pudiésemos lIe~ 
sal' al lugar adonde quería conducirme, 
se arrojó subitamente por uua calle de 
árb'ales , ; obscura y an gosta, que segui­
mos aceleradamente. 

Crecía el JJUllicio, y de cada instan. 
te se oía mas cel'ca ; e1 estruendo de 
].a artillería y fusilería se confundía con 
los gritos de Jos combatientes, rasonan­

do de tal manera por todas aquellas ca­

venIas que parecían desplomarse, y que 
la tierra se conmovía hasta los cimien­
tos. Amedrentada sobre toda pondera­

cion, asi como mi conductor , a,anza .. ' 
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roos sin aliento yen silencio, cuarido 

la explosion mas espantosa, y la mas 

terr ible det011acion IIOS hizo creer 'lue 
el mun<lo iba :í I'educirse :i pavesas , ha­

biendo Ilegadu e l in stante de una des­
iruccion general.. H\lndióse -{¡uanto me 
rod¡:aha, y opri ;niendo á los que me 

a<.:o lJl j,ar¡ ;'¡Jan, qutJdé cogiLla cntre al­

gU/I (,S peilascos, sin que me tocasen, 
quedando corno so la en e l mundo. 

UII esp'lntoso silenciQ 's.uéedió á aquel 
horrible trastorno ; pe rdí mIs sentidos; 
iglloro cuanto tiempo permanecí .. de a~ 

quel/a manera ; mas al recobrar mi co. 

llocimiento, puse oído, y no oí sinó los 

postreros gemidos de los que habían 

qqetlado sepultados á mi lado. Quise 

pl'obar , á salir, pero VOl' toua's partes 
'estaba 'Cercada: de peüascos amontona­

dos los 'unos sobre los otros que tapa­

han el paso, y me cerraban la vuelta 

al u.Undo. 
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j Cual quedé al verme así enterrada 

,,¡va en las cntraiias de la ti e l'l'a, y con· 

denada á mOl'ir de hambre y de deses­

peracioll! i Despues de haber agotado 

la co pa de la desgrac ia, había de pere­

cer tan miserablemente,l Mi último, mo­
mento es 'llegado : ¡ah I f!li querido, mi 

bueu padre Ulurió desgraciadamente ell 

los sohresa ltos de Sil illlaginacion, y su 

muerte hil qued;ldo un enigma indiso­

lubl e ; la arna~le Catalina, los niJios, 
que eran 'los dulces obgctos de mi ca­
riño, murieron inocentes :í manos de UIl 

esposo y de un padre que los amaba; 

y creyó en su insensatez hacer este sa­
crificio :í un Dios de bondad; el mis­

JllO Vieland espiró ;:í mis pies envuelto 

en su mi~~,a sangre que 'no hahía que­
rido derrainal'en \ los otros. j Y yo de. 
bía esperar mejor término, siendo de la, 

misma familia! ¡ Ah! todos, todos he­

mos de ser \"ícli¡llaS de ese hombre ill-
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eonce'bihle y maravi lloso, que con es­
peranzas lisongeras intental)a seduc'ir':' 
Dle, y despues de ha'her sacri [¡ cado ::i 
sus pasiones y errores toda mi fa mi lia, 
me arreLata pan sepultarme entre "las 
l'uÍnas tle sus orgullosos desi~nios, Pe­
) ' 0 ya solo debo prepararme á la mner­

te que 'se me depa ra ; ya no hay r eme­
{lio : l' OY á pasar el punto que me se­
para de fa etern idad : y sum ergida en 
¡margo llanto me puse de rodillas, 0-

f ,'ecÍ al Hacedor supremo el sacriGcio 
del resto de una vida tan desventura­
da. Sentada en una piedr¡¡, la cabeza 

inclinada sobre las rotlillas, esperaba 
exhalar mi úllimo aliento de vida. 

Hahía pasa llo veinte y cuatro horas 
e n esta horrible situacion, cuando el 
desfa\leeimiento y la fatiga me sumer­
g ieron en un sueño que vino felizm en­
te á entorpecer mis sentidos, y suspen­
der el curso de mis tristes meditacio-
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nes. Ignoro el tiem po que dormí; pero 

me despertó y restituyó al sentimien­
t o de mis pénas, un ruído lejan o y ex­
traordinar io. Puse atencion con gra n­
de ansia, y en esto par ó el ruído . . j Hor­

r ible alternativa de ' esperanza y de de­
sesperacion! ¡Ah! i vale' mas no vivir' 
que exper imentarla! Repitióse de nue­
'VO, y aún pa,rcci·ó e~ta vez qu e se pro­

longaba. Todos mis sen tillos , toda mi 
alma estaha concentrada en mi oído, 

de aHi á P'oco me pareció que oía pro­
nunciar mi nombre ; hice un esfuerz'O, 

y di nn grito agudo y prolongado. Se 
acercan; oigo distintamente que me lla­

man ; respondo, y diviso algunos pun­
tos luminosos al trav es ce las ruÍnas 
que me cercaban; me ex.hortan á que 
cobre ánimo, manifestándome que van 

á trabajar para libertar me, y ya no oí 
mas. 

Llegué' á dndar si aún sOllaba; mi 
T. ¡v. 16 
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imaginacion debilitada no me permiHa 

juzgar de la realidad. Agobiada por es­

tas violent11s conmociones, y desralle-. 

cida de necesidad caí sin sentidos , y 
'creí morirme. Luego el ruído que hi .. 

cieron los trahaj;Hlores me· ,v6lvió á la 
vida. Pr obaba n obstáculos 'y tlificulla ­

ues inau llitas hasta desconfiar que pu­

diesen sah'arme: y asi ya decaían de 
:\'nimo, ya alent<índose de nuevo vo\.­
vía'n ;í tomar las herramientas, y pOl'­

fiaban en. sacarme·. ·Me ator:mentaban, es­

tas alternativas, dándome sucesivamen. 

te la vida y la muerte, cuando por fi n 

logr aroll quitar el tÍlLimo obstáculo. Mis 

ojos amortiguad.os sc abri,eroll: todavía.á. 

la claridad de las téas, y dirigi éndose 

nlaqnina lmente á los obgeto~ que me 

rodeaban al punto se, eCHaron. 

Ignoro lo que pasÓ despues ; pues 

cuando recobré mis sentidos me hall é 

acostada en mi aposento de casa de la 
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scrlOra Bainlon , y csta tiel'na amiGa es .. 

taba á mi lallo. Por mucho tiempo de­

sespera ron de mi vida; pe'ro su afcc­

tuosa asistencia me sac,í dc aqucIh pe ­
ligrosa crisis, yel ciclo inci\:orabl,e me 
cOI1(leno á vivir tOllavía, para 'llorar y 
para gemir. 

Antes de este acontccimiento creía 

que ya no' me cIueelaba nada cIne tcm c r 

de la adversidad ; mas atÍn pude per­

der los , pocos- parientes y IIl11igos que 

me quedaban . Compendi e mos tan tris­

te historia , (Iue ya mis fue r zas np f'll c.S' 

me pcrmiten tenDinar . l\¡i tío, Plcyel, 

el seiior Hallet, el mismo D. Francisco, 

totlos l!a!Jían pcrecido cn aquella hoi'. 

TibIe catástro /e; asi me lo rc fi ,' ió pc :; e­

trado (le ' la mayor eonstel'naeioll el so­

}Jrino de la,sellora Bainlon, coronel ele 

un reGimicnto dc tropas provinciales, 

d cual se fullá con mi tío y e l SellOl' 

Uallet al [nalte de la prim!;l'a columna 



188 
'lye penetró en el subtcrráneo. Fue tes­
tigo ocular desde el principio ele la ac­
eion , tuvo la rat'a fortuna de escapar­

se con alGullos otros de esta escena de . 
dcstruccilll1 , y fue. igualmente desen­
teHado de cntre sus rllínas. Esta es Sil 

llulorosa narraci0n: 

Al dejar P leJe l al colono , para volar 
:í. mi SOCOl'TO) le babía encargado un 
hille te para el sell or Hallet, en que le 

avisaba mi rapto" dándole todos los in­
Jicíos que había lo~rado sobre el lugar 
ado nde me habían conducido. El seiior 
Hallet, de concierto con mi tío, se ha .. 
b ía apresurado á dar cuenta al gobier­
no de este acontecimiento, y de las cír­
cu·nstancias que le haLían acom pañado, 

J que este tomó las mas serias provi­
dencias cuando supo que existía un re­
tiro, en dondc se habían replegado. los 
partidarios de D. Francisco, y de con­

cierto con Jos salvases había r enovatlQ 
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sus antiguas conspiraciones. Hicieron 
venir á Filadelfia al salvage que dió á 
COllocel' á Pleyel la situacion del sub., 
terráneo , y los medios de introducirse. 
No solo confinnú lo que había declara­
do, s,inó que vencido por los regalos. 
que le ofrecieron, les comunicó que 
D. Francisca, Itljos de habel'partido, 
estaha re fugiado en alIllel retiro, en 
donde de acuerdo con todas las tI·ib.us, 

proseguía con . nuevo ardor elp\,oyecto 
de aniquilar la. colonia. Finalmente dió 
á conocer un paso muy distante, y cer­
ca de las cataratas de '''V igming, qoe 
propol'cionaha para aquella guarida ona 
entrada supe¡'able , miéntras que era 

del totio imposiLle penetrar por el río 
suhterráneo, por donde había yo entra. 
do. Y :í la verdad este era el único pa­
so, y se neces,itaba atravesar antes UD 

país hahitado por los salvages, los cua­

les no solo defende1'Ían los desfiladeroi t 
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s'lOó que durante aquellos comlJates pre­
liminares " ¡rí<lB á alarmar el punto im­
portan'te 'de que querían apoder<lrse; y 
aunque pudiése relÍni¡' una grande fuer. 
za' ) no solo era entónces imposible foro 
zar 'aquel retiro, sino 'que era. tle teme r 
qu'e cercado por todas partes pereciese 
el egr)rcito entero. Sola una sorpresa 

podía, ÍJues, a3cgurar el egército, y re­
solvieron proharla, cOlls ilJtienJo en ser­
",i'rles dé guía el salvage mismo. 

:Recógense las t'fopas, las que e n mí.­
mgro [le seis mil hombres se retÍnen en 
Filanelfia de todos los puntos circul1. 
vecin'os'. Parten por la tarde', para auti. 
cÍpal'se : :i to(lo' aviso ; siguen in ribera 

iz'quicrda de la ' Susrlueh;¡nna) evitando 
ser vistos por ' los,: salvages , y antes de 
3liianecer > lI e'gnn al fuerte S'hamoch in. 

Pasó el egé rcito todo el clTa sin ser des­
cuhierto; pónese en ma rcha hácia la tia. 

che), llegando muy de marialla cerca de 
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11ls 'C:ltarllta~ de '\Vigming. Algunos sol­

dados disfrazados iban delanté, y sin 

dispa rar un tiro sorprendierdh' algtl11os' 

sah-ases que estallan aposta'dos, y de. 

gür.lkin U'na centinela ,qUe 'guardaba la 

ent:rada : de~ ,slibtet'ráne'ó'.- ,, ' - " . 

Dejan dos mil hombres para cuhrir­

aquella entl'ada, y hacel' frente á los 

saivages que podían sobrevenir, y IQS 

(Tiros cuatro nlÍ'1 se interna'n' por bajo 

tielT;¡ con bayoneta en mano. Despues 

de , haber qu,it'ado con la misma- dicha 

otros muchos aposLatlos, ll ega el egér­

cito á una gralJde gual-Jia atrincherada 

detras de una empalizada doble. Quie­

ren tomarla, y resisten lbs salvages, 

viéndose prec isados á emplear la fusi':' 

¡ería, y despuesde un combate muy 

porfiado logran vencer aquel obstáculo. 

Avanzan, pero ya se había dado la a­
larma) y se iba extendiendo hasta el 

centro con tanta celer idad) que Don 
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Francisco -no supo que le atacaban hu .. 
ta que el enemig.o pasaba el último a-
4'inpherami,entQ- Me enví~ ¡Í . Talcou, se 
ar.ma, y reune su gente, poniéndose al 
[¡'ente de _ ~os- .~suyos. , y como- valiente 
sale al encuen~ro. de los .que ae asalta­
ban, sin conocer la fuerza que traían. 

Pleyel, á quien de órden de D. Fran­
cisco se había puesto generosamente en 
libertad, lihróse del foror de las sal­
vages, y había h~lLado medio al prin­
cipio del ataque de juntarse con los su­
yos, y ponerse á su frente. Las dos 
partes se ponen en direccion , yempie­
za un porfiado combate; el campo de 
batalla estrechándose impide q.ue des­
pleguen las fuenas, y- los mautiene por 
mucho. tiempo en eq.uilibrio. Peléan am­
bas partes eO-n animosidMl y encarniza­
miento. El amor y la ambicion anima­
ban á D. Francisco; Pleyel peléaba COIl 

g" odioso rival que había. destruido su' 
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dicha, y con nn enemigo 'de 'So' patría¡ 
y á todos los wyos animaba el ~leséo 

de preservar á sus ·mu¡;eres é hijcrs de . 

tina ente ra d estruccion. ' ,~ 

PI('yel · divisa á D. Francisco, da nn 
grito de rabia, y le-acomete' con furor. 

La' lucha , aun r¡ ue t errible i qneda por 

m~cho tiempo indecisa. 1.\''0 pbdiellt!o 

J!csis tir Plcyel á la destreza y fuel'za 
ele D. Fra ncisco I,abía r ecibido ya mu­

chas heridas, cuall'llo rcdoblándole las 

fuerzas \a desesperacion, llace el últi­
mo esfuerzo, y aprovechando un mo­

JIlento en (!ue su atlvenario inquieto 

volvía los ojos;í los suyos, le arroja fe­

lizmente C01\ sn arma en el suelo. DOR 

Francisco sin l'eLirar un pago (luiere de­

fenderse con la Illano izquierd·s; j vana 
tcntativa! Recibe nuevas heridas, y 
corre su sangre á arroyos; desfaUece', 

quiere atrincherarse entre los suyos, y 
estos asustauos por la desgracia de su 

x. ¡v. 17 
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~ere ,Tan · J'et;r~ndose hastn J ospáti09 
de · palacio. 'Se ,cnciellra allí .D.Fran_ 

~isco, y procar.a ·defenderse . . Acosallo 

.eontra las ;paredes ,deslJ 'palaoio, y sin 

poder ,soshmerse, 3l11l .comhatía ,coll in­
trepidez., ,cuan¡}o 1l1'cyel, ,.encar,n:zado 

en .Ia ,·<lestruccion ,de su .. enemigo, logra 

en fin ,dar elgolpe .mortal. D.:F·ranc!s­

.«:0 ·siente .. {!ue ,no lequcda/,mas .que 'IJrO 

instante ,de .vid il ; .no .quiere ,caer vivo 

.en :las ,manos ,de ,su ,rival. :hntra eneI 

palacio ; ,le .si.gucn, ,iban ;á i'T.enderle 'j 
:desal'marlc : ,»Tú ,no ,dcsfr,utarás de tu 

.triunfo, ,e1clallló :fulminando ·una ,mi • 

. rada á PleyeLcon ;ademan .fur.ioso, pe ­

.rccere.r.nos .j untos; ,jamas.puseerás'la .mu­

.ger que !]tlisi.ste . robal~we,"Se hallaba 
·entónces .en :una p,iez'I.que ,cubr,ía .un in­

,me.I1iso ,depósito.de 'pólvora, ;adQll de ,iba á 
par.ar .un .conducto ,escondido; .D Fran­

,cisco ,coge ·una :bugía encelld,ida, y .la 

;aplica. ;u,clamando : /lJ.i Oh! ,.Clara .... " 
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Se "n,.lit el palacio y todo~ sos contor. 
IIOS, y los escornbrossepultan á Ple­
,e l, á lUi tío, al Scflol'Hallet, y á la 

mayor partedel egúci to. Todos los que 

se i"teresaban en mi 'suerte, 'y que ha­
bían ·acudido ámi socorro, ·{\t<iaron de 
exi stir ; todos perecieron 'bi!iO aquellas 
inmensas ruín as , y qu edó ·destruírlo el 
inmenso -subterráneo desde Jos cimien­

tos hasta la 'cumbre por aquella terri­
ble explosiono 

'CAPÍTULO 'X. 

E sto me refir ió el sohrino de la seño­
ra llainton;(lue 'conibatió CODsta :ltemen­
t e al 'lado ele j'/eyt" , y que fue comni­
¡;o desenrerrado.ue entre aquellas ,'uí . 

nas por 'los que habían 'quedado fuera, 
y que -depl'Onto 'creyel'on 'que un hor­
r iblevolcan acababa ·de 'abr irse 'sobre 

:sus ~abezas. ·Si ·tardar·on eD librarme, 
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si o~ros perecieron enterrados vivos, es' 
porque fue imposihle penetrar por las 
salidas ordinarias, y q·ue no se po.día 

lograr sinó por una especie de crater, 
que an:allcandouna parte de la mon­

taüa, h~b¡a formado la explosion .enci­

ma del punto en dontle había existido 

el palacio. 

T amb ien me informaron de 'que la 

bar'onesa rle StoJuerg ,sabiendo el trjs~ 

te fin de !lleJel, había muerto de re­
·~ultas de un mal parto por el pesar (le 

esta pénlida. Quedé sola en el mundo, 

y de todos Jos que había conocido ; la 

Seliora TIaj uton era la única amiga con 

quien podía .consolarme. 

Asi acabó su maravillosa eCl:istencia 

aquel homlH'e extraonlinario é inconce­
hible; este fue el !in de ·sus perversas 

Jnaquinaclones é intrigas: el que tan­
t as !(,gr imas me había hecho derramar; 

el que del es tad.oenvidi;.lble de la feli. 
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dda({ posible en esta vida', hahía pre­

cipitado á toda mi familia ' en' el abis­
mo de la desgracia y del ahand'ono; el 
que prevaliéndose de las dispasiciones 
morales' de mi pobre hermano, le había 

hecho servir: de verdugo de ' su' muger 
é hijos, y el que para sacrificarme' á 
IIU ambicio n , y al desen freno de sus 
pasiones, me había armado de lazos 
mas insidiosos contra mi' honor y mi 
reputacion " envilec.jéndome· á los ojos 
del único hombre' con quien rodia sér 

ménos infdiz; este mioJllo había pere­
cido entre las l'uín3s de sus orgu llosos 
proyectos, Su ingenio, sus vastos cono­
eimientos, su' fecunda é inagotable ima­
ginacion, su increíble fac ilidad, vaior 
é intrepidez en egecutar los planes mas 
árduos, le hubieran hecho el hombre 
de su siglo, hubiera sido un hé,'oe; pe­

ro tan preciosas cualidades wal. dcri~i~ 
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Jas desde CJue sacuJ ió el freno de SO! 

maestros, fueron el instrumellto de sus 
pasiones exaltadas , y le hicieron el hom~ 
bre lIla~ form idahle y feroz: hah iendo. 

desconocido .Ia religiou c¡ ue recti!icase 
IUS acciones: y no enca.mi.nando sus pa­
lOS la luz del Ev.angelio; la razon ser­
vía á Sil voluntad depravada; el bien 

y el mal era tlnicamente lo que contri­
buía ó estorbaba sus intereses; lo que 

era útil "le .. era.líc¡ito ; y asi. era· vicioso, 
hipócrita, generoso, h~mano ,. · cruel, 
segun las circunstancias en que se ha­
liaba; la , fe conyugal, el hOllor, el ¡(e­
coro, eran . par;l él vanos nombres tle 
que se servía, dándoles el valor que le 
cOlllrenÍa, para sus intrigas y reduccio­

lles; en una palabra ,. era Ull hombre 
abominable, era una fiera, era el azo­
te de la inocencia y el agen te del a ve r~ 

nI>. Ya habia desaparec ido, pero había 
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eOTuelto en su. ueslraccioD á cuantos 
tuvieron la desgracia de ser, el obgeto 

de sus miras detestables. · 

Yo ofrecía un triste egemplo del pe~ 
lig¡'o de las, pl'imeras impresiones, y de 
la necesid<l.4 : ~e"pr~veni~la~ ,y ,moderar­
las. Léj fJS de resistirlas ea el ente cu­
ya existencia 'misteriosa,: debía llacer1l1t;l 

recelar, apa.rtando todas ' las medidil~ 

de prudencia, y creyendo no satisfacer 

sinó una vana, c,m· i~it.\~,~l '., ,babía cedi. 
d,o a\ deséo de conocerle, y si)) ' ¡,luver­
tirio me había dejado lleva ,' de su ill,. 
fluenci a poderosa. Hab ía apartado á PIe­
yeL en el momento eu que P?día ser di. 
chosa" Y', expuesto: á un9S ' riesgos, de 
Jos cuales , á 110 salvarme la sillg~lar- 'i­
dad deD~ F,'ancisc,o, y mi,s principios, 

n() huhieranactlsosiui» ~,I/-ficie.n~es pa,;-a 
preservarme; en fin, mi ligerez1l 1 in­
consecuencia había sido el m.ovíl de la 
pérdida de mi familia. 



200 
Apénas conservaba un resto de exis;o 

tencía- física; pero mi ex istencia moral 

había cesauo, Solo podía vivir a l ejál~ 

dome prontamente de aquella tierra fa­

tal. La señora Baiuton vendió p-roblta" 
lllente' mis '.Li:ene·s , 'y 'lbSl que, le perte,!. 

necían á ella; y no conociendo límites 

!lU nmi'stad, ' res(}lv i-ó aballdonar alluel 

pais) seguiJ'me, y consagrar á mi COI1-

socIo lo restante de su vida . 

. Estábamos ·en la v.íspera . de embar­
carnos c;úantlo vino á v'erme 'aquella a­

miga: :, Ya no os ¡medo ocul tal' por 

mas tiempo, mi quel'ida Clara, me d i ~ 

jo, 'lue UIl: salvage mutilaáo, y por de­
c~rlo a.sí, espinllllo, 'Vino pidiendo el 

hablaros al día. siguiell~c, eu flue os 

trasladaron á esta casa . . CQ010; el . esta­

do "flJ'lJ.esto. e'D' q'tl(!) os :hall:abais ellt6n­

i!CS, y (lue se ha i~to pl'olúngando des­

pues', no pel' rni,tía cOllcederle lo que pe­

(lía, Mjos de irse· se ha rIufdado C011 te-
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naaidad sin apartarse de mi puerta, en 

donde á no,cuidarle yo ,hubie'l.'a muerto 

de necesidad. Porfia diciendo que esro 
encargado ,de una comis.jon importante 

para ,'\1'09, 'y parece (lllle lleva bajo las 

pieles al Su na cosa, 'que! ~cOJ!'dfl ,con , ID ui­

eho. cuidado. Se n iega absoh:llarnente .:í 

hablar pnlahl'a sobre el objeto de su 

mensagc, declarllnclo que trae órden Je 

dirigirse únicamente <Í V'OS, y que si 
per,sisten en, negar.le la-, , slll;iafac'cio'n ,de 

veros,. fluedal'ií. á lmi 'puert'a ,hasta -vue3-

tra-.par.ti(la, y que ,aún {lS segl¡,jr-á' l'l1iéll­

tra!s Ee ,lo 'pe r.mitan sus fuerzas. Yo io­

tercedo, _plles) con vos, estimada CIa­
ra , ; pa'fa que le degeis ,subir " á. lo. _m.e __ 

1IOS" pura , desembaraz.¡¡roos. de sus im-
portunaciones. ", " . ,l 1'· 

CousentV en,eHo "I "1 'cntI'6 'al'l'astran­
do cot! mucho tr,abajo ,;, acercóse á: mí, 
se prostel'lHí, y presentándollle ulla ca­

g¡t,a, quq,;sacóde bajo dc.las pieles , , di~ 
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jo llorando: _ Se'-lOra, aquí tl"neíll 'o 
que 'su mag1!stad D . Francis~o me 'ha 

confiad'o con órden de entregarlo á 'fO' 

n¡isma, si sucedía que pere::iese por 

nuestra l'estauracion. Me conocía, y es­
·taba' segúro que' :,010, -lar muerte' podía 

impedirme el cumplimiento de esta or­

den. E~carado por una lara fe liciJad 

de la destruccion general, vengo á po­
ner esta cagita á vuestros pies. y des­

pues yo· moriré: en paz. bendicie'1l10 la 
me'rIIoria de D. F 'ranci&co. haciendo, 

asi' como todos los , salvages de estas 

comarcas, ardientes votos por la felici. 

dad de la que miran como á su reina . 
.. Ellos me han ' encargado que os diga, 
cuan satisfechos estal'í~n si, quisie,-ais 

consentir en venil' á vivir entre ellos , 

. Y1>ertnitirles que reuniendo en ovos 50-

Já, todo el afecto que tenían á vos y á 
D: Francisco, se ocupasen en consola­

ros I y haeer:o's dichosa. Sus láSri!Das nI> 

• 
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eesadn de co¡:rer pensando en el hom­
b re generoso, que escogiéndoos con jus­
ticia por compaiiera suya, se sacrificcS 

talJgt~ lIel'osamente por su libertad. ¡Ah! 
í pel'mitidles que cumplan con vos cuan­
to deben á la· memoria tle. su. malogrado . 
r estanrador! JO . 

Yo le contesté que manifestase á Slll · 

eompatriotas todo mi reconocimiento 
por el inte¡'es q).le tomaban en mi suerte, 
y por las . ofertas, gencr.osas., que ·Ie ha. 
bían encargado. que me hiciel'a; par ti­
cipándole flue prefería. retirarme á Eu­
ropa. Recibí de sus manos el " depósito 
que D. Francisco le había confiado, y 
qne estaba impaciente de ' saller.' lo que 
contenía, y rogué á la señora . Baillton 

que socorriera. á. aqueUiel salvage, de 
modo que en lo venideroquedllse asegu­
rada su subsisteucia. Luego que se hu­
ho r etirado, esta amiga abrió la cag ita • . 

¡ Cual fue nueslra admiraciQll al h allar~ 
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la toda llena de pedre rías ele un va6r 

inestimable! Encima de todo estaba 

colocada ona ti iadema de diamantes de 

un tama/IO y hr'illantez ex.traordinarios. 

En el centro había una carta que con­

tení'a lo <iue sigue~. 

IIIgnol'audo cual sed el resultado de 

mi heroica empresa, y eOIl el deséo de 

dejaros" una' prenda ,y recuerdo de mi 

amor, en ca,o de perecer en ella, en· 

. tr"cgo, Clara, 'esta cagita- en manos de 

un salvage, cU~'a fidelidad, adhesión ;¡ 
. exactitud merece u toda mi confianza. 

Contiene, la~ pedrerías inestimables que 

ZOl'a se ll evó del serrallo, y la diadema 

" que D . Sebastiall previno para ella en 

Venecia, cuando todo presagiaba que 

iba á sub¡,r de nuevo al trono de Por­

tugal. ¡Ah! Clara, ¡que muger fue nna­

ea mas digna de llevarla ! 

1) Cuando leais esta hahré ya dejado 

d.e cxi3tir ; pero siendo ves el obgeto 
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de 'mi líltimo pensamiento, mi l~lt¡m!) 

sus piro , e l último lati do de mi eora­
zon irá acompa iiado de ·vuestro Ilom~ 

h-r.e. j Ah, cOllceded una sola lágr ima 

á mi memoria, yest.aré cornpletamcn - , 

te recoUl pensado! Os cono,zco; 'uo me 

la 11ega~eis, y es ta idéa me consuela de 
la desgraci a de pcr deloos. 

~ i Ah ! Clara" ¡que 'TIO ,os hubiese 
yo conocido antes! j Que no huhieseis 

Il&cido en la Abisi nia, y sido reina de 
])Tarea! Bajo vuestra influencia hubiera 

su rey sometido al dulce im perio de la 
,'azoo, las pasiones fogosas que le han 

descarri ado, y concentrado en vos so­

la lodos sus afectos fuera virluooo, y 
reinaría alÍlI tranqu:ilo y afilado de ' sus 
vasa llos. Mas un implaca,a le destino se 

ha opuesto CQusta ntemente á mi felici­

dad. i Clara ,vi \' id tan venturosa co­
nlo mcrece~s ... . ! Estos son mis últimos 

,,'o tos. i A Dios, Clara ... •. f j A Dios! " 
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¡Comil haMIi de negar una Hgrima 

, un t.est :rnonio tiln tierno del afecto 

de esLe nOlflore t1 e ~~raciatlo! Cayó so. 

bre su fi,.ma , y of.'€cí a l 'cielo fe l' voro­

sas oraciolles, 'para que 'se argl'lase per. 

donarle sus errores y devanéos. 

'Me hallé surnarnenterica; pero ¿ que 

podía JO hacer ,de 'ta"tas -riqll P-zas en 

t an de plorable 'situacioll? 1 Ah ! mucho, 
sin -duda ; 'podía bacer á otros felices, 

enjusando las :Iá,grimas ,ile 'su i ndigen­

cia, y en ciérh manera ,expiar 'I:is fal. 
tas de D. Francisco, consagrando parte 

de SllS tesoros á un destino tan noble, 

,y tan 'tC o Ilfor m e á mis ,pr'illcipios é illCli­
Jlacione"S. 

¿'Que se habían hecho 'aque llos ,¡Has 

serenos de paz y de ale¡;ría que pasa­

ba 'con Catalina , Pleye! y mi herma­

no? ¿ Que era deafjuel dichoso porve­

nir -que nos prometíamos en la 'calma 

de nuestras pasiones? Jlabiallse ,des-
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Tanecillo todas lIquellas lisongeras eJ­
pera lizas ; y atl uellas hermosas perspec­

tivas se habían halJsfor-mauo en monu~ 

mentosde :de1itrllccioll y morta'ldatl. La 

calan.illad y el inf,'l'tllllio lo h ,IIJlall ta­

Jado luuo, 'Y solo hahían .dejado amar­

S~S .memor.ias, cl'ueles f~morJirnientos, 

y (are/íos Jt'sengañus. ¿ En donde halla. 

ría consuek· á tantos males ,si :la reli­

gion no ven ía á ·clljllgar mis .!:ig,'irnas, 

.Y si en Oli lD~el'te 'nome .presentaba 
la aurora del día interminahle y apa­
cihle de lavea'dadera felicidad? ¿ Adon­

de iría? Sola, sin apoyo, sin -esperan. 

za, ¿en .que "incon ·de la tierra ' (;clll~ 

taría mi miserable existencia? Tenía 

.riquezas, podía hacer ,mucho bien; pe­

ro ¿quien 'me ·defender.íade la maledi­
cellcia, ·de la ,e~tilaeion 'y de la ,calum­

lIia? Habíallee '('oto fos vínculos .que me 

ataban á tsle mUlluo, eo {/uesolo 'vela 

,<obsetos ~edoi\ll' y de ,desespel'a'Ciou.. 
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'La 'seilora Baii1ton me hi zo lrall~por ... 

bl' en un nav,ío f.fue pasaba ;í Marse w 

Ha. Nos 'di mos :í la ve l'l , y y:t tocá. 

hamos e l puer to, 'enuncio un~ 110l"rorosa 

t empes tad nos '¡¡rr'oló á la costa. EstJ' e­

Hóse él buque; 'y 'p'er'eci'ó latripulncion 

enlera; la sel'w l';, l3a int.on, esta gene­

rosa y benéfi r: <! alll iga ) qne se me hahía 

sac r iticado, f ile 'sepu ltada en · las ' olas 

con todas mi s l'i f.! uezas ; yo sola me es­

capé de su furor; sola yo les fu"í ar­

rancada por algunos marineros de a· 
'1l1ella playa. De mis inmensos cauda­

Jes no se salv6, sinó lo que apénas has .. 

taba para mantener los restos de una 

miserahle e x istencia. Me r e tiré á Mom­

peJler, en donde "rincipié á esc,.ihi,. es .. 
tas memorias; y, observo que ,al termi­

narlas, y dejar' la pluma, se extinsue mi 

últÍlllO alieH too 



NOTA'. 

En ~fecto murió la desvenlllrada Clá­
ra al terminar estas memorias que es­

cribió á instancias de 1m pariellte leja­
no> que vida en Sájollia> de donde se 
Ita visto descendía su falllilia. Todos lO$ 

que .figuran en· esta desastrosa /¡isto~ 

ria perecieron desgracúülamcnte. ¡Lasti­
moso cuadro de las funestas consecuen_ 
cias, de una. edLtcacion }(lIIática .y su­
persticiosa como la de Pit:!and> priva­

da de fa· ilustrtlcion de! .Evangelio ; y 
trágica perspectiva de las calamidades, 

vlc/imas y ruinas qlte puede caLlsar 1m' 

homúre> al clIal> como al o"únoso CarA 
vino> no enjrene la ' l'tligion Cristialla 
su altivo sabe,. y fogosas pas'Íones!' 

T.1V. 
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NOTAS -- DEL , TRADUCTOR" 

TOMO ! PRIMERO. 

( 1 ) 

P~ra formar un jll icio ' mas exact~ del 
singular acontecimiento de la muerte de 
Vielam\; y del metéol'O eléctrico, d'e 
q ue fue sin duda víctjma desgrací-ada, 
conducirá - oportunam ente considerar 

COIl -S turm, sabio y piadoso -auto,' ale­

man , en sus R~flecciones sobre lti Naw:' 
raleza> que los felJóme nos mas opuestos, 

y los mas contrarios en la apar iencia de­

hen S il orígen, :í una 'misma -causa; es to 
es, á la electricidad. Una nohe sombría 

se- eleva del h o[' izonte '~ extiende su den~ 

s~-velo - sohl'e , el azul, del ciclo, y oculta , 
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á nuestra vista los rayos del sol. Lleva 

cO.l}~igO' la obscm'id'ad, ' encierra en su 
seno el estrago y la muerte; Pl'ecldela el 

terror, y sígueln ladesolaciun. Elltrei. 
hrese y salen de ella mil fu egos cente­

lIantes , . ,arrójanse y pl'ecipitanse sobl'c 
la tieITa. Un ruído sordo resuena en los 

aires, que solo se interrumpe con hor­
ribles estampidos: parte el rayo, y ya 

esas cllciuas orgullosas, cuya alti,va ci. 

ma desafiaba las tempestades, quedan 
r ·etlncidas. á polvo. ; ya esos. soberhios 

edificios, que parecía apostárselas al 

tiempo, son ia presa de las . llamas devo­

radoras . Pero no hasta tlue el cielo en­

c;oler izado arroje por tOllas partes es· 

pautososrayos , SÚlÓ 1ue tambien la tier. 

rOl respulIde á su. voz , y vomita fuegos 

que á su vez van á ahrasar los aires ... 

Es un hecho. COII~taIlte , que el cielo y 
las nu~cs se hallan frecuentemente elec­

tl'iz,ados i y si al¡:;un viviente viene á C(l-
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10.Mrse:"Cercafden~r:o 'de lil 'esfetaide' sQ 
actív.idád, al tiempo .de arr~ja¡" la , llla~ 

ter.ia ~iJmioosa ',. reGibrr:l!lurla">cohmocióli 

capaz de darla la m¡'le11te slíbitamentei 

Los efectos ,del rayo se manifiestan pOl' 

los estallidos, que se dejan ~íl' desde 
muy léjós, j . pcirel inceridio.que.causan: 

los edificios tocados tiel rayo son muchas · 

veces víctimas de las llama.:;; los hDm­

bres .:í quienes hiere (luedan negros . 6 
abrasados ..... L,os · mismos . efecto3 , nos 

lll'.esenta la.·el.ectr.iciG.ad· aunque 'en uÍ!. 

grado menor ,: los cuales se manifiestan 

en tiempo de tempest.ad ; T es iwposih!e 

du(lnr que el relJmpa,go y el,'ayo no séan 

eausoclos pOI' un fuego eléc:tr.'co muy 
Tiolcnto. G·eneralUlcnte se creía (lue el 
rayo bajaba sielll.prjl de la . nulJe , hasta 
que Maffei comenz.ó .l··dllr, noli~iade sws 

observaciones, y :í probar con ell¡¡sque 

á veces suhía desde la tierra. 

Con es.tos , conocimientos y.obscna .. 
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~iónes se podrá juzgar del desgraciado 

hu ue Vieland,en quien'estos, fenóme­

nos · hallaban ona , disposicioll física r 
moral .r.uy fa'vorable para fU'oduc ir to· 

dosaquellos.·espantosos "efectos. ' 

TOMO SEGUNDO. 

(2 ) 

y ~ consideremos ell'rincipio de la VOl!' 

humana, ya sus val,iaciones, Ó su ór­

gallo, es imposible' refleccionar sohre Sil 

admirab le mecanismo , sin queJar sor­

prendiuos de espanto y.reconocimiento, 
En el fondo.-ue ,la Garganta, y en 10 su­

perior de la traquearter ía h8y {l ila m;í­

quina bastante' complicada, que' se ' for­

nla de,·oD"co'njl1nto dc' diferelltespiezas~ 

díversamente.'configuradas -, unas carti­

laginosas, olras ligamentosas, y tendí . 

oosas:.tales la lar¡nsc ~ ó el principal 



215 : 
ó7gano de la voz. En el medio se halla 

una abel'tUI'3, llamada glotis > cubierta 
por la epiglotis > pequeño ca1'tilago, cu­
yo oficio es subis: y bajillo., para abrir y 
ce r r ar el canal. Todo el aire- , q!le arro_ 
ja el puliuoll' en la ti'aqueartería<artiem_ 
po de la r esp iracion , se .ve fó¡;xadó. á di .. 

r igi rse pOl' es ta estrecha aher tu l'a; y 
ele! fr otamiento de este· aire de.pende en 
gene ral la formae.io ll, de la "OZ. E l órga­
no de la .voz.: no· es.'. solo., un. instrumento, 
de viellto·,: sinó-.tambicn . de cuerdas, 'ó 
mas bien de cuerdas que de: viento. So­
h re cada.borJé de.la glotis hay una cuer­
da ; que se. estrecha ó 'prolonga, se COD­

t r ae ó dilata, .mediante la.aceion ;·de di­

fercnte.HllIísculos ; q!;l e- ob'1'ao sobre ' suJ-' 
eal, tilagQs ¡ y,de 'estas ,dilataciones r ten­
siones depende, la .diversidad :de. los. to. · 
nos. A., estas .. dos> cuerdas., se .. les : da. el 

nombre. de,.vocales; pero se necesitaba., 

un .arco para f},l;le vibrasen.; eL aire que 
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lIrroja 'el pulmon hiera la glotis ' lHlce sus 
veces' , y aún el pulmon mismo puede 

consilterarse como la mano que mueve 

el arco. Y esto no es una siuiple conge­

tura, s,i'nó el resuitad'o de varios esperi­

mentos. D-espue-s se modifica y determi. 
na la voz' en la la"inge, paladar, lengua, 

dientes, labios &c. Lo grato de la voz 

depende de la c01lfiguracion <le todas las 

partes interiores de la boca, de lils ca­

v·idades de la nariz, &c. La extension 

tic las' cavidac1es, en que resuena el aire 

:101101'0 co-ntribuye mucho á la gracia, 

ener g·ía de }os sonidos &c. (Slllrn > Re-
flece. de la natural.) 

E'st-e es el, mara\,illo5o mecanismo de 

la vez' humana, de que resulta el don 

de la-palabra, que ' nos' distin3ue de los 
an.irnales. Mas el ingenio del hombre ha 

sabido descabrid.'!s nuevos registros, 

con que ha producido efectos asombro . 

sos. Ciertos hombres dolados de una 
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disposicioll física adapta{]a para lln im­

pulso fuerte en los órganos de la voz le 
han ciado una dircccion partic.l\lal· aI ai­

re, que respira el pulmoD, é hiriendo 
las cuel'das de la glotis de diverso~ f:ilo­
dos hafl apar,entado distancias, h~n re­
medado la \'OZ y clamor de una Ó lllU­

cha$ personas, han irnit~do la voz .de 

los ·animales, y alln muy al vivo .el ruído 
de las cosas illanimatla~, COIl tal propie­

dad que los mas. suspicaces , h~n padeci­
dó engaiios, ofreciendo escenlls ya tris­
tes y fune~tas, ya divertidas ó ridículas. 
Esta hallilidad se llama venlrilocucion; 

la_cual en el dia es un arte, que COR . SUS 

reglas y observaciones ha diversificado 
prodigiosamente las maravillas de la voz 
humana. El arte de Ia ventrilocllcion en­
seria á aparentar varias voces, á alejar­

las y acercarlas progres ivamente, y lo 
que es mas á modularlas COIl el canto. 

Aunque esta teoría pueda aprenderse 
7'. IV. Jj) 
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por reglas y por la imitacion , su prác .. 

tica requiere, .á lo ménos hasta adqui­

rir facilidad, cierta energía y co nsis­

tencia en los órganos de la "oz attificial , 

para sosteller la .accion ,extr.aordinar ia, 

que han .deocasionar :105 'tI·uevos· ·soni­

dos. No serían frecuentes los I/entrllo­

tOS, cuando tan repetidos lances no die­

ron á sospecha r ,estaficcion en aquella 

voz misleri.osa , tan fatal para la familia 

de Vieland.Y a no 'serÍa tan fácil ;Í n ues­

t r os I'r.n trílocos, .ofl'ecernosa'que\los 

pre st.igio ~ ; por'que como los hemos co­

nocido de cerca y hen¡os visto usar de 

esta maüa, aunque la admiramos , nos 
halla mas pr.eveniuos contra una 50r·pre. 

sa Esta halJilidad puede ser muy ve n­

tajosa y apreciable , y tamhien muy per­

judiGial y t emible. 
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TOMO TERCERO. 

(3) 

I.1a relacÍon de Canino no es in .... en­

tada por el autor de la novela, sinó co­

piada del Espía en las curtes de los prín­

cipes cristianos> ó Memorias para servir 
á la historia de este siglo desde 1637 has­
ta 1682, en la cual se lee lo siguiente: 
en el t. 1. o, carta 97. 

lID. SeIJas tian murió en África á ma­

llOS de los mol'OS cerca de sesenta años 

hace; no obstante los portugueses cree n 

que vive todavía. Partió de Lisboa en 

1578, COIl el designio, en la apariencia, 

de restablecer en el trono á Mule:y Ma­

lJamet, gerife de África , que su tí~ Mu­

ley Abdelerr.eck había desposeído; pero 

en la r ea lidad, para hacerse dueiio de 

la Berbería. Tenía á su disposicion una 
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3rl'IlaJa de mil velas, Lien provista. de 

toda suerte de provisiones, alguna tro­

pa, y mucha nobleza. Este príncipe no 

pasaha de fos veinte y cinco altos cuando 

emprentlió tan arriesgada expedieíon. 

Era d~ ta'lIa mediana, pero rolmsto y 
bien formado; tenía los cabellos rojos, 

grandes ojos y llenos de fuego; su cora­
zon era tan grande como su fuerza; no 

le arrastraba ninguna inclinacion "io­

lenta á 10& p'laceres que ,de , Ql"tlinario a­

partan á los hombres de las cosas gran­

des; era moderado en todo, pero li. 

gero en las empresas, ílrme é imper­

turbable en el mayor peligro. Sama­
mente económico en la inversion de sus 

r e ntao, ~ahía empleadas en defender ::í 

sus vasallos, ó extendCl' su podeT. Ara­
l)le para todos, guardaba la mayor cír­

cUllsl"cccion en no agravíar á nadie aún 

en los ratos de huen humor. El'a tan 

d emente, que huía de las ocasiones de 
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condenar á muerte á ninguno de SUg va­
sallos. Aunque gustaba con ras ion de la 

gUCrI'iI, se cree que no hizo la expedieion 
de Arrica, en donde' pereció ," silló por 
consejo, y á instancia' de los espalioles;' 

»D. Sebastian fue muerto con fas ar,­

fIJas en la mano peleando con un valor 

invencible. Los ,moros aseguran que sus 

mismos enemigos admiraron tanto su 
i~trepidez ) que 110 pudieron dejar d~ 
llorar &u muerte. , A,balldonado de 100g 

suy,os, recibió tina heriail mortal j'linto 
á la ceja del ojo derúho, Y' un g rande 
gol pe en el brazo , al pJl'eecr d e mos~ 
quete. Dicen que fue en terrado en el 
campo de batalla al lado de un sofdauo 
moro, sin ninguna ceremonia' ni acom­
paiiamiento fúnebre de sus parientes ó 
vasallos. Asi acabó aquel grande'l'ey, 'que 
había hecho temblar á toda la Arriea. 

JlLos moros se regocijaron de la mue!' .. 

te de un enemigo tan poderoso, y su, 
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amigos lamentaron su desventura. I,os 
portugueses le hicieron magní(icos fu­

llerales, J el rey de E spaíia ofrec i,~ mu­

chos m il es de esc udos ;Í los que hall ara n 

su cadáver, á fi n de enterrarle de una 
B131lera correspondiente ~ su mérito sin­

guIar, y n aci mien to ilustre. Aunque ya 
se han r econ ocido des pues cuatro reyes 

en su trono, hubo un hombre hastante 

osado q ue sos t u va :í la ¡i¡ z de tO ll" la Ita­

lia, que él era el verdadero D. Sebas­

tian, r ey de Portugal. Se presentó en 

V enecia en una junta de los mas sábios 

,magistrados de EU1'opa J contó alli las 

aventuras de sn vida, haciendo osten­

tacion de la historia de sus predeceso­

res, y de las desg¡'acias que hahía su­

Íl·ido en África I desde donde se había 
retirado á la Calab¡·ia. Aun hizo n:as; se 

desnudó ante esta ilustre asamblea, para 

11acer ver en su cuerpo diez y sie te se­

ñales, que los mismos portu¡¡;ueses re-
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C'On ocieron ser iguales á las que sabían' 
que su soperano·tenía, en ~uvcuerpo : hizo, 
ver tamhien' que' tenía. una· ma no· mayor 
que la otra ; todo lo· cual. eran indicios 
moy conocidos para no equivocar la per­
Sona de ,D. SelJastian .. Habló de los· em­
hajadores que hahía enviado á la replí .. 
Llica, de .Ias respuestas que I¡ :¡b ía reci. 

hido, y nada d ijo que no se haliase con­
forme á la verdad; respon d ió sin titu­
lie,ar á l~s ob,geciones que' se le h icie­
J'OJl , y dió tan tabal sat isfaccio ll á todo, 
que muchos, senadores le tom aro n por 
el verdadero D. Sebast ia n, y otros cre­
yeron' que era un hechicero •. 

»Pqr último aquel príncipe' falso ,ó 
,verdadero se le encerró en una prisioll 
á instaneia; deL~lPba,jador de Espaüa, y 

. de$pues de mncho tiempo fue ' puesto eA 

liJ)ertad, con la condicion de que deq­
tro de tres dias saldría de los estados de 

la república. AISUllOS pOl'tusueses, mo-



224 
\'idos-dé eO~lí)asion, le di sf,inza'rlln de 

religipso, y le condogeron seeretamen te 
á Fí~~eJilcj~ CO!l dirccc ioll;Í Rom:l : pero 

eJ'gr; n lhi rj ue de Toscilna le líi>lopren­

elel', y le envió alvircy de N:' poles, Pre~ 
senhíse ai yirey con eL,iré d~ coM~~l1Za 
que sieíTlp r e l,ithía acostumhrado; clcfm­
do, so¡'pn~JldjJosá Clrantos le vie ron y 
o)'vl' on }lalllal', lJahien(!o' advenido (lue 

el\ii'lJj' es taha d(:svuh i" l'to, le dijo 'eo fl 

llluch idiríÍÍe¡;a y :grávcda'd :'cLLbrío.s ,.COIe­

ele' d e L é;mnos, E~tc ministro ' se cteyo 

e;Ú6nces obligado;Í rregunta'rle, ¿con 
qué alilorida!l le haúlaúa con ta/lla OUt­

día? Respondiólc que su autoridad"h¡(­

bía nacido "con él l
, Y!J1.lC pOI' nH S que la 

desel~tendie3e, no podía olvidar que el 
rey Felipe s-u ' tío 'le" h¡ll)Ííit" ,Hfáado d ós 
,;ec~s ' , }~ f[Ue la espada (¡ue tenía éntó'rt­

ces á ¡¡ti lado erala misma que le dió en 
aquel tiempo, 

»El vir ey sentenció de que era un im-
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p osto'r 'qu:e merecia. ser enviado á gale­

ras ', 'adonde ef~ctivament0 fue condu­

cido <lea,lIi á poco, ljtluI'iel'ldo desp ues 

en aqueIl0s"penosos trabajos. No obs;­

t ante. los portu.gueses han cj!ledado per­

su<\c.lid{ls .qlle -efectivainentc el'a su,rey, 
y aún lo. es!an Creyendo en el -día, no 

siendo posible apartar esta quimera (te 
su entendimiento. Unos quieren .que 

' ruess aJgun'ndgi~o, otFOS, un impostor, 

' y algunos mas ,igwJ!antes;le.,t.eQÍanpar 
un d'¡'ab'Jo , " sill@ era el \Oerdildero r.ey_ 

» Hay otros eg.eUl'Plos .. de, iro postor.es 
. tan descal'ados: en Roma: hubo un hom~ 

JJre. que llegó á. tener la desvergücul~ 
: de deGirse el 'verdadero .. ..I?o01pey~, q~,e 

fue muel'to en Egipto '<p;Cllr la crueldad. 

del jóve'rl P.tolGtn~()f ,LaJ ~eiAá ,Artemisa 

llaUó ·uD .Artei1ü'o, . que semejaba tal'l'~: 
:í Alltíoco su esposo, que ella había .he­

cho aseEÍpar; y puesto en la cama de 
aquel príncipe, no fue conocido de los 
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suyos, y les recomendó :í Artemisa ; ha .. 
ciendo varias cosas entónces en su fa­
vor. Bajo el imperio de T¡bel'io sor,.. 

prendió la respuesta que le dió un es­
clavo. Preguntólc .el emperador: ¿ Como 
se haUa hecho A gripa? - Yo me he. he.­

eho Agripa , respondió sin t itubear, de 
la misma manera ljue tú te has hecho 

César. 
II A mas del D. Sehas!ian, de que se 

ha hablado J ha habi·do oh'os dns, el uno 
habiendo salido de las islas Tercer~, 
siendo muy semejante á aquel, pl'Ínc1pe, 
vino á Portugnl, en donde dió á en­
tender que se había escapado por mila­
gro de la batalla perdida en Á frica '; que 
refugiado á los bosques .se babía resti. 
tuido á sus .estados para dar la ' paz á su 
pueblo, y libertarle de la tiranía (le' los 
extrangel'os; pero fue convencido de 
im postura, y le d ieron la muerte . 

• Dicen tambieo que vino otro áMa-
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drid disfrazado de peregrino) y que ba­
)¡iéndole reconocido el rey Felipe II en 

una conversacion secret.a, fue envene­

nado de su úl'den en un convite por An­
tonio Perez." 

(4) 

Compárese lo que dice el autor sobre 
la piedra fi losolal con la carta 119 del t. 
1. o de la obra citada del Espía en las cor_ 

tes cristianas, y se verá si es mas ori- , 
giBal que en la historia del rey D. Se­
bastian,. 

Il El rey Geber era el mas sabio, y el 
que con mas perspicuidau ha tratado de 
la l:iencia de llacer el oro ; pero única­

mente los venladeros ' filósofos, y los 
que han estudiado bien la naturaleza, 
pueden entenderle con facilidad. Son 

muchos los clue han trabajado con teson, 
pero pocos los que tienen las calidades 
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necesarias para salir bicn con su ¡lIten­

t9. Es inútil la cie ncia es'peculatíva sin 
un g~ande egercicio, y en vano traba­

ja el qu~ no toma po\' guía oí la nat!!­

l'aleza" y no se arregla á las operacio­
nes qüe hace co'n los minerales, por­

<lue segun Geher, los principios del 
arte son los de la natu raleza misma, que 

solamen te en los metales puetle ll encon­

t,rarse los me tales, y que s'oJo por el10s 
se. puede lograr f>acados ped ectús. 

)J El verdadero meuio de conducir es-

. ta grande obra á su pel'fccc ion es unir 
los espíri tus minerales, puri fi cados por 
el arte con los cuerpos perfectos de los 

metales volatilizados, y uespues fijos, 
conservando toda la hum edad radica!, y 
aumentando d calor nativo por una coe­
CiOD razonable qu.e ponga en fermenta­
cíon toda la masa. Este maravilloso com­
puesto, insinuándose con su penetra_ 

eioll en las partes l11as sutiles del llletal 
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derretido, y derritiéndole radicalmen. 
te , le porga de todo lo que no es la e­
sencia del 01'0 y del mercurio, hasta 
que el todo llegue á su líltima perfec­
r.io n , lo que ha hecho decir al maestro 
de los mae~tros, al sabio Geber, que 
es te petfecto eli xi r, s:ie ndo la sustancia 
pura de los metales , busca en los meta. 

les derretidos lo que es de su misma na. 
t uraleza, y se' perrecciona. Y como es 

imposible al artista producir nada da 
nue vo, sinó juntar ó separar 10 que la 
naturaleza ha producido, RaiUJundo Lu­
lio ha qu erido darnos á entender que 
este arte consiste en el ser metálico, el 
c ual contiene el espíritu mineral, y que 
los metales no son otra cosa que "el es­

piritu que hace la piedl'? filos?fal , yeste 
espíritu es propiamente la virtud de 109 

minerales <{ue contiene el gérmen ~e 
cHos. Pero el célebre Geber ha mostra­

do claram(jnte, que la naturaleza ha 
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criado esta piedra) y que el artista na­
da le añade ni quita, solo le hace mu­
dar de lugar por medio up.la operacion. 

)) Este cuerpo mineral, aunqu e muy 
espiritoso, tiene cuatro especies de su~ 
pernu idades, de las que debe purgarle 
el artista; á saber, humedad, tierra, 

azufre y sal. Se le dehe , pues, purificar 
por la calcinacion, disolucion, sublima­
cíon y ti jacion , á ¡¡ 11 de que no quede 

mas que el húmedo radical, fijo y per­
manente; el cual unido de un mOl lo in­
disoluble con el cuerpo perfecto, forma 
el compuesto incomparable que tanto 
se busca, y raras veces se halla siendo 
Ull eliltir cálido, que puede madurar y 
purificar todos los metales imperfectos, 
y convertidos en oro 6 en 131ata. Des­
p"es se da actividad al oro refinándole 
por nuevos grados de fuego. 

"Para trabajar con fruto es preciso 

5eguir á Raimundo Lulio: este grande 
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fi lósofo sos'tiene que pára haeer oro se 
llecesi ta oro y mercurio; y para hacer 

plata, ' se necesita plata y mercurio. En­
tiendo por mercurio aquel espíritu mi~ 

neral tan . fino y depurado qu.e dora el 
oro vírgen , y platea la plata. 

" Son pocos los que logran la perfee­
cion en .esta obra, necesitando conocer 
muy hien la naturaleza, y tener una pa­
cienc ia á toda prueba, ser infatigable, 
tener grande -robustez, y estar en la 
flo r de ¡a edad para resistir el trabajo, 
que requiere un hombre que no nece. 
site ocuparse en otra co:;a. Sin duda mu. 
¡: hos lo han conseguido, porquO') sin es­
ta suposicion, ¿ de donde vendría esa 
gl-ande cantidad de oro que se ve en el 
comerc'¡o? Los fabl'icantes de moneda 

de Francia afirman, que se les traía mas 
oro del que pudiese venir de los paises 

extrangeros 1 ~e donde infiere.n que e~ 
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:n-te c~ 'Verdader'o, y que existc la pie­
dra Glosoral. 

» E~ta operacion es 'sumamente ·difícil, 

y las mas veceq 110 prou uce en los cré. 

~ulos lilas que ·mucha hambre ., frio y 
humo.'" 

TOMO CUARTO. 

(5 ) 

De cstos sucesos marllvlllo'soi; ' i'enc~os 
la siguiente muestra ell las Carlas á So­

ji'a soúre [aJísira> ,!u /mica ti historia 'na­

tliral por iJ'fr, Martill ., en la historia ale­

gór ¡ca del l1rínc ipc" de Car¡uemira ~ ó los 

prodigios de la ci,~nda. 

"Ya muchos días hace que el prÍncipe 

de Caqucmira iha caminando hácia el 

oriente con la esperanza de hallar el ca .. 

ba del. luundo. ¡;Maldito senio! decía , 
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¿por que m e has conJcn.1 i10 .:í hn~l)lIt' 

i ll lítil men tc una mUfler inuel ? Descu­

b rió por fin los eseomb r os de un anti guo 

castillo) que ten ía una torr e al norte y 
otra al medio día; estaba construído al 

horde de un precipicio espantoso, j un ~ 
to á una elevada montaila , des<Je d onde 

se caían COIl estruendo tr es e ipanlosos 

torren tes sobre aq.ue ll as ru Ínas. Ahsor~ 

to ell la contemplacion de aqu el maravi .. 

11050 espectáculo q uedó como d orrnid9, 

de CUJP ena;enamiento le sacó e l e stam­
pido del trueno. Acr! l' case á ulla hendi. 

dura que e l rayo h abía dejado en la pa­

r ed, y quedó sorpren d id o al vel' una 

soberbia cindad":i la salida de la aurora, 

y d ió UII grito de aleg l'Ía, r econocieudo 

oí Caquemira., en donde re in aba su pa, 

dr e , y de la cual se creía distante mas 

de cuatro mil leguas. Luego se puso e n 

movimiento toda la poblac ioll , las tien­

das de los mercaderes se abr Íau por to-
x. ¡v. 20 
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das partes; en vano el príncipe alzaha la 

",oz, pues nadie le respontlía. Impacien­
tado de que no le escuchasen, se retira, 
toma la espada para ensanclJar el paso, 
y volar á su patria. j Oh sorpresa! en el 
mismo instante desaparece todo', y vuel­
ve á la ohscuridad. Acuérdase entonces 

el príncipe de ,habel' visto una ventana; 

]a busca, la halla, y queda asombrado 
hallándose en las sombras tIe la noche, 
Acababa de ver salir la aurora, y no 
obstante la luna e!l medio de su carrera.. 
llenaba todavía el cielo con su hen ¡gno 

resplandor. Tenía á sus pies un preci­
picio; Jos tres torrente. caían con estré­

pito espantoso, y reflejaban una luz pá. 
lida. Había pasado el príncipe unos mi­
nutos de perplegidad y de asombro, 
cualldo divisó un espectro negro puesto 
de pies al lado de su taburete. Lleno de 

ardim icnto se arroja ;í él, Y al tocar le 

se siente herido por mil chispas de fue-
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.go' qll.e .salen del rostro y del cuerpo .de 

la .fantasma illmó.vil. Retrocede el ·príll,. 

cipe amedren<tallo miéutras 'el espect ro · 

escribe estas palabras con letras de fue­

go sobre los gir6nes de los tapices: Si 
no temes la muerte, bien pltedes seguir­
me. Somhra, ó demonio, exclam,ó el 

príncipe, yo te seguiré hasta los· infier­

nos. A estas palabras la fantasma toma 

lln velan, le euciende aplicando el de­

do, del cual: sale una chispa. viva, y al.­

zando una trampa, se descubre' una es:­

calera, 'Y baja. delante alumbrando al 
pl'Íllcipe, cfi.¡e la sigue empuñada la ci·. 

mitarra. 

»H abía el príncipe cami'nad'o cerca de 

dos hor~s por' las sinuasidades de; un 

subterráneo ,. cuando de improviso des­
apareció el e.spectro· COIl' su' vel'ou.+ de,­
jando á nuestr'o' héroe en· medio' de tUI.r­

ribles tinieblas. En esta penosa situa­

eion iba á retroceder, cuando .súbita·· 
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»1ent~ una 'foz 'oe mu ger :de hinnm;. du'­
i!es se hizo oí r á su lado. La cancion' era 

de amor, y de amor constante. 

» ¡Ah! exclamaba el pdncipe, ¡ si fae4 

se esta la belleza que ha de desencan­
tarme, np.gándome un beso, 'sería com­

pleta mi dicha. Hasta ah ora yo no h€ 

podido hallar sinó mugeres fl e les (lu,e 

me abrazaban cuantas-veces qu er ía. A­

proximóse al puesto por donde salía la 
voz, y al tocar la pared recibe un gol pe 
terrible, y brillan en torno de élllio. 

ehas d'e fuega; quiere presen tar la es­

.pada, y le repele 'otr'a fuer7.a; avanza, 

y se siente cubierto de llamas ; saltan 

chispas; de todo SUCUCl'pO , y parece 

que le cOllsuma interiormente ulla ho­

gtiera sin dolor ninguno. Dil1igiéndose 

á una luz que divisó á lo léjos, se ha-

, lla á la' orilla de ,un rí-o, cuyas aguas 

,negras se perdían con estruendo pOI' 

llnas cavernas inmensas y tenebrosas. 
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J.;e: at-ot<rtvmtaba; una ar.diiBlte sed, se 

haja' pan saca!' 'agua; pel'.D j oh. sorpresa! 

se tt'ansforma1ell. fuego 'en las ma'nos del 
príncipe, que 'le causa· una violenta con­

mocion. Aimed'l'entado retrocede, se le 

eriza:> los . caheltG!I> en la cabeza, y 'se 
corona'u con .una. luz azul; qniere huív, 

cae, sie nte 'q.ue' le ll evan' arrastrando· ::í 
la sima de un precipicio; y se baila do 

repente en ' un V<1sto salc);\l ' ilumina<w 

por doce ruedas .de cristal " 'qua. dando 

'V.ueltas COAt rar~dtlz ' hacían· salta·r tal'. 
r entes d,:'llamas por otr().~ , tantbs : ttib\)s 

d.e cobre. Atín le parec ía. al. prínúl"Je 

que bajaba rodando. ¡Ay .de mi! por 
mas q lle carn.ine por este maldito casti. 

llo , ni halla n} eL I1n de l mundo ·, 11i·· la 
llluger inilcl .... Aquí> dijo una voz ter­
}·jble al oído ' del prínci.pe ; ··«qu.i, ~ le 
dicen po r segunda vez al otr~ oído,. 

sin ver á. nadie. Quiel'c examinar aque­

nos tuoo:;. rutilantes, y se retira hor.N-
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, ¡-izado al ter en una meisa al gunos hd­
zos y piernas" que auncIue sep~ r<!d<ts 
de los cuerpos, estaban .agilaJos por 
movimientos con'l'ulsivos , y procuraban 
reunirse. Aquella claridad p:iJida, aquc.­
lJO!! ruedos. de I orista\" atqueJlos bra­
zos y piernas siempre 'en mo vimiento, 

formaban una escena tan extraiJa como 

espantosa. Bien com prendió el príncipe 
que se hallaba en la gruta de algun má­
g ico, y eUl puiíat:a con fuer za la espada, 
cuando distinguió á mas Goce c~bezr.s 

colocadas sobre otras tanl as columnas 

romp idas. U na de ellas, diri giéndose á 
la que tenía á su lado, le dijo: es me­
nester confesar que este príncipe de 

Caquemil'a lo toma muy de espacio, y 
entre tanto la pr incesa se er.tá murien­

do, y de cada día nuestras cahezas pier­
den de su hermosura. Es u n loco, res­
ponflió la otra cabeza, . con su caho del 

mundo 1 y con su muger infiel. Se cree 
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encantatlo, repuso la tercera caheza, ''1 
aseguran que es precIso que una muge!." 

inconstante le niegue UII beso. iAh! 

ex:clallló !, cuarta, segurainente es una 

leecion ue mOl'a l fjUe quiere darle e l en. 

cantador Galban,i. Demasi'ldo cierto es 

que todos los homhres es~an 'prendad:os 

d e la hermosura, hasta el momento en 
que una muger infiel los desencanta, y 
para siempre. Sn cabeza, replicó la 

primera que había hablado, estará bien 
pronto entre las nuestras. Espero que 

no, prorumpió el príncipe. Al punto 

todas las cabezas dierl)n gritos tan es­

pantosos, qu e e l pl'Íncipe awedrentado 
se fue aee~eradamente. Ya había ah'ave­

sado muchas gale r ías cuando se halló 

en U II hermoso. retrete, ¿ y cual fue su 

sorpresa al l'Cr alli una moger celestial 

dormida I" n un sofá ricamente borda­

<10 de oro y de perlas ? i Ah! d ecía el 

príncipe acc rc;¡ntlosc á ella de puntillas, 
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¡cnan bella es! Si estil noes infiel , ja" 
mas hallaré otra. iAh! ique pena! ¿Si 

me negará, ó me concederá e l abrazo ... ? 
Esta es una parte de los proll igios que 

. se pueden obrar por la electricidad y 
el galhani~mo, y este, cuento es la obra 
de la ciencia. t. 3, carla 164. 
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